ya 


Ničolás Slachey 
Odette Yidi 


Palestina 
Anatomía de un genocidio 


Faride Zerán 
Rodrigo Karmy 
Paulo Slachevsky 
(editores) 


Lom 
PALABRA DE LA LENGUA 
YÁMANA QUE SIGNIFICA 
Sol 


Zerán Chelech, Faride 

Palestina. Anatomía de un genocidio [texto impreso] / Faride Zerán 
Chelech; Rodrigo Karmy Bolton; Paulo Slachevsky Chonchol. 

1? ed.— Santiago, LOM ediciones, 2024. 

242 p.; 14 x 21,5 cm. (Colección Ciencias Sociales y Humanas). 


ISBN: 978-956-00-1820-5 


1. Conflicto Palestino - Israelí 2. Conflicto social - Medio 
Oriente l. Título. Il. Serie. 


DEWEY: 956.04.—cdd 21 
CUTTER : Z58p 


FUENTE: Agencia Catalográfica Chilena 


Los derechos que se obtengan de la venta de esta edición 
serán destinados a la MEDIA LUNA ROJA PALESTINA 


O LOM EDICIONES 

Primera edición, mayo de 2024 
Impreso en 1000 ejemplares 
Primera reimpresión, mayo de 2024 


ISBN: 978-956-00-1820-5 


FOTOGRAFÍA DE PORTADA: Daños de la guerra de Gaza 2023 (Tasnim News Agency) 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Gaza_war_damage_2023.)pg 


Licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 4.0 International, 
(CC BY-SA 4.0 DEED) 


Todas las publicaciones del área de 
Ciencias Sociales y Humanas de LOM ediciones 
han sido sometidas a referato externo, 


EDICIÓN, DISEÑO Y DIAGRAMACIÓN 

LOM ediciones. Concha y Toro 23, Santiago 
TELÉFONO: (56-2) 2860 6800 

lom@lom.cl | www.lom.cl 


DISEÑO DE COLECCIÓN Estudio Navaja 
Tipografía: Karmina 

REGISTRO N°: 204.024 

IMPRESO EN LOS TALLERES DE GRÁFICA LOM 


Miguel de Atero 2888, Quinta Normal 
Santiago de Chile 


Palestina 


Anatomía de un genocidio 


Faride Zerán 
Rodrigo Karmy 
Paulo Slachevsky 
(editores) 


Pablo Abufom 
Varsen Aghabekian 
Patricio A. Brodsky 
Judith Butler 
Federico Donner 
Ariel Feldman 
Dalal Irigat 

Daniel Jadue 
Rodrigo Karmy Bolton 
Lina Meruane 
Yakov M. Rabkin 
Silvana Rabinovich 
Fred Ritchin 
Nicolás Slachevsky 
Odette Yidi 

Faride Zerán 


ys Y 


L 


Econ «EBLCIOMES> 


Política | CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS 


moclapartal 


Índice 


Presentación 
En contra del crimen del silencio 
Faride Zerán, Rodrigo Karmy y Paulo Slachevsky | 9 


Matarlo todo 
Lina Meruane | 15 


Palestina. Anatomía de un genocidio: la dura cerviz de Israel 
Silvana Rabinovich | 25 


Shahid: la resistencia palestina como paradigma de justicia 
Rodrigo Karmy | 37 


Salir de la trampa sionista. Ser judío y permanecerlo, 
frente al genocidio en Palestina 
Nicolás Slachevsky | 51 


«Ninguna condición es permanente»: el etnocidio en Palestina 
Odette Yidi | 71 


La identidad secuestrada 
Ariel Feldman | 89 


Armamentalización de las necesidades: entendiendo 
el genocidio en Gaza 
Varsen Aghabekian | 101 


Frente a los rostros 
Fred Ritchin | 113 


Palestina, el contratiempo 
Pablo Abufom | 125 


El movimiento sionista como negación y continuidad 
del nacionalismo racial y colonialista europeo 
Patricio A. Brodsky | 139 


Palestina: trayectoria de un genocidio 
Dalal Irigat | 157 


Eichmann (aún vive) en Jerusalén 
Federico Donner | 171 


Palestina: crónica de un genocidio 
Daniel Jadue | 185 


El Gólem en misión de destruir 
Yakov M. Rabkin | 201 


La complicidad de las palabras 
Faride Zerán | 213 


En torno al antisionismo y antisemitismo 
Judith Butler | 225 


Presentación 
En contra del crimen del silencio 


FARIDE ZERÁN, RODRIGO KARMY, PAULO SLACHEVSKY 


Podríamos decir que este libro surge desde la impotencia y luego la 
convicción de que mientras las fuerzas de ocupación israelí bombar- 
deaban de manera criminal a la población civil palestina de Gaza, 
debíamos contribuir a impedir, a lo menos, el crimen del silencio. 

Por ello quienes convocamos a las diferentes voces a participar 
en esta reflexión coral en torno a un genocidio, intelectuales y 
académicos chilenos de origen palestino (Zerán y Karmy) y de ori- 
gen judío (Slachevsky), quienes a lo largo de estos años nos hemos 
encontrado en otros momentos políticos y sociales en la defensa de 
derechos fundamentales como la libertad, la justicia o los derechos 
humanos, concluimos que era posible abrir esta invitación a otros 
intelectuales de ambos orígenes, no solo chilenos , sino también 
argentinos, colombianos, mexicanos, así como de EEUU y del Medio 
Oriente, para analizar uno de los hechos más brutales cometidos 
contra población civil en lo que va de este siglo. 

Fue en enero de este año cuando enviamos la carta de invitación 
a quienes aceptaron este desafío de reflexionar en torno no solo al 
horror, sino a los orígenes y proyecciones del conflicto palestinos- 
israelí para dar cuerpo a un libro que denominamos en ese momento 
«Palestina: anatomía de un genocidio», sin sospechar que dos meses 
después, a fines de marzo, sería la propia relatora especial de Nacio- 
nes Unidas, Francesca Albanesa, quien corroboraría con pruebas 
concretas un concepto que sintetiza el horror: 


Después de casi seis meses de implacable ataque israelí a los territorios 
ocupados de Gaza, es mi deber solemne informar sobre lo peor de lo que 
la humanidad es capaz de hacer y presentar mi conclusión: «la anatomía 
de un genocidio». 


En este sentido, si bien es cierto que la colonización sionista sobre 
Palestina no se ha detenido desde la fundación del Estado de Israel 
en 1948, desde el 7 de octubre asistimos a un momento de inflexión 
en que la reacción israelí ha sido intensificar la nakba, orientando 
todos los esfuerzos militares hacia el exterminio y/o expulsión de- 
finitiva de todo el pueblo palestino de sus territorios. Un asedio y 
bombardeo israelí sobre la Franja de Gaza que ha destruido univer- 
sidades, escuelas, hospitales, refugios, lugares de culto, viviendas 
civiles, ONGs de todo tipo y no ha discriminado la matanza ni de 
mujeres ni de niñes, que si no mueren por bombardeos mueren de 
hambre y despojo. 

Y como ha sido costumbre, las grandes corporaciones mediáticas y 
sus cadenas informativas -al cubrir el acontecimiento- representan 
la guerra en el sentido que lo comprendía Edward Said: por un lado, 
abordando con imágenes la catástrofe acontecida; por otro, desple- 
gando un fino léxico que permite si no invertir la relación asimétrica 
entre colono y colonizado, al menos mostrarlos como fuerzas equi- 
valentes que, por razones de «seguridad», justifica la «defensa» de 
Israel. El silencio es cómplice de la masacre, vieja táctica que hoy se 
ha articulado al interior de los campus universitarios, proveyendo 
de la censura y la autocensura entre académicos y personas de la 
sociedad civil, institucionalizando el borramiento del «vocabulario 
palestino» (intifada, Hamás, resistencia, colonialismo, devinieron 
palabras prohibidas). Por su parte, los gobiernos europeos (Francia, 
Alemania, Gran Bretaña) no escatimaron vergüenzas en llamar a 
prohibir y sancionar cualquier manifestación a favor de Palestina. 
Frente al intento por silenciar todo lo que acontece en Palestina 
por parte de Israel, con el asesinato de las y los periodistas, con el 
corte de las comunicaciones, la prohibición de ingreso a Gaza para 
los medios; frente a los mecanismos de desinformación, censura y 
deshumanización desplegada por la concentración mediática; frente 
alas prohibiciones y silencios de los gobiernos, los poderes fácticos 
y sus capitales, los pueblos han irrumpido como nunca antes contra 
el genocidio en curso, solidarizando con el pueblo palestino por todo 
el orbe: en los países árabes, en el continente asiático, Europa y Nor- 
teamérica, así como en Sudamérica y Oceanía. El conjunto de formas 
de desobediencia civil desplegadas en las marchas en solidaridad con 
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el pueblo palestino no deja de crecer, potenciando a su vez la firme 
condena al genocidio en curso por parte de algunos gobiernos, en 
particular de África y de América Latina. 

El presente libro, escrito por judíos y palestinos de diferentes partes 
del mundo, y cuyos derechos de autor se entregarán a la Medialuna 
Roja Palestina, se inscribe al interior de ese movimiento de resistencia 
en solidaridad con la causa palestina. Si bien, por un lado, surge de la 
impotencia frente al exterminio diario que lleva a cabo Israel en Gaza 
y también Cisjordania, por otro nace con la convicción de aportar a 
impedir que dicho crimen se conjugue con el silencio, la censura y 
la clausura de toda forma de pensamiento disidente. 

En este escenario, el presente libro, que será publicado también 
por editorial Txalaparta en el Estado español y coeditado por las 
editoriales LOM y Tinta Limón en Argentina, se presenta como una 
contribución a potenciar la causa palestina en la forma de un conjunto 
de ensayos escritos sobre la marcha de los mismos acontecimientos. 
En tal sentido, el conocimiento que en ellos se despliega está situado 
y no pretenden constituir un diagnóstico completo de la cuestión, 
sino ofrecer aristas de un drama que no deja de impugnar el devenir 
de nuestro presente y los derroteros de la humanidad. 

Así, a través de dieciséis voces entrelazadas de palestinas/os y 
judías/os, los textos nos interpelan por «un mínimo de humanidad... 
¿Cuántos muertos son demasiados? ¿Cuántas muertes hacen un 
genocidio?» como se pregunta y nos pregunta Lina Meruane. 

Anhelando «una teología política descolonizada por la vena 
profética del Libro: este es el anhelo de justicia social para todos 
los habitantes de aquel hermoso vergel que hoy es tierra arrasada. 
Ellos, todos, saben que Dios tiene infinitos nombres» nos recuerda 
Silvana Rabinovich. 

Destacando la resistencia, como reafirma Rodrigo Karmy, «el 
pueblo palestino no se presenta bajo la forma de la víctima, sino 
como un pueblo que asume una ética de la resistencia, un pueblo 
mártir que, como tal, sobrevive —porque resta, se sustrae, resiste— al 
avasallamiento total de la nakba. 

Buscando a su vez los desafíos de distinguir y liberar el judaísmo 
del sionismo como señala Nicolás Slachevsky: «imaginar lo que 
podría ser hoy una vida judía liberada del destino mortal en el que 
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el proyecto sionista ha buscado encerrarla. Esta posibilidad, sin 
embargo, permanecerá para siempre cerrada si, contemplando en 
silencio el genocidio palestino y obliterando su fuerza de interpe- 
lación, aquellos que se reconocen en el judaísmo, tanto fuera como 
dentro de Israel, se obstinan en ignorar que su propia libertad nunca 
podrá estar completa sin la libertad del pueblo palestino». 

Develando el «proyecto colonial sionista» que ha perpetrado un 
«genocidio cultural contra el pueblo palestino, como las leyes para 
limitar el acceso, la expresión y producción cultural propia; la expro- 
piación y recontextualización de museos; losintentos de judaización 
y hebraización del territorio; la eliminación de cualquier pasado 
religioso o cultural diverso; y más recientemente, la destrucción de- 
liberada y sistemática de la infraestructura cultural y sus creativos», 
como destaca Odette Yidi. 

«¿Qué podemos esperar del ser humano que somos, así, arrojado a 
la historia, si una comunidad que sufrió un genocidio hace un puñado 
de años, termina encarnando las lógicas, el vocabulario, la estrategia 
y los valores de quien fuera su verdugo para, ahora en posición 
dominante, poder destruir un pueblo, porque lo considera necesario 
y, sobre todo, porque puede?», nos interpela Ariel Feldman. Tras la 
Segunda Guerra Mundial se instauraron los conceptos de crímenes 
contra la humanidad y genocidio en el derecho internacional, para 
que nunca más los horrores de los nazis se repitan para nadie, para 
ningún pueblo. 

El sistema de justicia internacional, como dice Varsen Aghabekian, 
«debe responsabilizar alos funcionarios israelíes por sus crímenes, 
incluidos los discursos oficiales israelíes de incitación al odio y las 
declaraciones instigadoras llamando al genocidio, al traslado forzoso 
y ala limpieza étnica contra el pueblo de Palestina». 

Y junto a detener el horror y hacer justicia, es necesario también 
repensar el uso de las imágenes, el trabajo de los medios y cómo estos 
contribuyen en estigmatizar al otro; es necesario que nuevamente 
podamos vernos unos a otros como anhela Fred Ritchin: «Es posible 
que, a través de tales reflexiones, podamos imaginar con mayor cla- 
ridad la vida de los demás, incluido nuestro enemigo “sin rostro”». 

Así, desde las más diversas manifestaciones y reflexiones, es la 
humanidad la que se juega hoy en Palestina: «Para el mundo, Palestina 
es un contratiempo. Es la espina que está en la historia, pero contra 
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la historia. Pero también es un contra-tiempo, un tiempo en contra. 
Es esa demora permanente al desenlace del vendaval colonial», 
subraya Pablo Abufom. 

Y en todo ello le corresponde una responsabilidad central al sionismo: 
«No hay responsabilidades compartidas, el responsable último de la 
violencia es el opresor. Entendemos que la dominación opresiva que 
sufre el pueblo palestino nace en la esencia misma de nacionalismo 
racial en la que surge el sionismo», como expresa Patricio Brodsky. 

Los hechos muestran claramente que los crímenes de «la Ocupa- 
ción israelí no tiene como objetivo la base militar de Hamás, sino 
destruir al pueblo palestino y eliminar el derecho palestino a la 
autodeterminación», como muestra Dalal Irigat. 

Y lamentablemente no se trata de una historia de dolor y opresión 
que se inicia el 7 de octubre. «Las prácticas genocidas que está lle- 
vando a cabo Israel en Gaza y que comienza a replicar también cada 
vez con mayor asiduidad en Cisjordania, no tienen su origen en una 
reacción intempestiva de un gobierno de ultraderecha empujado 
por los sectores más extremistas de la coalición», advierte Federico 
Donner. Son décadas de exclusión y ocupación. 

Por ello mismo, se hace urgente romper con el statu quo del horror, 
se hace necesaria «una radicalidad en donde nos atrevamos a mirar- 
nos como iguales y donde construyamos los cimientos de la nueva 
sociedad en donde seamos capaces de entendernos como un solo 
cuerpo. Una radicalidad positiva en donde todos los seres humanos, 
en todas partes del mundo, tengan los mismos derechos, deberes y 
oportunidades, sin importar su etnia, su color de piel, su religión o 
su lugar de procedencia», como expresa Daniel Jadue. 

Como apunta Yakov Rabkin: «El Estado de Israel se ha convertido 
en un gólem que sus creadores ya no pueden controlar... Cegado por 
la autocompasión y la arrogancia, el gólem, este precursor de la IA, 
está decidido a destruir sin piedad ni escrúpulos morales». 

Y por ello mismo es imperioso, como señala Faride Zerán: «Renom- 
brar, reescribir, desnudar la palabra cómplice, buscar esos nuevos 
relatos, revisitar esos antiguos dolores es no solo una demanda ética, 
sino por sobre todo un gesto de resistencia al crimen del silencio y 
del olvido que por cien años ha condenado al pueblo palestino a ser 
uno de los últimos enclaves del colonialismo». 
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Posibilitando, como propone Judith Butler, «superar las estructuras 
implícitas y explícitas del poder colonial. Quién dé esa lucha, y qué 
forma adopte, depende de quién pueda comprometerse sin concesiones 
con la igualdad en medio de diferentes historias de pérdida y violencia, 
diferentes necesidades de resguardo y reparación». 

Desde diversas perspectivas, desde diversos lugares, las voces de 
este libro, de origen palestino y judío, nos interpelan para poner fin 
al horror, impulsándonos a romper el silencio cómplice y las falsas 
equivalencias, liberándonos de prejuicios y contextualizando el drama. 

Los crímenes contra la humanidad y el genocidio que se perpetran 
hoy en Gaza y toda Palestina marcan un antes y un después que nos 
obligan a impulsar un acción mancomunada y global que ponga fina 
la infamia, a la crueldad y el exterminio, que haga justicia e instale un 

horizonte de esperanzas para todas y todos los habitantes de la región. 
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Matarlo todo 


LINA MERUANE?' 


You know what else died in Gaza? 
The myth of Western humanity. 
MOHAMAD SAFA (1990) 

18 de noviembre de 2023, en X 


«¿Van a matarlos a todos?». 
Esa fue la pregunta que dio vueltas por las redes el 23 de enero del 


2024. Era la urgente pregunta que el Alto Representante de la Unión 
Europea para Política Exterior levantaba, como un dedo acusatorio, 
al Primer Ministro israelí. Esa frase conminatoria se repitió unos días 
o acaso solo unas horas antes de hundirse bajo la sucesión de atroci- 
dades que acaparan las noticias provenientes de Gaza, cada informe, 
cada cifra estremecida de violencia derrumbando a las anteriores. 


«Las noticias de los ataques retumbaron en la radio». (...) «Los aviones de 
guerra resuenan en los cielos», escribió el poeta gazatí Mosab Abu Toha, 
en el 2022. «Qué fácil resulta reconocer qué tipo de avión es: un F-16, un 
helicóptero o un dron. Qué tipo de bala ha sido: de una pistola, de un barco, 
de un M-16, de un tanque o de un Apache. Todo gira en torno al sonido». 


1 Lina Meruane (chilena) es escritora y doctora en Literatura. Su obra de ficción y no 
ficción ha sido premiada internacionalmente: premios Iberoamericano de Letras José 
Donoso (Chile), Metrópolis Azul (Canadá), Cálamo (España), Sor Juana Inés de la Cruz 
(México), Anna Seghers (Alemania). Ha escrito sobre la cuestión palestina en libros 
como el ensayo lírico Palestina por ejemplo y el ensayo personal Palestina en pedazos 
(versión ampliada de su anterior Volverse Palestina). 
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Habían pasado tres terribles meses desde el inicio de esa guerra, 
que no es solo una guerra presente sino una guerra permanente en 
un tiempo, el palestino, 


«que pasa y no pasa», escribió la poeta Manal Migdad. 


Porque esta guerra, la quinta o la sexta de las guerras gazatíes de 
los últimos veinte años, no es sino la intensificación de una violencia 
ya histórica, por más que en esas tierras 


observó el poeta Mahmud Omar durante otro bombardeo desalmado, el 
del 2014, allí «ya nadie usa la palabra histórica». 


Esta guerra pertenece a la trama del castigo colectivo que Israel ha 

aplicado contra los palestinos sin distinción, porque ellos, entorpe- 
ciendo el pronóstico del padre de la patria israelí, no han permitido 
que los viejos simplemente mueran y los jóvenes simplemente olviden 
quienes fueron y siguen siendo. El llamado «problema palestino», 
que es el problema de Israel, sigue en pie: los antiguos dueños de 
la tierra siguen resistiendo ante la ocupación y la desposesión y la 
demolición de sus hogares; ante la confiscación de sus tierras para la 
construcción de asentamientos. Ante la construcción de un muro que 
no solo los cerca sino que divide sus pueblos. Ante el desplazamiento 
forzado y reiterado sin derecho a retorno. Ante la expropiación de 
sus recursos. Ante el control del agua potable. Ante el control militar. 
Ante la permanente represión. Ante el eternizado secuestro político, 
a menudo sin causa ni juicio, a menudo de niños, en cárceles israelíes. 
Ante el control de su libertad de movimiento y de expresión. Ante 
la constante humillación. Y aunque la restitución de sus derechos 
civiles y humanos se vislumbra siempre improbable, los vivos no 
han cejado en una resistencia que Netanyahu y sus aliados prefieren 
reducir a terrorismo sin considerar la sistemática política de terror 
que se ejerce contra esa nación ocupada desde hace décadas. 


(Por eso no sorprende que el 9 de octubre del 2023, poco después de la 
masacre hamasiana de Reim, poco antes de ser aplastada por el deliberado 
derrumbe de su edificio, la poeta Hiba Abu Nada se preguntara: «—Cada 
docena de cohetes, ¿de dónde los están lanzando? 
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-De nuestros corazones. Cada docena nace de la rabia de algún gazatí».) 


El cruento asalto de Hamás (del que Netanhayu, según el New 
York Times, fue informado con un año de antelación), esa masacre 
y el sucesivo secuestro que pudo prevenirse, recibió en respuesta 
despiadados bombardeos diurnos e igualmente demoledores ata- 
ques aéreos y nocturnos sobre una gente desarmada y desamparada 
mientras los militantes de Hamás se escondían en su kilométrica red 


de túneles subterráneos. 


(Eran los túneles por los que interrogaron al poeta Mosab Abu Toha cuando 
salió del enclave, en octubre del 2023. Dijo que él pasaba su «tiempo 
enseñando, leyendo, escribiendo y jugando al fútbol». Que «no sabía de 
esas cosas». Que «no estaba involucrado con Hamás»). 


Aquellos bombardeos destinados a asesinar a los militantes eran 
(siguen siendo) realizados a plena luz del día así como en medio de 
la noche, en medio de apagones absolutos que obstaculizaban el tra- 
bajo informativo de arriesgados periodistas locales (tantos muertos 
ya, como tantos escritores). Se quedaban sin luz, sin internet, sin 
teléfono desde donde transmitir en vivo la violencia que recibían los 
cientos que luego serían los miles de civiles situados sobre la Franja. 


(«Toqué los cables de luz cortados: no son más que horcas, testigos de la 
destrucción», escribió en X el dramaturgo Nur Al-Din Hayyay.) 


** 


Matarlos a todos. 

En represalia por los muertos israelíes. 

Pero muy pronto lo que Israel vindicaba como legítima defensa, tan 
legítima que, de acuerdo a ellos mismos, «lo permite todo» contra una 
guerrilla oculta y dispersa, la de Hamás, que pese al bloqueo y para 
agravio de los israelíes, había construido «muchos de sus cohetes y 
armamento antitanque a partir de las miles de municiones que no 
detonaron» en ofensivas anteriores. 

Acabar con ellos. 

Para no tener que volver a matarlos. 
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Pero muy pronto, en cuestión de días, la legítima defensa israelí 
se fue revelando como ilegítimo abuso de fuerza de un estado ocu- 
pante sobre una nación ocupada a la que la ley internacional obliga 
a proteger. No a disparar a mansalva, no a saturar de humo o del 
intoxicante fósforo blanco que circuló por las calles gazatíes. No 
a bombardear sin discriminar. En pocas semanas de la asimétrica 
ofensiva eran miles los cuerpos destrozados y desaparecidos bajo 
los escombros o desplegados sobre la tierra ya baldía, eran miles 
los hombres exterminados (tantos padres de familia) y las mujeres 
asesinadas (dos madres al día) y niños y niñas (uno de cada tres 
muertos que no llegarán a ser ni padres ni madres ni tías o abuelos 
de otros pequeños palestinos). 


(Sus sonrisas no fueron capaces de «cambiar la ruta de los cohetes antes de 
que se estrellaran», como rogaba la poeta-madre Hiba Abu Nada, víctima 
de esos misiles en octubre de 2023). 


No había de qué sorprenderse: Israel lleva décadas enarbolando 

el discurso del descuido absoluto e implementando la disuasiva 
doctrina de Dahiya (o Al-Dahieh, por el suburbio beirutí controlado 
por Hezbolá, abatido en la guerra libanesa del 2007): la doctrina de 
la total destrucción, la política de tierra quemada. La estrategia apli- 
cada a todas las ofensivas contra Gaza y sobre todo a la del 2014, que 
según un documento de las Naciones Unidas, había rendido cifras 
escandalosas: un 94% de víctimas palestinas contra un 6% israelí. 
La doctrina estaba destinada a castigar y aterrorizar a la gente que 
quedara viva, e incluso ponerla en contra de sus representantes por 
más que estaba comprobado que producía el efecto contrario, porque 
la doctrina mandaba a acabar no solo con el cuerpo de los palestinos, 
sino con los hospitales que pudieran (pero ya no pueden, no puede 
ni uno) atender a los miles de heridos, amputados, infectados y 
enfermos ni enterrar a sus miles de muertos. Porque, aunque la 
ley internacional prohíbe destruir los centros de salud, los escasos 
hospitales que quedan en pie están desprovistos de anestésicos y 
desinfectantes, de suero y medicinas, de oxígeno, de electricidad 
o combustible para los generadores. Están desprovistos incluso de 

comida. Entonces la destrucción total no va dirigida a la supervi- 

vencia biológica, únicamente, sino a cada una de las estructuras 
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de la vivencia: casas y edificios, escuelas, universidades y templos, 
puentes, calles y carreteras, redes de distribución de agua potable y 
plantas de tratamiento de aguas servidas, centrales eléctricas. Todo 
derruido para producir un daño tan duradero que, 


Mosab Abu Toha anotó que su ciudad «ya no existe, salvo en los cráteres». 


kkk 


¿Exterminarlos? 

El durísimo ataque de Hamás y la decisiva implementación de la 
destructiva doctrina se volvió, en 2023, una política de exterminio 
por parte de la potencia que, además de contar con el apoyo inque- 
brantable de los Estados Unidos, Alemania y gran parte delos países 
europeos, cuenta con un sofisticado aparato de inteligencia y una 
reserva Casi ilimitada de fusiles y soldados, tanques, aviones, drones, 
bombas y cohetes con capacidad nuclear. 

Acabar con todo, sin reparo. 

Ante las quejas por la falta de precisión en los ataques contra 
Hamás, el ejército israelí comunicó a través de su portavoz oficial, 
Daniel Hagari, que no era que las armas no fueran suficientemente 
precisas, era que «el foco está en la destrucción, no en la precisión». 

Dejarles caer encima una bomba atómica por prescripción genocida. 

«¡Misil Jericó!» exclamó, a fines de enero del 2024, la parlamentaria 
Tali Goltiv haciendo referencia a un proyectil de nombre cisjordano 
capaz de portar una cabeza nuclear. 

«¡Armas de destrucción masiva!», agregó por si no había quedado 
claro. 

Ante esa idea se produjo un silencio. 

«Que Gaza sea aplastada y arrasada sin piedad». 

No era una voz solitaria, se sumaba a las peticiones atómicas 
del ministro Amihai Eliyahu, quien, ante la condena internacional 
(que duró horas o acaso minutos), matizó en su cuenta de X que se 
trataba de una «afirmación metafórica» aunque «definitivamente 
necesitamos una respuesta (...) desproporcionada al terrorismo». 

Esos llamados inescrupulosos e impunes emitidos por los descen- 
dientes de un exterminio estaba sacando chispas entre quienes sabían 
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hacer las necesarias distinciones y salían a las calles, masivamente, 
a protestar. A protestar aun cuando la protesta fuera calificada de 
antisemita, impedida e ¡legalizada en muchas ciudades europeas y 
estadounidenses; aun cuando hubiera castigos personales, renuncias 
forzadas y alarmantes despidos contra personas que se pronuncia- 
ban imperiosamente contra el genocidio, Y acaso por sumarse a esas 
voces valerosas y disidentes o acaso por su propio espanto fuera que, 
con su distintiva franqueza, Borrell exhortó a Netanyahu no a la paz, 
sino a algo menos arduo y más urgente: el cese definitivo del fuego. 
Para impedir más muertes. 
Para evitar que todos mueran. 
Porque iba a ser imposible que dieran muerte a los militantes 
sin antes matar a todos los gazatíes y a todos los demás palestinos. 
El Alto Representante de las Naciones Unidas le advirtió al Primer 
Ministro que podía hacer arder todo Medio Oriente, pero que jamás 
acabaría con Hamás (milicia que, dicho sea por el New York Times, 
su propio gobierno había financiado por décadas para debilitar a la 
Autoridad Palestina). Menos acabaría con la resistencia civil, que solo 
se había fortalecido ante el abandono de las potencias occidentales 
mientras observaba, si sobrevivía, la destrucción indiscriminada de 
absolutamente todo. 


Kxxx 


Aparte de matarlos a todos, «¿qué otras soluciones tiene usted en 
mente?». Israel no declaraba un plan de salida y entonces Borrel le 
pidió a Netanyahu que, junto a sus ministros sionistas, junto a sus 
fuerzas de defensa, junto a su ciudadanía militarmente entrenada y 
adoctrinada por años, se comprometiera a reconstruir la demolida 
franja y a fortalecer la desmejorada Autoridad Palestina de los te- 
rritorios cisjordanos y a retomar la solución de los dos estados que 
se les prometió (que todavía se les debe) a los palestinos en la arbi- 
traria partición de 1947, los tratados de 1948 y 1967, los malogrados 
acuerdos gradualistas de Madrid (1991) y de Oslo (1993), esa solución 
que, como bien sabía Borrell, el propio Primer Ministro se encargó de 
obstaculizar: desde 1996 había apuntalado la multiplicación de los 
asentamientos ilegales en el territorio legalmente palestino. 
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ooo 


¡Matarlos! 

Antes de llegar a esa parte de la pregunta Borrell había mencio- 
nado una alternativa no menos problemática: «obligar a todos los 
palestinos a partir». Una vez más obligarlos a dejar para siempre sus 
casas, sus tierras, sus historias, sus vidas. Como si esa no fuera una 
forma de la muerte que los palestinos tantas veces asumieron como 
una catástrofe, como una desgracia, 


como «un momento de ruptura total entre la vida en Palestina y la vida 
en el exilio», comentó la inglesa Rosemary Sayigh en su historia de las 
mujeres en la Nakba. 


Esa ruptura de sus vidas había ocurrido tantas veces desde 1948. 

Muchos de los palestinos que estaban huyendo, que continúan 
huyendo, eran descendientes de refugiados de la Nakba o de los 
refugiados de la guerra de 1967 0... 

Habían sido forzados a desplazarse a la reducida franja de tierra 
durante ofensivas anteriores en la zona cisjordana. Ahora iban de 
norte a sur por el interior de esa zona cercada de un largo cercano al 
de Manhattan; buscaban escapar de la muerte por esa delgada cárcel 
a cielo abierto. Pero habían dejado o estaban dejando sus hogares 
en circunstancias completamente inciertas: no había rutas seguras 
por donde circular porque por los caminos caían bombas, ni había 
lugar seguro adonde llegar porque hasta los refugios internacionales 
estaban siendo bombardeados y por todas partes se sumaban 


«montañas de cadáveres llevados en un carro hacia el único y último lugar 
seguro sobre la tierra», la tumba, observó Nur Al-Din Hayyay un 29 de 
octubre, poco antes de ser asesinado. 


Se marcharon con miedo y regresaron por angustia, y otra vez se 
fueron de Beit Lahia, donde los bombardearon; a Jabaliya, donde los 
bombardearon; a la ciudad de Gaza, donde los bombardearon; aJan 
Yunis, donde los bombardearon. Y ya solo iba quedando Rafah en el 
horizonte, Rafah como la última frontera donde los iban a acorralar 
como si fueran, como decían algunos políticos israelíes, «animales 
humanos» hacinados en Rafah, que 
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como anotó el poeta rafahtí Uthman Hussein en su cuenta de Facebook, 
ya en octubre empezaba a «abrazar» a los desplazados como una madre, 
«sus brazos no dejan de extenderse». 


Nadie preguntó qué pasaría cuando Rafah estuviera, como ahora está, 
con los brazos y las manos y los dedos ensangrentados de palestinos 
que además no tienen muros, techo, camas ni paz para dormir, ropa 
para enfrentar el invierno ni más fuego que el de los árboles que han 
ido talando, ni más comida que la carne de los animales a los que se 
han tenido que comer y luego la comida de los animales y las hojas 
crudas de los cactus antes reservadas para el ganado. 


(«Dentro de una semana ya no habrá cactus y viviremos de nada. Moriremos. 
(...) No hay comida. Todo ha desaparecido. No queda nada», declaró a 
Reuters Marwan al-Awadeya a fines de febrero.) 


No hizo falta preguntar por el destino de los hacinados en Rafah 
ni por los gazatíes todavía dispersos que iban quedándose sin comi- 
da debido a los obstáculos puestos por Israel tanto a la entrada de 
camiones y como a la distribución de la ayuda humanitaria. No fue 
necesario: ya dos abogados israelíes habían aportado al Times of Israel 
una propuesta popularizada por algunos sionistas de que «repartirlos 
entre los países europeos» sería la «única solución humanitaria». Pero 
ese no tan disimulado llamado a la deportación, esa tergiversación 
de lo «humanitario», no solo molestó a los países vecinos (Egipto y 
Jordania, ya llenos de palestinos) sino que provocó que los aliados 
de Israel se opusieran terminantemente: llamados a hacerse cargo de 
miles de migrantes musulmanes expresaron inmediata indignación 
y aseguraron que no tolerarían semejante estrategia de destierro 
definitivo destinado a la «reconquista» de una Gaza ya sin gazatíes. 


(«A Israel le interesa la geografía, no la demografía palestina», aclaró una 
rimada línea anónima en las redes.) 


Pk kkk 


¿Cuántos muertos son demasiados? 
¿Cuántas muertes hacen un genocidio? 


¿Serían esas las preguntas ocultas en la intervención de Borrell? 
¿Que su pregunta se disparaba contra la hipocresía de tanto líder 
occidental que prefirió privilegiar sus intereses políticos y geopolí- 
ticos contra los acuerdos que sus antecesores habían firmado des- 
pués del holocausto para impedir futuros genocidios? ¿Que Borrell 
estaba dejando por dicho y por escrito que esas naciones estaban 
ignorando de manera voluntaria un genocidio que debían impedir, 
un genocidio (palabra compuesta por un judío) que, a diferencia del 
holocausto, estaba siendo grabado y reproducido por las víctimas y 
hasta por sus victimarios? 

Esas ya no eran palabras de Borrell, sino un desborde de desespe- 
radas palabras que iban siendo retransmitidas por las redes. 

¿Por qué se estaba permitiendo que un solo país, los Estados 
Unidos, vetara las resoluciones internacionales que exigían el deses- 
perado y definitivo cese al fuego? ¿Que esa misma potencia siguiera 
entregándole armas a Israel aun en contra de su propio congreso? 

¿Por qué se le estaba confiriendo un trato excepcional a Israel 
mientras que estaba siendo acusado del imprescriptible crimen de 
genocidio en la Corte Internacional de Justicia? 

¿Y cómo era posible que se dieran por ciertas las acusacionesindo- 
cumentadas de Israel de que la masacre de Reim había contado con 12 
de un total de 13 mil trabajadores de la UNRWA? ¿Que eso permitiera 
impedir el temerario trabajo de la única agencia internacional que 
auxilia a los palestinos desde 1949 con abierta oposición de Israel? 
¿Y precisamente cuando más se la necesita? 

¿No era sospechoso que Israel incriminara a la UNRWA el mismo 
día en que la Corte Internacional de Justicia le ordenaba prevenir 
un genocidio? 

¿No era raro que los Estados Unidos le suspendiera de inmediato 
sus aportes e impulsara a otros dieciséis países a hacer lo mismo? 
¿Que de ese modo se obstaculizara el valioso trabajo de la UNRWA 
y se dejara a los gazatíes aún más desprotegidos? 


Aaotolotok 


¿Puede llamarse genocidio «planificado» el de las muertes masivas 
a las que ahora se les suman las muertes por inanición? ¿O es solo 
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«intención» genocida el obstaculizar la entrada de los camiones 
apostados ante el cruce de Rafah? ¿Camiones que a inicios de oc- 
tubre eran 500 al día, que en enero promediaban 150 diarios pero 
que en febrero habían disminuido a 90, aun después de que la Corte 
Internacional de Justicia ordenara a Israel garantizar el ingreso de 
ayuda humanitaria? ¿Es genocidio dispararles a cientos de hombres 
hambrientos por pedir un kilo de harina para sus familias? ¿El que 
haya 60 mil mujeres embarazadas que no tienen qué comer? ¿El de 
dejar que a las madres se les seque la leche que pudo amamantar a 
sus hijos? ¿El de permitir que uno de cada seis menores de dos años 
sufra de extrema desnutrición? ¿Califica como genocidio posibilitar 
la inanición de tantos menores? ¿Su daño cognitivo? ¿Su lenta agonía 
de hambre? ¿Y la fotografía de esquelético Yazan Kafarneh, que tan 
ampliamente circula por las redes en estos días de marzo del 2023, no 
nos recuerdan las estremecedoras fotografías del genocidio judío, sus 
miles de cuerpos sufrientes secándose en los campos de exterminio? 
No hace falta preguntarle esto a Netanhayu ni a sus ministros ni a sus 
militares ni a aquellos líderes cómplices que consienten este horror. 
No hace falta consultar con aquellos jueces en sus cortes bien inten- 
cionadas pero tristemente inoperantes. Basta con pedirle un verso 
a cualquier poeta, una frase a cualquier palestino, una respuesta a 
cualquiera que cuente con un mínimo de humanidad. 


No prestaré mi alma y mis huesos 
a su tambor de guerra. 
SUHEIR HAMMAD 


La información utilizada para este escrito proviene fundamental- 
mente delos diarios The Guardian, The New York Times, Democracy 
Now y la revista New Yorker, y las actualizaciones de cifras de la 
Comunidad Palestina de Chile. Las citas literarias, salvo por las de 
Mosab Abu Toha , tomadas de su libro Things you find hidden in my 
ear, provienen de las redes: gran parte de ellas fueron recogidas, 
seleccionadas y traducidas del árabe por Shadi Rohana en el libro 

Contra el apagón: Voces de Gaza durante la guerra en curso, editado 
en Puerto Rico a inicios del 2024. 
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Palestina. Anatomía de un genocidio: la dura cerviz 
de Israel 


SILVANA RABINOVICH* 


El hombre que reprendido endurece la cerviz, de repente 
será quebrantado, y no habrá para él medicina. 
Cuando los justos dominan, el pueblo se alegra; 

mas cuando domina el impío, el pueblo gime. 


Conoce el justo la causa de los pobres; mas el impío no entiende sabiduría. 
Los hombres escarnecedores ponen la ciudad en llamas; 
mas los sabios apartan la ira. 


Cuando los impíos son muchos, mucha es la transgresión; 
mas los justos verán la ruina de ellos. 


(Proverbios 29: 1, 2, 7, 8 y 16) 


El lenguaje metafórico de la Biblia hebrea guarda un capítulo especial 
para la anatomía. Sea para describir atributos del Dios incorpóreo 
(como la mano fuerte y el brazo extendido) o para referir a caracte- 
rísticas del pueblo, incluso a su organización política, las partes del 
cuerpo tienen un significado moral y religioso. Hay uno en especial 
que siempre llamó mi atención. Quisiera detenerme en aquel que 
remite a la relación con la autoridad y se refiere a la escena del becerro 
de oro. La parte del cuerpo invocada es la cerviz, es decir, la nuca. El 
epíteto «dura cerviz» o «endurecer la cerviz» indica desobediencia 
proveniente de la falta de humildad, de la arrogancia y, en la relación 
con Dios, significa un acto de rebeldía. El exégeta medieval Rashi 


1 Silvana Rabinovich (argentina) Investigadora titular FL, UNAM. Tutora en el Posgrado 
en Filosofía, UNAM, Autora de, entre otros: Trazos para una teología política descolonial 
(UNAM, 2021)-Notes for a decolonial political theology (Routledge, 2024); La Biblia 
y el dron. Sobre usos y abusos de figuras bíblicas en el discurso político de Israel 
(Casagrande-Heredad)- Biblical Figures in Israel's Colonial Political Theology (Palgrave 
Macmillan, 2022). Editora de Retornos del Discurso del «indio» (para Mahmud Darwish), 
UNAM, Apofis, 2017. 
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(francés del siglo XI) lo interpreta como dar la espalda a quien le 
reprende y negarse a escuchar la reprimenda. Otro exégeta, Ibn 
Ezra (andalusí del siglo XII), lo entiende como si fuera una persona 
desatenta, alguien que pasa corriendo y no se detiene ni dirige su 
mirada ante el llamado que se le hace. 


Un pueblo duro de cerviz 


La expresión «duro de cerviz», en la Torá y también en los discursos 
delos profetas, remite casi siempre a la escena, al pie del monte Sinaí, 
cuando los esclavos hebreos liberados desesperaron ante la demora 
de Moisés, quien había subido a recibir la ley que garantizaría su 
libertad (Éxodo 32). Por impaciencia, pidieron a Aarón (hermano de 
Moisés) que, ante la duda de que la ausencia de su hermano fuera 
definitiva, les fabricara un dios sustituto. Aarón reunió las joyas de 
oro que traían todos y las fundió, dando origen a una estatua en for- 
ma de becerro que montó sobre un altar. Entonces, los impacientes 
empezaron inmediatamente a adorarlo atribuyéndole —retroactiva- 
mente- el poder de haberlos liberado de la esclavitud que padecieron 
en Egipto. Enterado de este acto, Dios envió a Moisés de regreso al 
pie del monte diciéndole (Éxodo 32: 9): 


Yo he visto a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura cerviz. 


Moisés logró paliar la ira de Dios (Éxodo 29: 10-14) pero, al des- 
cender, abominó lo que vio y quebró las tablas al pie del monte (v. 
19). Después, tras obtener la lealtad de los levitas, que aceptaron la 
fidelidad exclusiva a Jehovah, organizó una matanza de los tres mil 
que, por adorar al becerro de oro, habían renegado de Aquél que los 
había sacado de la esclavitud de Egipto (v. 28). 

En el capítulo siguiente, nos encontramos con la otra cara del 
éxodo (la que frecuentemente olvida la teología de la liberación por 
su entusiasmo antiesclavista), esto es, la conquista de la tierra. Se 
trata de cumplir con aquel imperativo que nos dejó Edward Said: leer 
la Biblia con los ojos de los cananeos.? Éxodo 33: 2,3: 


2 Cf. Edward Said, «Exodus and Revolution de Michael Waltzer: una lectura cananea» 
en Saad Chedid y Nur (eds.), La Biblia leída con los ojos de los cananeos, Buenos Aires, 
Editorial Canaán, 2011, pp. 19-44. 
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yo enviaré delante de ti el ángel, y echaré fuera al cananeo y al amorreo, 
al hetco, al ferezeo, al heveo y al jebuseo 


(a la tierra que fluye leche y miel); pero yo no subiré en medio de ti, porque 
eres pueblo de dura cerviz, no sea que te consuma en el camino, 


La tierra de Canaán, promesa de «leche y miel» para el pueblo 
desobediente, estaba habitada por otros pueblos a los que debería 
despojar de sus tierras. Desde el punto de vista de la justicia del 
otro, esto es, de los pueblos que vivían en esa tierra, se trata de una 
conquista violenta e injustificada. Hay un detalle de esta escena en 
el desierto de Horeb que recuerda el nombre de la operación del 
ejército de Israel en 2012 en Gaza. El mundo la conoció como «pilar 
defensivo», pero en hebreo se llamaba igual que en Éxodo 33: 9-10: 
«columna de nube» ((amud “anan): 


Cuando Moisés entraba en el tabernáculo, la columna de nube descendía 
y se ponía a la puerta del tabernáculo, y Jehová hablaba con Moisés. 
Y viendo todo el pueblo la columna de nube que estaba a la puerta del 
tabernáculo, se levantaba cada uno a la puerta de su tienda y adoraba. 


La columna de nube tenía por función proteger la privacidad de la 
conversación de Dios con Moisés y provocaba la adoración del pueblo. 
Que una operación militar (como la invasión a la Franja de Gaza en 
2012) haya tomado ese nombre es un acto de arrogancia sin par: la 
teología política nacional colonial que sostiene la nomenclatura de 
esta masacre en particular se atribuye la protección de la intimidad con 
Dios... y busca ser adorada por las masas que la miran desde afuera, 
agradeciendo ser protegidas tras la opacidad de la nube mediática. 

Es sabido que en Deuteronomio se repite la escena de la entrega 
de la Torá y se rememora en el capítulo 9 lo ocurrido en el Horeb, la 
ira de Dios y la de Moisés. En el versículo 6 se relaciona la posesión- 
desposesión de la tierra con la falta de justicia propia de la insolencia 
contra la ley divina: 


sabe que no es por tu justicia que Jehová tu Dios te da esta buena tierra 
para tomarla; porque pueblo duro de cerviz eres tú. 


Aquí se encuentra otra resonancia inquietante con la actualidad, 
esto es, una confesión de injusticia en la toma de la tierra y que se 
relaciona con la dureza de cerviz. 
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El profeta Jeremías, el más castigado por el poder monárquico 
debido a sus reclamos de justicia, aquel que siguió profetizando 
después de la destrucción, denunciaba la connivencia entre la mo- 
narquía y el clero, así como la corrupción de los lugares sagrados, 
El capítulo 7 profetiza la destrucción de Jerusalén y varios de sus 
versículos resuenan, también, en estos días. El profeta denuncia la 
falta de disposición para la escucha que se manifiesta como dureza 
de cerviz (Jeremías 7: 26), duro también el corazón (7: 24) y cuestiona 
con rigor la violencia del poder hegemónico. Se trata de un reclamo 
que hoy suena en los sitios sagrados -como Jebron-Aljalil— en donde 
yace el patriarca común Abraham/Ibrahim, sitio de culto dividido 
(y hoy blindado) donde el colono Baruj Goldstein en 1994 cometió 
el primer atentado suicida, matando a 29 feligreses musulmanes. 
Los colonos hoy usan a Dios como escudo para perpetrar despojo y 
muerte. El profeta pregunta (Jeremías 7:11): 


¿Es cueva de ladrones delante de vuestros ojos esta casa sobre la cual es 
invocado mi nombre? 


«La corrupción de lo mejor es lo peor» advertía otro pensador 
profético contemporáneo, Iván Illich*, aludiendo a la cristiandad. 
«Una jeremiada», denostarán algunos, en el sentido corriente, de 
una lamentación exagerada. Sin embargo, sería importante liberar 
de la denostación a esa voz que nada tiene de excesiva, sino que pro- 
viene de un avisador de fuego que da muestras de una sensibilidad 
superlativa hacia la injusticia. Tal vez «jeremiada» debería significar: 
expresión de una lucidez sensible, voz comprometida con el porvenir 
que asume la responsabilidad por la justicia del otro en todas las 
direcciones del tiempo. La profecía para el pueblo duro de cerviz es 
desoladora (Jeremías 7: 33, 34): 


Y serán los cuerpos muertos de este pueblo para comida de las aves 
del cielo y de las bestias de la tierra; y no habrá quien las espante. 
Y haré cesar de las ciudades de Judá, y de las calles de Jerusalén, la voz de 
gozo y la voz de alegría, la voz del esposo y la voz de la esposa; porque la 
tierra será desolada. 


3 Iván Illich, Los ríos al norte del futuro. Conversaciones con David Cayley, Alios Ventos, 
Querétaro, 2019, p. 99. 


El eco apocalíptico se percibe en nuestros días (y desde hace dé- 
cadas). La aniquilación de la vida que está perpetrando el ejército de 
Israel en sus actos genocidas en Palestina (más visiblemente en Gaza, 
pero de manera menos ostensible en Cisjordania también) equivale 
al acto de suicidarse con el enemigo propio del juez bíblico Sansón!. 
En la desolación del suicidio con el enemigo (con el fin de vencerlo) 
como profetiza Jeremías: nadie quedará para espantar a las aves de 
rapiña en torno a los «vencedores». 


La esclerosis cervical del Estado de Israel 


Es claro que la arrogancia de Israel, retratada en la Biblia hebrea como 
dureza de cerviz, incapacidad para escuchar y obedecer los mandatos 
de la justicia, se amplifican a lo largo de la historia en la teología 
política colonial del Estado de Israel. La ebriedad de soberanía que 
produjo la contradictoria ocurrencia sionista de fundar un «Estado 
judío» produjo un anquilosamiento de la cerviz que se convirtió en 
una esclerosis crónica e irreversible. 

Las numerosas advertencias y reprimendas por parte de los orga- 
nismos internacionales desde sus inicios han sido desoídas. Duro de 
cerviz es el Estado desde su nacimiento y la advertencia de Jeremías 
le incumbe. Señalemos algunos hitos": 


e Laresolución 194 III de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, de diciembre de 1948, que indica el derecho al retorno 
de los refugiados palestinos, ha sido no sólo ignorada sino 
contravenida sistemáticamente por el Estado de Israel. En el 
punto 11 «Resuelve que debe permitirse a los refugiados que 
deseen regresar a sus hogares y vivir en paz con sus vecinos, 
que lo hagan así lo antes posible, y que deberán pagarse 


4  Eldramático personaje de Sansón registra el primer atentado suicida en Gaza. Cf. Jueces 
16: 28-30, El mensaje de venganza que toma de él el sionismo está en el v 30: «Y los 
que mató al morir fueron muchos más que los que había matado durante su vida». 
Desarrollé más esta figura en La Biblia y el dron. Sobre usos y abusos de figuras biblicas 
en el discurso político de Israel, Casagrande/Último Recurso, Rosario 2020; Heredad, 
CDMX, 2021. 

5  Estosdatos han sido tomados a partir de la nota «Israel acumula 75 años de desprecio 
a las resoluciones de la ONU», Madrid, 11/10/2023. Además, de las publicaciones de las 
Resoluciones aprobadas por el Consejo de Seguridad de las Nacional Unidas <https:// 
www.un.org/securitycouncil/es/content/resolutions-adopted-security-council>. 
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indemnizaciones a título de compensación por los bienes de los 
que decidan no regresar asus hogares (..) Encarga a la comisión 
de Conciliación que facilite la repatriación, reinstalación y 
rehabilitación económica y social de los refugiados, así como 
el pago de indemnizaciones (...)». En ninguna negociación «de 
paz» por parte de Israel estuvo presente el derecho al retorno 
de los palestinos (condición sine qua non para su contraparte). 
La promulgación en 1950 de la «ley del retorno» que Otorga a 
los judíos la nacionalidad israelí se presenta como la garantía 
del cálculo demográfico que impedirá una mayoría palestina. 
Endurecimiento de la cerviz: la Ley del Retorno (para los judíos 
del mundo) se erige como la inversa del Derecho al Retorno 
(de los palestinos, habitantes originarios). 


La resolución 242 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, de noviembre de 1967, que exige el retiro de las fuerzas 
armadas israelíes de los territorios ocupados en junio de ese 
mismo año. Israel no sólo desobedeció esta resolución temprana, 
sino que 57 años después sigue haciendo todo (asentamientos, 
muro, etc.) para anexionar esos territorios. 


La resolución 446 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, de marzo de 1979, que exhorta «una vez más» al 
Estado de Israel, «en su condición de potencia ocupante, a que 
respete escrupulosamente el Convenio de Ginebra relativo a 
la protección de personas civiles en tiempo de guerra», a la 
vez que declara ilegales a «los territorios árabes ocupados 
por Israel desde 1967, incluso Jerusalén». El Estado ocupante, 
engrosando su esclerosis cervical, contraviene hasta hoy 
de diversas maneras el Convenio de Ginebra: hace alarde 
de impunidad y sin necesidad de usar eufemismos anuncia 
castigos colectivos. 


La resolución 478 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, de agosto de 1980, hace alusión al incumplimiento 
de la resolución 446 mencionada en el punto anterior. Hace 
énfasis en que la «ley básica» promulgada en julio de 1980 por 
el parlamento israelí, que pretende la unificación de Jerusalén 
como capital de Israel, constituye una violación al derecho 
internacional. La fantasía israelí de «judaizar» Jerusalén (que, 
lejos de la religión judía, se reduce a erradicar a su población 
palestina), se expresa de maneras diferentes, entre ellas 
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demoliciones de casas, infiltración para el despojo (Silwan), 
expulsión de familias (como en Sheikh Jarrah), etc. 


En agosto de 1982, durante la guerra del Líbano, poco antes de 
la masacre de los campos de refugiados en Sabra y Chatila, se 
discutió en el Consejo de Seguridad de la ONU la propuesta 
de embargo en el abastecimiento de armas a Israel, que había 
desoído reiteradamente las exhortaciones de esta Organización 
sobre la situación crítica que había provocado en el Líbano. 
El asedio de Beirut estaba matando de hambre y sed a los 
habitantes. Aunque los votos a favor fueron mayoritarios, 
Estados Unidos vetó el embargo y contribuyó a anquilosar 
más la cerviz del Estado de Israel. 


En diciembre de 1992, la resolución 799 del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas condenó a la potencia ocupante de 
Israel por la deportación de cientos de civiles palestinos al 
Líbano, por contravenir la Convención de Ginebra, y exigió que 
«Israel, la potencia ocupante, asegure el retorno inmediato y 
sin riesgo de todos los deportados alos territorios ocupados». 


En marzo de 2002, la resolución 1397 del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas, casi un año y medio después del 
inicio de la segunda Intifada, exhorta al cese a la violencia 
apoyado en «el concepto de una región en que dos Estados, 
Israel y Palestina, vivan uno junto al otro dentro de fronteras 
seguras y reconocidas». Al año siguiente, en la resolución 1515, 
la ONU insistió en la necesidad de que Israel obedezca. Pero 
la ocupación, acorde con la cerviz del Estado, no hacía más 
que endurecerse: ese año inició la construcción del muro de 
anexión en Cisjordania. 


En julio de 2004, la misma Corte Internacional de Justicia 
que hoy dirime la acusación de genocidio interpuesta por 
Sudáfrica, determinó la ilegalidad de la construcción del 
muro de separación en Cisjordania, que Israel desoyó y siguió 
construyendo. Un muro construido en territorio palestino 
que, serpenteando para aislar pozos de agua, mide el doble 
del perímetro que dice proteger, que sirve para anexar más 
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territorio, dificultar la vida cotidiana, en fin: impedir a la 
población que viva con dignidad". 

» En 2016, la resolución 2334 del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas reafirma la ilegalidad de los asentamientos de 
Israel en los territorios ocupados en 1967, incluyendo Jerusalén 
oriental, condena la creación de nuevos asentamientos ilegales, 
reitera la validez exclusiva de las fronteras anteriores al 4 de 
junio de 1967 e insta a que todas las naciones distingan entre 
territorios ocupados y estas fronteras legales. Pero los colonos 
apuestan todo al «Gran Israel» que no se conforma «desde el 
río (Jordán) hasta el mar (Mediterráneo)» sino que se sueña 
entre el Nilo y el Éufrates”. 


La «dureza de cerviz» fue agravándose en los sucesivos gobiernos 
de Israel (fueran de derecha o laboristas, los asentamientos ilegales 
enlos territorios ocupados de Jerusalén y Cisjordania nunca disminu- 
yeron y en algunas ocasiones aumentaban de manera exponencial). 
Se trató de hacer caso omiso a todas las resoluciones a las cuales fue 
exhortado por los organismos internacionales. Deliberadamente 
desoyó la reprimenda, dio la espalda a la autoridad internacional 
que otrora le había dado entidad para fundar el Estado. La arrogancia 
es inmensa y la injusticia se fue sedimentando hasta anquilosarse. 

En 2005, la «desconexión de Gaza» (habiendo evacuado a la po- 
blación judía del territorio y trasladándola a los territorios ocupados 
de Cisjordania y Jerusalén) había permitido disponer de la Franja 
como si fuese un campo de prueba. Periódicamente, en cada ataque, 
se exhibirían como un escaparate en vivo las armas «probadas» que 
ostenta la industria cívico-militar israelí. Los bombardeos sobre la 
población de refugiados fueron aumentando en intensidad y en oc- 
tubre de 2023, desde un gobierno extremista que 75 años más tarde 
busca radicalizar la nakba, asume el «plan decisivo» del ministro 
de finanzas Bezalel Smotrich (2017): «emigración o aniquilación»*. 


6  LaFranja de Gaza está rodeada de otro «muro», mucho más complejo, pues no sólo 
se erige sobre el suelo sino que también es subterráneo y tiene una parte que penetra 
200 metros en el mar. 


7 Cf Documental de Shimon Dotan: «The Settlers», 2016. <https://www.youtube.com/ 
watch?v=prqrXMSdeUw>. 


8 Cf. Bezalel Smotrich, «Israel's Decisive Plan» en Hashiloach, <https://hashiloach.org. 
fisraels-decisive-plan/>.Cf. Orly Noy, «The Israeli public has embraced the Smotrich 
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Desde hace 75 años, toda acusación por las múltiples violaciones a 
los derechos humanos, a los crímenes de lesa humanidad que cometen 
los gobiernos de Israel y sus colonos extremistas bajo el amparo de 
las fuerzas de seguridad israelíes, es cuestionada como «antisemi- 
tismo». El Estado de Israel, escudándose en el terrible pasado de los 
judíos europeos, se arroga el carácter presente de inimputable. El uso 
arrogante y exclusivista del concepto de «genocidio» para designar 
a la destrucción de los judíos en Europa tiene por función censurar 
cualquier reclamo por la vida digna de los palestinos (habitantes 
originarios de la tierra). La cerviz de Israel, en la figura del Estado 
sionista, se anquilosó a tal punto que hoy llega a su última fase: esta 
es la consumación de un genocidio que a partir de octubre de 2023 
no deja de acelerarse. 

La última amarra apocalíptica se soltó y la voz del profeta Jeremías 
se hace oír de manera clara y contundente. El historiador Ilan Pappe’ 
considera que el colonialismo de asentamiento desplegado por el 
proyecto sionista está tocando su fase final y, como otros proyec- 
tos coloniales de asentamiento en proceso de desintegración (por 
ejemplo, Sudáfrica y Vietnam del Sur), tratan de sobrevivir a través 
de los peores actos: 


Este proyecto histórico ha llegado a su fin y será un fin violento: este tipo 
de proyectos suelen derrumbarse violentamente, y por lo tanto se trata de 
un momento muy peligroso para sus víctimas, que son siempre las y los 
palestinos junto con los judíos, porque también los judíos son víctimas del 
sionismo. Por lo tanto, el proceso de colapso no es sólo un momento de 
esperanza, es también el amanecer que surgirá después de la oscuridad, 
y es la luz al final del túnel. 


El historiador anuncia un derrumbe súbito como consecuencia de 
la desintegración que fue profundizándose por causa de la rigidez. La 
apocalíptica colonial está en sus momentos más violentos: el fin de 
este tiempo se precipita (aquí resuena Jeremías 7: 33-34). Pero después, 


doctrine», en +972, 10/11/2023 <https://www.972mag.com/smotrich-decisive-plan- 
israeli-public/>. El nombre «plan decisivo» (n21'n 1157451) parece un eco de «solución 
final». 

9  <https://vientosur.info/a-pesar-de-este-tiempo-oscuro-el-colonialismo-de- 
asentamiento-de-israel-llega-a-su-fin/?fbclid=IwAR2)3E)TjsKYnL3HCmsvQ_NEdmuGk_ 
obENCcFDqFwp_3gPcD-bQPOMuXoY7w>. 
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con cierto toque profético (aquel don de la imaginación utópica que 
permite avizorar un horizonte otro de justicia), el historiador sugiere 
que será posible vislumbrar un tiempo del otro. Esto es, Otras formas 
de organización política más acordes a la región tal como era antes 
de los estragos provocados por los colonialismos (por ejemplo, el 
historiador ve en el periodo otomano otros modelos posibles): 


Esos modelos pueden contribuir a construir un tipo de sociedad muy 
diferente, una que respete las identidades colectivas y los derechos 
individuales, y que construya desde cero un nuevo modelo que se beneficie 
del aprendizaje de los errores de la descolonialización en muchas partes 
del mundo, como en el mundo árabe y en África. De ser así, es de esperar 


que se cree una entidad política diferente que tendrá un enorme impacto 
positivo en todo el mundo árabe. 


Javier Milei o la teología política desnucada 


El año 2023 vio erigirse gobiernos de extrema derecha tanto en 
Israel como en Argentina. Entre las numerosas extravagancias que 
caracterizan al presidente austral electo por la vía democrática 
(completamente sometida por la mediocracia), me inquieta particu- 
larmente su afección por la fe mosaica. Milei se ostentaba durante 
su campaña con la voluntad de ser «el primer presidente judío de la 
Argentina». Aunque no nació de madre judía, tal como requiere la 
halajah, el personaje desea fervientemente convertirse al judaísmo. 
Cuando se indaga acerca de qué es lo que él entiende como «judío», 
rápidamente queda al descubierto su identificación con la dureza de 
cerviz. La soberbia, el supremacismo ebrio de impunidad, le permiten 
sentirse como uno más de la tribu de Netanyahu. 

Si, a cuatro días de asumir la presidencia, fue a encender una vela 
de januca en la plaza República Oriental del Uruguay, en la ciudad de 
Buenos Aires'”, en febrero de 2024 visitó Israel y prometió aquello 
que había anunciado en su campaña: trasladar la embajada de Ar- 
gentina en Israel a Jerusalén (siguiendo la línea del sionista cristiano 
Donald Trump, quien había sido el primero en anunciar semejante 
acto provocador). 


10 Cf Emisión de la TV pública argentina que inicia con la locutora diciendo: «tengo un 
mensaje, nuestros corazones están secuestrados en Gaza, tráiganlos a casa ya. Esta noche 
la luz vencerá a la oscuridad...». <https://www.youtube.com/watch?v=GByylYIFO3w>. 
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Rezó y se emocionó en el muro construido por Herodes, visitó el 
kibutz Nir Oz (uno de los poblados que atacaron las milicias de Hamas 
el 7 de octubre de 2023), expresando allí su indignación solidaria 
y, como es costumbre entre los mandatarios invitados, estuvo en 
Yad Vashem, sitio de memoria del Holocausto. Mientras hacía sus 
devociones en la Terra (non) Sancta, en Argentina la tensión en el 
poder legislativo aumentaba y su ley «ómnibus» se trababa cada vez 
más. Entonces, en su cuenta de la red social Instagram publicó, en 
letras hebreas, tres versículos bíblicos sin vocalizar: Éxodo 32: 19-20 
y 26". Como si él mismo, investido de Moisés, hubiese ascendido al 
Monte Sinaí (en su caso, al monte Sion), y de golpe se hubiese visto 
obligado a descender para expresar la ira, rompiendo las tablas (de la 
Ley, pero en su caso: ¿será el deseo de disolver el Congreso?). Moisés 
pulveriza el fetiche, lo mezcla con agua para, al modo de una ordalía, 
darlo a beber alos israelitas. Misteriosamente, la cita salta al versículo 
26, donde Moisés indaga entre el pueblo para detectar a los leales a 
Jehovah mientras insta a la masacre de los tres mil israelitas asesi- 
nados en manos de los levitas”. El mensaje (en el contexto de la ley 
que atenta contra todas las instituciones) sugiere más su ansia por 
el estado de excepción que su devoción por el Dios de los ejércitos 
(cabe aclarar que en la Biblia hebrea se trata del ejército del sol, la 
luna y las estrellas). La obsesión del actual presidente argentino con 
la figura bíblica de Moisés lo hace presentarse como el Aarón de su 
hermana, a quien considera como líder máximo (y apoda «el jefe»). 

La autoproclamación mosaica de Javier Milei agrega un final trágico 
a esta historia teológico-política de Israel en torno al endurecimien- 
to paulatino de la cerviz que desde el inicio de este texto fuimos 
describiendo. Si en la parte bíblica nos detuvimos en la dureza de 
cerviz consecuente con la falta de justicia como una característica 
que no auguraba un futuro muy promisorio, la idea del padre del 
sionismo -Theodor Herzl- de fundar un «Estado judío» produjo un 
anquilosamiento cervical que, al cabo de más de un siglo, culmina 
en una esclerosis genocida que hoy se despliega con toda crueldad 


n  <https://www.perfil.com/noticias/politica/javier-milei-cito-un-texto-sobre-moises- 
y-comparan-la-ley-omnibus-con-los-10-mandamientos.phtml>. 


1z ¿Deseará inquirir de la fidelidad de unos nuevos «levitas» que acaben con «la casta» 
traldora, adoradora del nuevo «becerro de oro»? 
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en la Franja de Gaza. Si la teología política nacional-colonial engen- 
dró esta enfermedad autoinmune, desde el sur, el que confunde la 
liberación de la esclavitud con el neoliberalismo, abona al momento 
apocalíptico con el desnucamiento definitivo del enfermo. Javier 
Milei abraza la versión más degenerada del soberanismo israelí. Este 
personaje se ofrece como el espejo de la impostura sionista y firma 
su acta de defunción cuando, al encender la octava vela de januca 
invoca Macabeos 3:19 a fin de contratar (como si fuera un mercena- 
rio) «las fuerzas del cielo», de las cuales, anunció: «van a apoyara 
la Argentina y sobre todo van a apoyar a Israel en este momento ¡y 
viva la libertad, carajo!». 


Una botella lanzada al mar (una jeremiada para descolonizar 
la teología política) 


Aquello que el texto bíblico advertía como peligro de arrogancia (y 
supremacismo) degeneró en el oxímoron «Estado judío». Que hoy 
el elemento apocalíptico inherente al sionismo (desde hace tanto 
tiempo advertido por el historiador Amnon Raz-Krakotzkin)" esté 
haciendo eclosión, significa el final de la decadente vena monarquista 
del Libro, que se tradujo en una teología política colonial importada 
de Europa. Ilan Pappe refería a cierta luz al final del túnel, a otras 
formas —necesarias— de organización política, ajenas al orientalismo 
europeo. 

He aquí mi botella lanzada al mar: vendrá el tiempo, esperemos, de 
descolonizar la teología política. Entonces, germinarán las semillas 
utópicas que laten en la memoria de más de un milenio en que judíos 
del mundo florecieron en medios musulmanes, leyendo una Torá 
que suena en lengua del Corán y en la cual el nombre Jehovah se 
tradujo por Allah". Una teología política descolonizada por la vena 
profética del Libro: este es el anhelo de justicia social para todos los 
habitantes de aquel hermoso vergel que hoy es tierra arrasada. Ellos, 
todos, saben que Dios tiene infinitos nombres. 


13 Amnon Raz-Krakotzkin, Exil et souveraineté, La Fabrique, Paris, 2007. 

14 Enel siglo X, Rabi Saadia Gaón tradujo la Torá al judeo-árabe: lengua árabe escrita en 
letras hebreas. La versión trilingüe de la Torá (hebreo, arameo y judeo-árabe) se puede 
leer en ediciones del Yemen. 


Shahid: 
la resistencia palestina como paradigma de justicia 


RODRIGO KARMY" 


Me encuentro definitivamente en el campo de los perdedores. Los 
perdedores que han sido privados del derecho a cualquier trazo, por nimio 
que sea, de su derrota, privados del derecho a proclamarla. Tiendo a 
hablar sobre esta derrota, pero no se trata de rendición. 


MAHMUD DARWISH 


1.- No se ha tomado suficientemente en serio el que el pueblo pa- 
lestino hable acerca de «mártires» y no de «muertos». En la larga 
tradición del imaginario colonial incrustado por los británicos 
desde la promulgación de la Declaración Balfour en 1917, la voz del 
pueblo palestino no ha sido nunca tomada en serio. De hecho, en el 
imaginario sionista cristiano que apuntaló al Imperio Británico en 
su apropiación de Palestina a principios del siglo XX, se asumía no 
sólo que los judíos europeos debían ser «restituidos» al territorio de 
la Palestina histórica, sino además que, como ya lo formulaba lord 
Shaftesbury, en dicha tierra simplemente no había nadie”. 

El sionismo judío, desplegado desde 1948 en la maquinaria colonial 
del Estado de Israel, simplemente realiza el proceso de vaciamiento 
de población que el ideario británico había concebido. Israel es, en 


1 Rodrigo Karmy (chileno), académico del Centro de Estudios Árabes y del Departamento 
de Filosofía de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile, 
columnista en revistas nacionales e internacionales, Director de Investigación en FFHH 
entre 2021 y 2022; sus libros más importantes son: Escritos bárbaros. Ensayos sobre 
razón imperial y mundo árabe contemporáneo (LOM, 2016); Intifada, Una topología de la 
imaginación popular (Metales Pesados 2020); El Fantasma Portaliano. Arte de gobierno y 
república de los cuerpos (UFRO, 2022); Nuestra confianza en nosotros, La Unidad Popular 
y la herencia de lo porvenir (UFRO, 2023); Averroes. Gusto, Risa, política (Doble a, 2024), 


2 Donald Lewis, The origins of Christian Zionism. Lord Shaftesbury and evangelical support 
for a jewish homeland. Ed, Cambridge University Press, Cambridge, 2103. 
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este sentido, el cumplimiento de deseo (su vanguardia colonial) de la 
imperialidad británica relevada, hoy día, en la figura de los Estados 
Unidos. A esta luz, la voz palestina es borrada, no escuchada y, en los 
últimos meses de exterminio masivo sobre la población de Gaza por 
parte de las fuerzas israelíes y su comparsa euroatlántica, hemos visto 
cómo tal exterminio se ha materializado en el espectáculo mediático, 
Desde los cotidianos noticieros hasta la entrega de los Oscar, Pa- 
lestina irriga diferentes espacios frente a cuya irrupción nadie puede 
quedar indiferente. En este sentido, Palestina es un acontecimiento 
por el que se pone en juego dispositivos inquisitoriales y las más 
interesantes formas de protestas y organización. En este escenario, 
el acto de nominar se ha convertido en un asunto extremadamente 
político: no da igual llamar «Palestina» a simple «Gaza», no da igual 
denominar «terrorista» a Hamás que «movimiento de resistencia», 
Los nombres son clave y éstos están en guerra. Así, algunos medios 
insisten en llamar «muertos» a los más de 30 mil palestinos exter- 
minados por las fuerzas sionistas, mientras los propios palestinxs -y 
los árabes en general- no dejarán de llamarlos «mártires». 
Escasamente, los medios occidentales designan «mártires» a quienes 
han sido asesinados, pero sin la audibilidad necesaria que permitiría 
escuchar lo que se juega en dicho nombre. Al situar el significante 
«mártires» al interior de una escena propiamente «humanitaria» y no 
«política», entonces tal nombre pierde toda su potencia subversiva y 
se asume, implícita o explícitamente, a la población palestina como 
«víctima» de sus propias y trágicas circunstancias. No se trata nunca 
del colonialismo sionista sino siempre de las «víctimas» palestinas 
que nunca pueden igualarse a la víctima «judía» que, en una opera- 
ción discursiva orientada a abstraer contextos, historia y formas, el 
sionismo la considera la víctima de las víctimas, la víctima absoluta. 
Pero si la máquina sionista erige al judío como la víctima absoluta, es 
precisamente porque siempre está enfrentada a su propio reverso: el 
victimario absoluto cristalizado en el «antisemitismo» y en el holo- 
causto como su crimen igualmente absoluto, no equiparable a crimen 
alguno. La referencia que hizo el primer ministro Benjamin Netanyahu 
a la figura bíblica de Amalec no es, en este sentido, arbitraria, sino 
que responde a una operación de traducción teológico-política muy 
precisa del léxico bíblico hacia las formas estatal-nacionales, cuya 
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funcionalidad política se orienta a «nazificar» a los árabes palestinos 
para justificar una guerra total, sin mediaciones jurídicas, una guerra 
de exterminio que termine por realizar la nakba?. 

2.- Pero ¿qué es una víctima? Ante todo, un término latino que, 
según el Diccionario Etimológico, designa a una: «(...) persona o ani- 
mal destinado a un sacrificio religioso». Referencia clave: insistir en 
la «víctima» es insistir en una vida que permanece disponible a ser 
sacrificada, una vida (persona o animal) que investida de «sagrada» 
se inscribe de suyo al interior de la máquina soberana*. Como tal, 
el término «víctima» intensifica el impulso tanático que, supuesta- 
mente, pretende evitar, reproduce la lógica de la soberanía antes de 
desactivarla. He aquí una clave posible que, como ha visto el artista 
Bassem Saad en Palestine ‘s martyrdom upends the world of Law (El 
martirio de Palestina trastorna el orden del derecho), ello permitiría 
tensionar el paradigma de los Derechos Humanos a partir de la figura 
del mártir*. Si bien la tesis de Saad es que el paradigma del mártir 
excede al del derecho, situando a la justicia como «lucha» antes que 
como «reconciliación», Saad no explica en qué consiste la figura del 
mártir. Nuestra contribución será justamente una invitación a pensar 
el paradigma martiriológico como un paradigma que, al exceder al 
derecho, pondrá de relieve la dimensión de la justicia como «lucha». 

En efecto, si el paradigma de los Derechos Humanos se articuló en 
función de la abstracción liberal de la «humanidad» como el sujeto 
que debía resguardar dichos derechos en las poblaciones, señala Saad 
siguiendo a Hannah Arendt, ello habría traído consigo la idea de una 
justicia como «reconciliación» sostenida, ante todo, en la figura de la 
«víctima» que demanda reparación y no en la idea de justicia como 


3 Silvana Rabinovich La Biblia y el dron. Sobre usos y abusos de figuras bíblicas en el discurso 
político de Israel. Ed. Heredad. México D.F. 2021. 

4 joan Corominas, Breve Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana. Ed. Gredos. 
Madrid, 2005. p. 605. 

5 Giorgio Agamben, Homo sacer. El poder soberano y la nuda vida, Ed. Pre-textos. Valencia, 
2003. 

6 Bassem Saad, <https://proteanmag.com/2024/01/27/palestines-martyrdom-upends- 
the-world-of-law/>. Traducción en castellano: Bassem Saad <https://ficciondelarazon. 
org/2024/02/05/bassem-saad-el-martirio-de-palestina-trastorna-el-mundo-del- 
derecho/>. 
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«lucha» que irrumpe en la figura del «mártir» y en la que se jugó toda 
la era de la descolonización durante los años 60 y 70 del siglo XX, 
El paradigma de los Derechos Humanos se mostraría, entonces, 
solidario con aquella maquinaria de muerte que él mismo intenta 
desarticular. ¿Por qué todas las declaraciones sobre Derechos Huma- 
nos promulgadas desde el Derecho Internacional no resultan del todo 
efectivas para lo que dicen ser? ¿Se trata de una «falta de voluntad 
política» de parte de los actores involucrados simplemente o cabría 
pensar aquí un problema de índole estructural? Justamente, la tesis 
de Saad resulta clave: la cuestión palestina, puesta de relieve después 
de un largo silencio desde el 7 de octubre de 2023, ha puesto en juego 
otro paradigma dejusticia. No el paradigma de la justicia concebida 
como «reconciliación» en la que se presupone la existencia de la víc- 
tima que debe ser «reparada», sino el paradigma de la justicia como 
«lucha» en la que el martirio constituirá su desactivación. 

En La Cuestión Judía, el joven Karl Marx cuestionaba el carácter 
abstracto de los Derechos del Hombre” y, luego de un siglo más tarde, 
cuando dichos derechos abandonan su fundamento «natural» para 
situar en ellos la dimensión de la «humanidad», Hannah Arendt 
planteaba la paradoja a la luz de los catastróficos acontecimientos 
de la Europa de la Primera Guerra Mundial que habían dado origen 
al «refugiado»: cuando los Derechos Humanos debían haber fun- 
cionado frente a la proliferación de los apátridas y refugiados, ello 
no lo hizo porque solo quienes son ciudadanos —y no quienes han 
sido despojados de tal estatuto- pueden ser objeto de protección 
legal por parte de los Estados-nación*. Cercano a esta tradición crí- 
tica, Giorgio Agamben ha insistido en cómo los otrora Derechos del 


7 Karl Marx, La Cuestión Judía. En: Karl Marx, Frederich Engels Escritos de juventud. Ed. 
Fondo Cultura Económica, México D.F. 1987. 

8 Arendt escribe: «El reconocimiento de que millones de personas vivían al margen de la 
protección legal normal y necesitaban una garantía adicional de un organismo exterior 
para sus derechos elementales, y la presunción de que su situación no era temporal, sino 
que se necesitaban los tratados para establecer un modus vivendi duradero —todo esto 
era algo nuevo, ciertamente, en tal escala, en la historia europea. Los tratados de minorías 
expresaban en un lenguaje claro lo que hasta entonces sólo habíase hallado implicado en 
el sistema de funcionamiento de las Naciones-Estados, es decir, que sólo los nacionales 
podían ser ciudadanos, que sólo las personas del mismo origen nacional podían disfrutar 
de la completa protección de las instituciones legales (...)». Hannah Arendt, Imperialismo. 
En: Hannah Arendt, Los orígenes del totalitarismo. Ed. Alianza, Madrid, 2005, p. 203. 
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Hombre: «(...) representan, sobre todo, en efecto, la inscripción de la 
nuda vida natural en el orden jurídico-político del Estado-nación»”, 
y, con ello, la reproducción de la máquina soberana. Precisamente 
tal inscripción no es otra cosa que el proceso de subjetivación de la 
vida en la forma de la víctima y, como tal, en la abstracción de la vida 
bajo el paradigma de la justicia considerada como «reconciliación». 

Quizás, esta sea la razón de porqué las izquierdas del siglo XXI no 
tienen una concepción de la resistencia anticolonial: después de la caída 
de los socialismos reales, las izquierdas se liberalizaron y asumieron 
el paradigma de la justicia como «reconciliación» sostenida por la 
doctrina de los Derechos Humanos. Y, como bien señala Saad, esto 
implicó una despolitización de las luchas populares, neutralización de 
las luchas anticoloniales porque redujo su política al sujeto «víctima» 
y a las formas posibles de su reparación estatal, constituyendo así 
un simple reverso de la misma máquina soberana, reproduciendo el 
dispositivo que tenía por objetivo desactivar. 

Bajo este escenario, toda lucha por la liberación nacional parecía 
quedar neutralizada por la prerrogativa subjetivante de la víctima, 
pues, desde el paradigma de la justicia como «reconciliación», solo 
podemos apostar a la «emancipación política» y nunca a la «emanci- 
pación humana» en el sentido que lo pensó Marx en La Cuestión Judía. 

En esta lógica, la máquina soberana sionista se robustece precisa- 
mente porque absolutizó a la víctima judía configurándola como el 
núcleo mítico de su empresa de colonización: frente a dicha víctima 
no habrá más que victimarios, frente a una vida absolutamente agre- 
dida no habrá más que agresores igualmente absolutos (palestinos 
«nazificados»). Seguramente es el discurso sionista el que ha llevado 
al extremo la operación necropolítica presente estructuralmente en 
el paradigma de la justicia como «reconciliación». Al punto que el 
colonialismo sionista no ha dejado de justificarse a partir del combate 
absoluto contra el antisemitismo, es decir, no ha dejado de identifi- 
carse a sí mismo a partir de una mímesis que opera entre víctima y 
victimario, vida desnuda y soberanía, donde los términos en cuestión 
terminan por confundirse espectralmente entre sí, al punto que el 
victimario absoluto ejerce su terror en nombre de la víctima absoluta. 


9 Giorgio Agamben, Más allá de los derechos del hombre. En: Giorgio Agamben, Medios 
sín fin. Notas sobre la política. Ed. Pre-textos, Valencia, 2003, p. 25. 
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Y, precisamente porque en esta escena opera la mímesis sacrificial 
como núcleo de su máquina, es que la creación del Estado de Israel 
en 1948 constituye un completo fracaso ético y político, en la medida 
que el otrora mesianismo del judaísmo rabínico terminó destruido 
a favor de la sacrificialidad del sionismo judío y su forma colonial. 

Precisamente por esta razón, el pueblo palestino —respondiendo 
al paradigma de la justicia como «lucha»— no ha dejado de subrayar 
que sus asesinados son mártires, porque por el solo hecho de existir 
en Gaza, por el solo hecho de permanecer al acecho permanente de 
la máquina sionista, se resiste. Sumud, dirá el vocabulario palestino 
para indicar la cultura de la resistencia que resulta cotidiana y que, al 
asumir su existencia a partir de una necesidad de lucha, no deja de 
sustraerse a la victimología característica del derecho. Así, la politó- 
loga palestina Noura Erekat podía decir que para los palestinos opera 
una «violencia que demanda de ellos ser malas víctimas"; víctimas 
que no calzan con el paradigma de la justicia como «reconciliación» 
porque se ven a sí mismos como mártires que asumen una ética de 
la resistencia contra la máquina sionista y la fiereza de su empresa 
colonial. 

3.- Pero el problema del paradigma de la justicia como «lucha» 
debe ser profundizado, precisamente a propósito del martirio que 
Saad no caracteriza suficientemente. En otros lugares he propuesto 
que el martirio no debe confundirse con un sacrificio”. Si este último 
siempre opera en función de instauración de un orden, el martirio, 
en cambio, irrumpe para desactivarlo. En este sentido, el sacrificio 
ejerce un poder de muerte sobre una vida a la que reduce y neu- 
traliza; el martirio, en cambio, sustrae la vida de dicha reducción y 
acontece en completa sublevación. El sacrificio instaura un derecho 
vía el ejercicio de la muerte a la que sacraliza; el martirio exhibe el 
crimen que el mismo sacrificio pretende ocultar, profanándole. Si el 
sacrificio captura y sacraliza a la vida separando a la esfera humana 


10 Noura Erekat, The violence <https://www.jadaliyya.com/Details/45383>. 

11 Rodrigo Karmy, Intifada. Una topología de la imaginación popular. Ed. Metales Pesados, 
Santiago de Chile, 2020. / Rodrigo Karmy, «The Absolute gift: martyrdom and destituent 
power». En: Kieran Aarons and Idris Robinson Destituent Power The South Atlantic Quarterly 
Ed. Duke University Press, 2023, pp. 157-171. / Rodrigo Karmy, Martirio. Apuntes para 
la insurrección. En: <https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/anacronismo/ 
article/view/5432>. 
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de la divina para conciliar la ira de los dioses, el martirio libera de tal 
captura (por eso el uso de la noción de testigo de fe en las religiones) 
deja expuesta la máquina sacrificial, exhibiendo su vulnerabilidad. 
Por eso el martirio profana, pues desacraliza al poder, despojándole 
de su investidura todopoderosa y destituyendo su performance 
elorificante. El martirio, podríamos decir, es el equivalente del ángel 
que impide la realización del sacrificio por parte de Abraham sobre 
Isaac, tal como nos lo relata el Génesis (22:11). 

En contra del relato de los vencedores que siempre identificaron 
el martirio como si fuera un sacrificio y, por tanto, leyeron en él 
una forma de subsunción al orden, me parece que el martirio debe 
ser visto como una ética de la resistencia que, como tal, se sustrae 
a la lógica sacrificial. Que el martirio no sea un sacrificio significa 
que en él irrumpe una noción de justicia como «lucha» y no como 
«reconciliación» en la medida que pone en entredicho la legitimidad 
del orden contra el que clama vida y no la muerte. Es precisamente 
en virtud de la existencia de un chivo expiatorio que el sacrificio 
puede «reconciliar» al cielo con la tierra, alos muertos con los vivos, 
separando sus esferas de manera clara y distinta. Es exactamente lo 
que no ocurre con el martirio: en él los vivos y los muertos ingresan 
en una zona de indecibilidad donde se confunden en una completa 
promiscuidad. 

El filósofo Henry Corbin fue quien acuñó el término «mundo ima- 
ginal» para designar al lugar que no tiene lugar, «tercer espacio», si 
se quiere, en el que lo espiritual y lo corporal, el cielo y la tierra, se 
anudan en una misma intensidad”. Esa zona es la que abre el martirio, 
precisamente. En dicho lugar, nunca se sabe si los muertos están más 
vivos que los vivos o si los vivos están más muertos que los propios 
muertos. Vivos y muertos, presente y pasado, danzan a un mismo 
ritmo que, como acontece en la revuelta, ha suspendido la cronología 
del tiempo histórico". El martirio se anuda así como el «instante de 
peligro» en que los mortales experimentan el desgarrador grito de 
lo eterno en la más plena contingencia". 


12 Henry Corbin, Cuerpo espiritual y tierra celeste, Ed. Siruela, Barcelona, 2003. 
13 Furio Jesi, Spartakus, Simbología de la revuelta. Ed. Adriana Hidalgo, Buenos Aires, 2014. 


14 Walter Benjamin, Dialéctica en suspenso, Sobre el concepto de Historia. Ed. Lom, Santiago 
de Chile, 2009. 
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Ahora bien, en tanto ética de la resistencia, el martirio asume una 
fenomenología múltiple. A veces puede darse en la forma performá- 
tica del martirio por inmolación"" que siempre se da frente a un lugar 
que porta consigo el signo de la máquina soberana: el budista que se 
inmola frente a la embajada de Vietnam en 1964 como protesta de 
los oprimidos contra la guerra colonial desatada por Estados Unidos 
en Vietnam; Mohamed Bouazizi, el verdulero que lo hace frente a 
una comisaría contra la dictadura de Ben Ali y su ordenamiento 
policial; o Aron Bushnell, recientemente inmolado frente a la em- 
bajada de Israel en los Estados Unidos durante el mes de febrero de 
2024 en protesta contra la implicación del ejército estadounidense 
en el exterminio masivo perpetrado por Israel en la Franja de Gaza, 
constituyen algunas figuras de este tipo de martirio. 

A su vez, existen formas de martirio por asesinato, como fue el 
caso de la activista estadounidense Rachel Corrie, asesinada por un 
bulldozer israelí el 16 de marzo de 2003, mientras protestaba contra 
la ocupación en Rafah; el propio George Floyd, asfixiado por un po- 
licía el 25 de mayo de 2020 en Minneapolis, Estados Unidos; Mahsa 
Amini, asesinada por la «policía de la moral» del régimen iraní en el 
año 2022, o el propio poeta palestino Refaat Alareer, asesinado por 
Israel durante el exterminio sionista desatado desde el 7 de octubre 
de 2023 en la Franja de Gaza. Nombres que se acumulan en el devenir 
de la catástrofe, como los miles de asesinados anónimos que la policía 
o los ejércitos matan todos los días en diversas ciudades del mundo 
y que, en muchos casos, gatillan grandes protestas. 

El martirio por sublevación constituiría el esfuerzo de resistencia 
no tanto de un individuo, sino de los pueblos y su vida colectiva: se 


15 Por supuesto, el martirio nada tiene que ver con la táctica del kamikaze, en la que un 
sujeto porta una bomba en su interior y la hace estallar en un determinado lugar. Tal 
táctica es mimética a la que propone el poder, porque está sostenida desde la lógica 
sacrificial en la medida que pone en juego la identidad mortal entre víctima y victimario, 
En otros términos, el kamikaze sigue estando al interior del paradigma victimológica. 
Por eso, se podría decir que tal táctica es parte de una «religión de la muerte» -como 
diría Furio Jesi, que reproduce la máquina soberana antes que desactivarla. Este es el 
error que, desde mi perspectiva, está presente en Achille Mbembe cuando asimila al 
martirio con la lógica del sacrificio. Véase: Achille Mbembe, Necropolítica. Ed. Melusina, 
Barcelona, 2008. Véase Furio Jesi, Cultura di destra. Con tre inediti e un'intervista. 
Ed. Nottetempo, Milano, 2011. Véase: Rodrigo Karmy, Intifada. Una topología de la 
imaginación popular. op.cit. 
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arroja a una lucha totalmente asimétrica contra la máquina soberana, 
sabiendo que, en el plano de la fuerza, se verá reducido, asesinado, 
incluso masacrado o exterminado. La resistencia de los pueblos es, 
por tanto, martiriológica, porque martiriológico es el acontecimiento 
por el cual los oprimidos se arrojan intempestivamente contra la 
máquina soberana. Pero en la sublevación acontecida, al menos en 
la escena de la historia palestina, pueden distinguirse dos formas. 
La primera, la del levantamiento popular o intifada, que irrumpe 
en 1936 y se actualiza desde los Territorios Ocupados tanto en 1987 
como en el año 2000; la segunda, la forma de resistencia política y 
guerra de guerrillas, que tiene lugar bajo el alero de la Organización 
para la Liberación de Palestina (OLP) desde los años 60 y hoy día 
se despliega en Gaza en la articulación de diversos movimientos 
de resistencia palestinos si no liderados, al menos articulados por 
Hamás. Si bien estas diferencias son relevantes, no difieren en na- 
turaleza sino en grados: toda resistencia popular asume un ethos 
martiriológico, porque su gestualidad es llevada hasta las últimas 
consecuencias (la propia muerte) y porque, en su acontecer, la propia 
máquina soberana amenaza quedar destituida y exhibir así su total 
y completa vulnerabilidad. 

La pregunta formulada por Michel Foucault ¿por qué sublevarse? 
asume una pertinencia fundamental en la escena del martirio -y en 
la de la revuelta: no hay un «por qué» justamente, no hay «explica- 
ción» si por tal se entiende una concatenación de causas y efectos 
fácilmente inteligibles por la episteme dominante. 

En árabe la palabra «mártir» se dice «shahid» que, al igual que en 
el castellano, designa al testigo (en el islam shahada es el testimonio 
de fe). Pero lejos del testigo referido a su nomenclatura jurídica, tanto 
el griego como el árabe remiten al testimonio en su dimensión ética 
antes que jurídica, como aquel acontecimiento capaz de quebrar la 
continuidad de la máquina soberana y de sustraerse al propio derecho. 

A esta luz, el testigo es aquel cuya verdad nada tiene ver con lo 
que dice o no dice, no tiene que ver con su «proposición», sino que 
el testigo habla: «(...) únicamente en nombre de un no poder decir»**, 
Un «no poder decir» que no remite a una negatividad propiamente 
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misteriosa tal como la concebiría una teología apofática, sino un «no 
poder decir» que remite a la medialidad misma del lenguaje, a su 
ser nada más que potencia, en la que todo sujeto de la enunciación 
encuentra su desubjetivación o desujeción en cuanto la palabra del 
testigo porta consigo la misma —y paradójica— imposibilidad de hablar, 
Tal imposibilidad expone el límite de lo decible y con ello exhibe el 
imite del orden al mostrar la fisura inmanente al sistema de repre- 
entación prevalente. Justamente por eso, cuando habla el testigo el 
nundo experimenta una fisura, dejando expuesta a la luz del día su 
ropia injusticia: nadie puede hablar en nombre de, porque nadie 
stá detrás de quien testifica, En este sentido, la resistencia implica el 
contramovimiento de sustracción, en el que devenimos restos. Solo 
gracias a esa desujeción toda resistencia se vuelve posible, porque solo 
gracias ala desujeción toda mímesis resulta impotente. Toda mímesis 
con la que se ha capturado la vida con el poder para devenir su burla 
y desactivación; si se quiere, la verdad del testimonio desestabiliza 
la sutura entre palabra y cosa, entre derecho y vida, que articula al 
orden y muestra cómo en dicha sutura mimética lo que prima no es 
nada más que injusticia (violencia soberana). Concebido como la 
textura originaria de toda ética, el testigo (el mártir) es aquel que 
se desubjetiva exhibiendo la impersonalidad de una potencia”. He 
ahí lo que resiste, y lo que libera (la impersonalidad de la potencia) 
volviéndose resto. 

Si bien Giorgio Agamben ha enfatizado al testigo como estructura 
fundamental de todo proceso de (de)subjetivación, su lectura lo 
inscribe al interior de la escena del campo de concentración en la 
que parece celebrarse el completo triunfo de la máquina soberana y 
sus formas de deshumanización. Al igual que la de Saad, mi apuesta 
es pensar la cuestión del testimonio exactamente al revés: el testi- 
monio no aparece solamente en el momento de deshumanización 
total característico de los campos de concentración, sino justamente 
en el instante de resistencia frente a dicho proceso; resistencia en la 
que lo no-humano se encuentra con lo humano y lo muerto con lo 
ominosamente vivo. Se abre, por tanto, un mundo imaginal en el que 
actúa de manera semejante a un dispositivo capaz de convocar a los 


17 Giorgio Agamben, Lo que queda de Auschwitz. El archivo y el testigo. Homo sacer III. Ed, 
Pre-textos, Valencia, 1998. 


~ 46 > 


espíritus en el que vivos y muertos se abrazan intempestivamente 
en una misma lucha, singularizada en un presente que condensa el 
devenir de todas las luchas. De esta forma, a diferencia de Agamben, 
me parece que la figura del testimonio no es la de la derrota, sino la 
de la lucha; no es la del triunfo de la injusticia (el campo de concen- 
tración nazi) como la de la irrupción de la justicia en los múltiples 
modos de la sublevación. 

A esta luz, si el sacrificio es el dispositivo por el que los vencedores 
pueden separan las potencias de los cuerpos, el martirio es preci- 
samente la forma en que una vida resiste dicha separación: «nómos 
de la tierra» en el caso del sacrificio, pues orienta su dominio a la 
conquista territorial; «mundo imaginal» en el caso del martirio en 
tanto interrumpe dicha conquista con la habitabilidad en la que 
los vivos y muertos vuelven a encontrarse en un mismo presente. 
En el primer caso se trata de la instauración de la propiedad cuya 
violencia no deja de perpetuarse; en el segundo, de un uso múltiple 
de las formas. Frente al vacío producido por la máquina sionista en 
la Palestina histórica, el martirio acontece como el ser-ahí que, de 
diferentes formas, se resiste a ser expulsado y vaciado. 

El poeta Refaat Alareer, poeta mártir asesinado en 2023, escribió: 
Si debo morir / debes vivir /para contar mi historia /vender mis cosas 
/ comprar un trozo de tela / y unas cuerdas (...). Justamente, el poeta 
identifica el mundo imaginal que se abre cuando los vivos y los muer- 
tos, los humanos y lo in-humano, se abrazan en el devenir de una 
herencia, aquella de los que desprecian la propiedad, la «tradición de 
los oprimidos» que simplemente inscribe a los seres humanos como 
usuarios de un mundo en común ametrallado, usurpado, devastado 
por la violencia continua de un orden colonial. A pesar de todo, algo 
resiste en el instante en que el poeta escribe: «debes vivir». Una exi- 
gencia ética irrenunciable que, sin embargo, nada tiene que ver con 
el cumplimiento abstracto de una norma, sino con el devenir de una 
vida sustraída a la devastación. El «deber», por tanto, no remite al 
imperativo de una Ley como a la irreductibilidad de una vida cuya 
existencia resulta indistinguible de la resistencia (sumud). 

4.- A partir del texto de Saad diremos que la lucha del pueblo 
palestino prefigura una nueva cartografía jurídico-política en la 
que la centralidad de la víctima parece quedar relevada por la del 
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mártir. Así, el paradigma de la justicia como «reconciliación» parece 
ser si no desplazado, al menos alterado por el de la «lucha». Acaso 
el primer paradigma expresa su agotamiento en el doble síntoma de 
la violencia colonial ejercida por Israel en nombre de la víctima y la 
inoperancia del Derecho Internacional para detener el genocidio; el 
segundo paradigma muestra su posibilidad en la lucha del pueblo 
palestino—y de los demás pueblos del mundo en solidaridad efectiva 
con él- contra la maquinaria soberana". 

El cambio de la figura de la víctima por la del mártir o la alteración 
que la primera experimenta con el segundo pone en juego otra noción 
de justicia y, en este sentido, un replanteamiento de la cuestión de la 
culpa que en ella se anida. Porque, quizás, el paradigma del mártir no 
viene a sustituir al agotado paradigma de la víctima, sino a alterarle 
y proponerle otros caminos, otras vías, que le permitan desactivar 
la subjetivación victimológica: el martirio deviene, en este sentido, 
el excedente del derecho, uso de los cuerpos que destituye —porque 
deja expuesto- las lógicas sacrificiales de la máquina soberana. 

En otros términos, el paradigma del mártir siempre ha sido el pa- 
radigma de las luchas de los oprimidos y, en este sentido, el devenir 
menor que la monumentalidad sacrificial de la historia vencedora 
tradicionalmente ha relegado a la sombra y olvido. Al contrario, la 
lucha palestina expone a la luz del día la potencia de los pueblos que 
luchan simplemente por habitar un territorio que les ha sido negado 
por décadas. Apropiación versus uso, colonización versus habitación, 
he aquí el abismo y no equivalencia —el quiebre de cualquier dispo- 
sitivo mimético, en suma- desde la que deben ser pensadas tanto la 
colonización sionista como la resistencia palestina. 

A esta luz, el 7 de octubre de 2023 no puede ser visto ni bajo la forma 
del «terrorismo» ni de la de un ataque de Hamás, al interior de una 
«guerra» entre fuerzas equivalentes, sino de un acto de resistencia 
al interior de una escena colonial en la que el pueblo colonizado 
irrumpió, quebrando así los últimos restos del pacto colonial instau- 
rado por los Acuerdos de Oslo (1992-1993), acto de resistencia que no 
fue perpetrado simplemente por Hamás como insiste el fetichismo 
mediático, sino por una articulación de diferentes movimientos de 


Andrea Cavalletti, Clase, El despertar de la multitud, Ed. Adriana Hidalgo, Buenos Aires, 
2012. 
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resistencia presentes en la Franja de Gaza que actuaron solidariamente 
y siguen haciéndolo hasta hoy. 

Se trata, por tanto, de un acontecimiento, en el que los prisioneros 
del campo de concentración más grande del planeta (Gaza) se su- 
blevaron, actualizando el paradigma de la justicia entendida como 
«lucha». Si desde el punto de vista de los opresores, el 7 de octubre 
puede ser visto como una intensificación de la nakba perpetrada 
por el colonialismo israelí, desde el punto de vista de los oprimidos 
puede ser visto como una intensificación de la resistencia a partir 
de la apuesta martiriológica del pueblo palestino. 

En esa escena, el paradigma de la víctima aparece como aquel 
que agrede y coloniza bajo el sionismo y, al hacerlo, agota la justicia 
por «reconciliación», dejando entrever al paradigma del mártir que 
irrumpe desde abajo considerando a la justicia como «lucha». Por 
esta razón, el pueblo palestino no se presenta bajo la forma de la 
víctima, sino como un pueblo que asume una ética de la resistencia, 
un pueblo mártir que, como tal, sobrevive —porque resta, se sustrae, 
resiste— al avasallamiento total de la nakba. 

Es precisamente en este punto donde reside su carácter político con 
el que excede la doble nomenclatura con la cual el histórico discurso 
colonial de la máquina sionista ha intentado reducir: el palestino bajo 
la forma del «terrorista» o la de aquella población objeto de ayuda 
«humanitaria». El paradigma martiriológico nos ofrece al pueblo 
palestino como una fuerza propiamente política que lucha y resiste 
a la colonización y sus formas varias de separación. Reconocer en 
la lucha martiriológica del pueblo palestino un acontecimiento de 
Justicia es la clave para cualquier política revolucionaria. 
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Salir de la trampa sionista. 
Ser judío y permanecerlo, frente al genocidio 
en Palestina 


NICOLÁS SLACHEVSKY" 


Para nadie fue una sorpresa, tras los acontecimientos del 7 de octubre 
y el inicio de la represalia israelí en Gaza, ver la habitual artillería 
propagandística desplegarse afirmando que: (1) todo ataque contra 
Israel es, en esencia, un ataque contra el pueblo judío; y (2) que no 
se puede ser judío y no apoyar al Estado de Israel. Si bien el segundo 
postulado estaba específicamente destinado a combatir la creciente 
disidencia judía a la política colonial israelí (buscando acallar y hacer 
olvidar la oposición que históricamente el sionismo ha encontrado 
en el propio mundo judío), el primero, orientado, por así decirlo, a un 
«público general», no parecía menos destinado a producir un efecto 
en los judíos del mundo donde, más allá del amedrentamiento, esta 
interpelación se ha convertido de hecho en un poderoso medio de 
cooptación de la identidad judía por parte de Israel. Atribuyendo una 
motivación específicamente antisemita al acontecimiento y convo- 
cando la memoria del judeocidio, estos elementos de propaganda 
(promovidos por Israel y retransmitidos por una parte de la prensa 
occidental, así como por gobiernos como el de Francia o Alemania) 
no sólo buscaban ocultar una parte de la realidad del 7 de octubre? 


1 Nicolás Slachevsky Aguilera (chileno). Magíster en Arte y Lenguaje por la École de 
Hauts Études en Sciences Sociales (Paris) y Licenciado en Filosofía por la Universidad 
de Chile; actualmente es doctorante en Filosofía en la École Normale Supérieure de 
Paris. Es coeditor la revista Carcaj.cl. Ha publicado varias traducciones, así como algunos 
de sus textos y ensayos en diversas publicaciones y revistas. 

2  Enunartículo publicado el 2 de noviembre, el arquitecto británico-israelí Eyal Weizman 
ofrece elementos claves para pensar los hechos del 7 de octubre, sin desestimar 
su carácter mortífero, pero dando cuenta de la importancia de tener en cuenta su 
dimensión histórica y militar: lo que los relatos dominantes, centrados en la calificación 
«terrorista» y «antisemita» de los ataques, parecían querer negar. Cf. Eyal Weizman, 
2023. Exchange Rate. London Review of Books, 45 (21). <https://www.Irb.co.uk/the- 
paper/v45/n21/eyal-weizman/exchange-rate>. 
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y justificar por adelantado una guerra de destrucción de carácter 
genocida, sino que venía a poner en evidencia la manera en que el 
discurso sionista ha buscado asentar una nueva definición de lo 
judío, imponiendo a Israel como su auténtico centro. 
¿Qué significa ser judío hoy, a la sombra del Estado de Israel y en 
condiciones en que este, en nombre del judaísmo y movilizando sin 
reparos la memoria del Holocausto, lleva a cabo un genocidio en Gaza? 
En los últimos meses esta pregunta no ha dejado de inquietarme. 
En efecto, si ahí donde Israel justifica su acción en nombre de lo 
judío uno pudiera sentirse tentado de declinar, como quien declina 
una invitación, la identificación con tal acepción de la judeidad 
(renunciando con ella a toda responsabilidad sobre la forma en que 
éste ha fundamentado sus política de ocupación, apartheid, y hoy 
el genocidio hacia el pueblo palestino), la realidad pareciera ser que 
la asociación entre lo judío y el Estado de Israel ha permeado mucho 
más profundamente el sentido de lo que significa hoy ser judío -en 
lo que podría calificarse quizás como una de las mayores victorias 
culturales del sionismo-. En efecto, por más que uno trate de distinguir 
el sujeto «Estado israelí», «ejército israelí» o incluso el sujeto «israeli» 
a secas, del sujeto «pueblo judío», resulta innegable que los agentes 
del genocidio perpetrado por Israel en Palestina no sólo lo hacen 
en nombre del judaísmo, sino que representan además a la mayoría 
judía israelí, y son de hecho apoyados por casi toda la oficialidad 
de las «comunidades judías» alrededor del mundo, convertidas en 
verdaderos agentes del discurso oficial sionista. Del mismo modo, 
aunque uno quisiera demostrar, ya sea con el propio ejemplo, queno 
son «los judíos» (como una totalidad compacta) los responsables del 
actual genocidio en Palestina, esta situación, justamente, porque es 
llevada a cabo en el nombre de lo judío, tiene el efecto ineludible de 
interpelarme en tanto judío; comprometiendo con ello, de facto, las 
formas éticas y políticas en que la subjetividad judía debe reconocerse 
hoy como tal. Por lo mismo, comprender cómo el proyecto político 
sionista ha podido afectar la definición misma de lo que significa ser 
judío, y su modo de alimentar la trama afectiva que, para muchos 
judíos, compromete eficazmente la identificación al judaísmo con 
la adhesión al Estado de Israel, me parece una tarea fundamental 
para enfrentar las maneras en que éste legitima su accionar y abrir 
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la ventana para una existencia judía liberada de todo compromiso 
colonial. 

En este texto, asumidamente exploratorio, busco comprender la 
manera en que el sionismo se forjó, simultáneamente al proyecto de 
colonización de Palestina, como una específica identidad política en 
el seno del propio mundo judío, y entender la fuerza de captura que 
esta identidad política sigue ejerciendo sobre este último hasta el día 
de hoy. Buscando abordar esta pregunta, no pretendo negar el trabajo 
de militantes y organizaciones judías que, desde la primera hora, han 
recordado la necesidad de distinguir entre sionismo y judaísmo y 
que hoy luchan contra la ocupación y el genocidio en Palestina bajo 
la consigna «no en mi nombre», sino que se trata de enfrentar la 
manera en que esta situación, justamente porque es llevada a cabo 
en «mi» nombre, tiene el efecto paradójico de hacerme sentir más 
judío que nunca y con una urgencia inusitada. A esta urgencia, en 
tanto judío, solo se puede responder asumiendo la responsabilidad 
colectiva de oponerse a la prosecución de esta masacre, y encarando 
la tarea de volver a pensar los caminos para una existencia judía que 
sepa superar la trampa mortal y asesina en la que el proyecto sionista 
parece querer encerrarlo?. Es esta responsabilidad, me parece, la que 
le da su pleno sentido a la consigna, hoy más necesaria que nunca: 
¡No en mi nombre! 


El malestar en el judaísmo 


¿Qué significa hoy ser judío? — En la historia moderna distintas 
respuestas fueron esbozadas a esta pregunta, antes que la victoria 
política que supuso para el movimiento sionista la fundación del Es- 
tado de Israel el año 1948 buscase dar por cerrado el debate, creando 
por primera vez en la historia moderna un estatuto nacional para 
la identidad judía. En efecto, desde la proclamación de la Ley del 
Retorno el 5 de julio de 1950, que establece el derecho de todo judío 
a emigrar a Israel y recibir la nacionalidad israelí, ser judío es, entre 
otras cosas, ser un ciudadano israelí en potencia o, en todo caso, 
pertenecer a una forma de identidad doblada por una condición 


3 Un valioso intento por pensar esta responsabilidad es hecho por Daphne Barly en: 
Daphne Barly, 2023. «Hacerse responsable del genocidio palestino». Revista Disenso, 
02/02/24, <https://revistadisenso.com/hacerse-responsable-del-genocidio-palestino/>. 
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nacional. Si bien en el momento de su proclamación este derecho 
parecía responder a uno de los motivos fundamentales que habían 
precedido, el año 1947, ala adopción de la resolución 181 por parte de 
la asamblea general de las Naciones Unidas -la necesidad de asegurar 
un refugio seguro para los judíos del mundo luego de la tragedia del 
Holocausto-; la definición de lo que significaba ser «judío» para el 
Estado de Israel constituyó, sin embargo, desde un inicio, el objeto de 
una construcción problemática, cuyos objetivos estaban mucho más 
allá de este supuesto principio de protección. Sintomático de ello es 
el hecho de que, hasta el año 1970, la ley no especificaba quién podía 
ser reconocido como judío, el derecho a la ciudadanía acomodándose 
de facto a la definición rabínica tradicional según la cual sólo eran 
considerados como tales aquellos que hubiesen nacido de vientre 
judío o se hubiesen convertido al judaísmo. De este modo, por más 
que los hijos y nietos de aquellos también hubiesen sido susceptibles 
de ser perseguidos en tanto judíos en virtud de las leyes raciales de 
Nuremberg, estos quedaron excluidos en un primer momento del 
derecho a la nacionalidad israelí; y cuando, el año 1970, la ley fue 
modificada para incluir estos casos en el derecho al «retorno», su 
inclusión fue justamente en calidad de «hijos» y «nietos», y no de 
judíos propiamente tales. 

Destaco este aspecto no sólo porque me parece revelador de la 
actitud ambigua que el Estado de Israel adoptó en sus primeras 
horas respecto de las víctimas del Holocausto, sino también porque 
me parece testimoniar de la manera problemática en que, buscando 
conciliar los distintos desafíos que imponía el proyecto de asentar un 
Estado judío en Palestina, el movimiento sionista tuvo que vérselas 
con el problema de qué significaba ser judío. Como tal, y a pesar 
de la oposición que enfrentó en sus inicios el sionismo —en tanto 
movimiento político laico surgido a la sombra de los nacionalismos 
europeos- con los judíos religiosos, éste nunca dejó de apoyarse en 
la matriz religiosa para llevar a cabo su programa, produciendo una 
síntesis etno-religiosa inédita que estaría en la base del mito nacio- 
nal sionista: el de un «Pueblo Judío» biológicamente homogéneo 
que, habiéndose mantenido intacto por casi dos mil años de exilio, 
acometía, con la fundación de un Estado judío, su regreso triunfal a 
la historia de las naciones por medio de un retorno a la tierra de sus 
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orígenes. Dicha matriz, en efecto, no solo fue esencial para legiti- 
mar el reclamo territorial del movimiento sionista de establecer su 
soberanía en Palestina (el territorio que correspondía al Eretz Israel 
bíblico, y con el que el judaísmo guardaba hasta entonces una relación 
esencialmente teológica), sino que fue el fundamento sobre el cual 
se buscó forjar un sujeto nacional unificado a partir de una diáspora 
judía tan diversa en el plano lingüístico como cultural1. 

La disidencia al interior del mismo judaísmo a tal concepción 
etno-nacional de la identidad y de la historia judía tiene una larga 
tradición, tan larga al menos como la historia de la oposición judía 
al sionismo. Dicha oposición, en efecto, no solo se arraigó en el 
mundo religioso que, fiel a un concepto exclusivamente teológico y, 
por así decirlo, «contractual» del Pueblo Judío, permaneció ajeno al 
principio de nacionalidad; sino también en el mundo laico, donde, 
desde muy temprano, asociaciones e intelectuales del mundo judío 
tanto liberal como socialista se opusieron activamente al proyecto 
nacional promovido por los sionistas. Una organización como la 
Unión por el judaísmo liberal, en Alemania, manifestaba así ya en 
1912 su preocupación ante el hecho de que «el concepto de Pueblo del 
movimiento sionista estaba completamente y exclusivamente impreg- 
nado de la idea de raza», y advertía, en el «dogmatismo arrogante» 
de un tal determinismo de sangre (y el fantasma de pureza que le 
estaba necesariamente asociado), «una similitud muy peligrosa de la 
doctrina sionista con aquella delos antisemitas»*. Ahora bien, como 
destaca el historiador Daniel Boyarin, si la crítica judía del sionismo 
parece haber identificado desde temprano la naturaleza ideológica 
y agresiva del nacionalismo sionista, ésta parece haber encontrado 
mucha más dificultad a la hora de tratar de definir lo judío de otra 
manera que como una realidad biológica o como una «religión». 

Tomo nota de esta crítica de Boyarin porque nos permite relanzar 
la pregunta de qué significa ser judío en el mundo contemporáneo, 
más allá de la solución religiosa, que negaría la posibilidad de una 
identidad judía secular, o de la solución etnonacional promovida 


Cf. Shlomo Sand. La invención del pueblo judío. Madrid: Ediciones Akal, 2011. 


5 Citado en: Béatrice Orés, Michèle Sibony y Sonia Fayman (coord.). Antisionisme, Une 
Histoire Juive. Paris : Editions Syllepse, 2023, pp. 27-28. (La traducción del francés es 
nuestra). 
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por el relato sionista. La crítica de Boyarin, en efecto, se inscribe 

en un intento de polemizar con el historiador israelí Shlomo Sand, 

quien, en su célebre ensayo La invención del pueblo judío, afirma 

que «aparte de la dolorosa memoria del Holocausto —que desafor- 

tunadamente otorga al antisemitismo una permanente, aunque 

indirecta, participación a la hora de definir lo judío—», la principal 

base unificadora de la identidad judía nunca habría sido otra que «la 

vieja y consumida cultura religiosa», y que, como tal, por fuera dela 

religión, «nunca ha habido una cultura secular judía común a todos 
los judíos del mundo»*. En efecto, nota Boyarin, presumiendo que 
la religión implica una esfera de la «fe» completamente separada de 
las esferas del parentesco, la política o la economía”, Sand ignora las 
discusiones más recientes respecto del concepto mismo de religión 
y su construcción en tanto categoría; de modo que, a pesar de su 
crítica vigilante alos conceptos de pueblo y de nación, su desarrollo 
«acepta simplemente las versiones más corrientes [...] de la noción 
de religión y supone que siempre y en todos lados éstas han estado 
ahí»*. De allí que, sin renegar del imaginario del pueblo-nación, pero 
afirmando un concepto no-estatal de la «nación judía» arraigado en 
la memoria de la yiddishkeit, Boyarin ensaye esta bella definición: 
«Benedict Anderson definió las naciones como comunidades imagi- 
narias, imaginando sus comunidades imaginarias en el espacio. [... 
La nación judía es del mismo modo una comunidad imaginada, pero 
imaginada en el tiempo y no en el espacio. Extrapolaría a partir del 
vínculo con mi abuela, con su madre y con la suya hasta que haya 
conseguido incluir a todas las generaciones reunidas en mi comu- 
nidad imaginada en el tiempo». 

Esta idea de una comunidad imaginada en el tiempo me parece una 
pista sugerente para pensar lo judío. Si bien no comparto el empeño 
de Boyarin en mantenerse aferrado a la idea de nación, creo que una 
comunidad tal permite en efecto «abrir al menos la ventana» hacia 


Shlomo Sand. Jbíd, p. 305. 

Daniel Boyarin. « L'antisionisme pour la nation juive ». En: Béatrice Orés, Michèle Sibony 
y Sonia Fayman (coord.). Antisionisme. Une Histoire Juive. Paris : Éditions Syllepse, 2023. 
p. 158. (La traducción es nuestra). 
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Ibid., pp- 161-162. 
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una existencia judía «continua y vital», permitiéndole ir más allá del 
destino fascistizante al que pareciera querer arrastrarlo la empresa 
colonial sionista, y reanudar así con la riqueza histórica y cultural de 
los judaísmos de la diáspora; «una ventana que, como señala Boyarin, 
si pareciera encontrarse tan sólidamente cerrada no es más que por el 
Estado-Nación»"”. Ahora bien, creo que tal definición dela identidad 
judía estaría incompleta sin referencia a lo que no sabría definir de 
otro modo, sino como una relación a la situación de interpelación. 
En efecto, cuando alguien habla de «los judíos», ya sea para referir 
una particularidad religiosa o cultural asociada al judaísmo, ya sea 
para repetir prejuicios asociados a su estereotipo racial, o ya sea 
para designar, por extrapolación, al Estado de Israel, no puedo no 
sentirme interpelado; no puedo no sentir, detrás de tal interpelación, 
el llamado que me designa: «tú, judío», y que reclama de mí que me 
reconozca o me haga responsable por aquellos atributos, hechos o 
acciones que el discurso de mi interlocutor atribuye al sujeto «judío». 

Tomo esta situación de interpelación como referencia, porque si 
bien la comunidad en la que me reconozco junto a mis antepasados, 
como la imaginada por Boyarin, puede revestir una forma plástica 
e incluso personal, de la que testimonian mil maneras de vivir la 
identidad judía, creo que el fenómeno mismo de la interpelación 
ofrece una clave importante para entender una de las formas pre- 
dominantes en que la subjetividad judía se fue configurando en la 
época moderna, como efecto de la presión exterior ejercida por el 
antisemitismo. Como tal, la situación de interpelación no sólo me 
permite entender lo que calificaría como la unidad mínima de mi 
propia identificación como judío (el hecho de reconocerme o tener 
que posicionarme ante el discurso que me interpela como tal: tenga 
éste o no una carga antisemita), sino que me conecta con uno de 
los mecanismos fundamentales que comenzaron a dar forma a una 
conciencia judía secular, luego de la desintegración de los vínculos 
religiosos y comunitarios tradicionales que caracterizaron el pro- 
ceso de modernización. Sin duda, Sand tiene razón al señalar que 
la importancia del antisemitismo en la definición de la identidad 
judía quizás no podría bastar por sí misma para fundar una cultura 
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judía secular común, Reduciendo este aspecto a una pura necesidad 

subjetiva de individuos aislados que se identifican con el judaísmo, 

Sand parece ignorar, sin embargo, el hecho de que esta situación 

no sólo ejerce una influencia indeterminada en la conciencia judía 

contemporánea, atravesada por los fantasmas del antisemitismo yla 
memoria del Holocausto, sino que, históricamente, fue de hecho uno 
de los factores determinantes en la emergencia de un movimiento 
como el sionismo. Hoy, si bien las condiciones en las que lo judío se 
ve interpelado distan de un modo evidente de aquellas que, en Europa 
a fines del siglo XIX, dieron nacimiento al movimiento sionista, el 
fenómeno mismo de la interpelación me parece seguir jugando un 
papel decisivo en las formas éticas y políticas en que la subjetividad 
judía se reconoce como tal. De manera sintomática, la disputa porel 
sentido de la situación de interpelación parece haberse convertido en 
uno de los ejes centrales de la batalla cultural de Israel por instalar la 
identidad política sionista en el centro de la definición de lo judío, y 
no cabe duda que, mediando cierta interpretación de la memoria del 
antisemitismo y del Holocausto, este fenómeno ha venido a jugar un 
papel decisivo en la trama afectiva que compromete para muchos 
judíos la identificación al judaísmo con la adhesión a Israel. Como 
tal, entender de qué modo lo que podríamos llamar la situación de 
interpelación antisemita, en Europa a fines del siglo XIX, forjó la 
identidad política del sionismo y caracterizar la respuesta singular 
que, en medio de otras, éste encarnó ante aquella, me parece una 
clave esencial para entender la manera en que lo judío se sitúa histó- 
ricamente hoy respecto de la identidad política específica encarnada 
por el sionismo. 


Sionismo y antisemitismo: sobre la «situación de interpelación» 


Para aclarar lo que entendemos por la «situación de interpelación 
antisemita», una pequeña digresión se impone: en efecto, el fenó- 
meno de la interpelación ha tomado cierto lugar en la teoría política 
contemporánea desde que Louis Althusser se ocupó de él para ca- 
racterizar el proceso de subjetivación. De manera muy esquemática, 
según Althusser, todo individuo se «transforma» en sujeto en la 
medida en que es capaz de reconocerse en una interpelación que le 
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es dirigida (como quien dijera, desde arriba o por detrás, sin necesa- 
riamente apuntarlo de frente) y en que «se vuelve» para responder 
a su llamado". Si bien, de este modo, Althusser buscaba dar cuenta 
de una suerte de operación universal, aquella por la que todos los 
individuos, sin excepción, estarían llamados a convertirse en sujetos 
en el seno de un sistema de normas cualquiera, las investigaciones 
de Frantz Fanon sobre la cuestión de la raza se toman también de 
una escena de interpelación para poner en evidencia el hecho de 
que los individuos no devienen nunca sujetos simplemente en el 
vacío, sino siempre sujetos de cierto tipo, calificados en función de 
una situación y en medio de otros sujetos, ya sea por criterios de 
género, clase, raza, etc. De este modo, Fanon (que con esto hace 
referencia a una situación personal, la de verse él mismo interpelado 
en tanto «negro» por un niño en la calle) descubre que, si bien todo 
individuo en relación con un prójimo se encuentra de alguna manera 
interpelado, es decir, en la situación de tener que reconocerse en 
un personaje fantasmal proyectado sobre él por el otro, y que no es 
otro que sí mismo; un sujeto como el «negro» o el «judío» no sólo 
debe reconocer en esta situación aquello que le corresponde por su 
«carácter», sino que además debe reconocerse, justamente, en tanto 
«negro» o «judío». Esto es, no simplemente como un sujeto, sino como 
un sujeto con «algo más» (o menos); un sujeto «sobredeterminado», 
calificado según las normas de la situación”. 

Ahora bien, prosigue Fanon, en la medida en que la situación de 
interpelación particular que corresponde al «negro» o al «judío», 
en tanto sujetos sobredeterminados, se encuentra históricamente 
condicionada por relaciones de dominación, las respuestas que los 
sujetos ejercen ante esta interpelación no pueden pretender abs- 
traerse de esta dimensión, a riesgo de convertirse en una verdadera 
trampa. En el caso del sujeto «negro», esta trampa Fanon la advierte, 


11 Cf. Louis Althusser. Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Buenos Aires: Ediciones 
Nueva Visión, 1974. 

12 Cf. Frantz Fanon. Piel negra, máscaras blancas. Madrid: Ediciones Akal, 2009. 

13 Para un análisis más detallado de las similitudes y las diferencias respecto a la 
situación de la interpelación en Althusser y Fanon, ver: Pierre Macherey. Deux figures 
de l'interpellation: « Hé, vous, là-bas!» (Althusser) — «Tiens, un nègre!» (Fanon). La 
philosophie au sens large, 15/02/2012,<https://doi.org/10.58079/su79https://philolarge. 
hypotheses.org/1201#identifier_46_1201>. 


- 59 = 


o > 


por ejemplo, en la afirmación provocativa de una «negritud» que, tra- 
tando de revertir la situación de interpelación y reivindicar aquellos 
mismos aspectos que el agresor le encara como los fundamentos de 
su propia autoafirmación, termina por eludir el verdadero proble- 
ma: el régimen de dominación colonial que condiciona la situación 
en que tal individuo se ve interpelado en tanto «negro», quedando 
finalmente atrapado en la postura reactiva en la que lo ha instalado 
la interpelación. En efecto, nota Fanon, a pesar del aspecto provo- 
cativo y orgulloso de la identidad que el sujeto ha conseguido así 
asumir, programando tal «retorno imaginario al origen», el «negro» 
de la «negritud» no ha acabado menos, de hecho, «respondiendo 
literalmente a la exigencia formulada por el mundo blanco»”. De ahí 
que, para Fanon, la única vía posible para la emancipación esté en 
reconocer la manera concreta en que esta situación de interpelación 
está condicionada por relaciones de dominación y, reconociéndola, 
enfrentarla en su conjunto. 

Más allá del carácter específico de la crítica de Fanon a los discur- 
sos de la «negritud» en el contexto colonial francés de principios de 
los cincuenta, su análisis me parece ofrecer una clave esencial para 
situar el sionismo en su contexto de nacimiento —la situación de 
interpelación antisemita- y entender la manera en que esta expe- 
riencia determinó la identidad política del movimiento. Para nadie 
es un misterio, en efecto, el rol que jugó el auge del antisemitismo 
europeo moderno en el nacimiento del sionismo. El mismo Theodor 
Herzl, de hecho, se encargará de destacar la fuerza propulsora que 
representó el antisemitismo para los sionistas, afirmando en su 
discurso inaugural al Primer Congreso Sionista: «Aquel sentido de 
cohesión interna, del que con tanta frecuencia y virulencia se nos 
ha acusado, se hallaba en estado de completa disolución cuando 
el antisemitismo se abatió sobre nosotros. Hemos vuelto, por así 
decir, a casa». De manera icónica, el carácter decisivo de esta ex- 
periencia histórica ha quedado plasmado en el relato fundacional 


14 Pierre Macherey, Ibid. 
15 Theodor Herzl, Citado por: Hannah Arendt, «El Estado Judío cien años después», en: 
Escritos Judíos. Barcelona: Ediciones Paidós, 2009, p. 688. (Epub). 


16 Herzl, Theodor. Citado por: ARENDT, Hannah. «Herzl y Lazare», en: Escritos Judíos. 
Barcelona: Ediciones Paidós, 2009, p. 950 (nota 1). (Epub). 
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del movimiento sionista (una escena de interpelación, justamente), 
según el cual Herzl, un judío asimilado de origen húngaro, se habría 
«convertido al sionismo» el 5 de enero de 1895, luego de presenciar 
en París la ceremonia de degradación del capitán Alfred Dreyfus y 
escuchar a las masas reunidas gritar: «¡Muerte al traidor!», «¡Muerte 
a los judíos!»”. Como anotará algunos meses después en su diario: 
«En París, [...] reconocí la vacuidad e inutilidad de intentar ‘combatir’ 
el antisemitismo»”*, Es la misma convicción central la que lo llevará 
a publicar, un año después, El Estado judío, poniendo las bases de la 
solución política que el sionismo pretendía ofrecer al problema del 
antisemitismo: «renacimiento» nacional del pueblo judío, fundación 
de un Estado nacional judío, y «retorno» de los judíos dispersos por 
el mundo como fundamento de su emancipación. 

Si, factualmente, el surgimiento de un movimiento como el sionis- 
mo tiende hoy a aparecer como una evidencia de la situación en que 
se encontraron los judíos ante el resurgimiento del antisemitismo 
en Europa, la solución nacional con la que el movimiento sionista 
pretendía remediar esta situación estuvo lejos de imponerse con la 
misma evidencia. Independientemente del carácter necesariamente 
colonial que, desde su formulación por Herzl en 1896, parecía revestir 
el proyecto de un Estado judío, el principio mismo que animaba a 
los sionistas (la idea de que el antisemitismo no merecía la pena ser 
combatido y que, como tal, la única solución a la «cuestión judía» era 
abandonar todo intento de integrarse o emanciparse en los lugares 
donde vivían) no dejó de aparecer como problemático para aquellos 
que luchaban en cada uno de sus países, con mayor o menos éxito, 
por el reconocimiento de sus derechos. Un movimiento judío como el 
Bund, por ejemplo, se opuso desde un inicio a la solución separatista 
y estatal propuesta por los sionistas, y logró impulsar un verdadero 
movimiento popular de masas por el reconocimiento de los derechos 
de la población judía-yiddish allí donde esta vivía, entendiendo que 
su emancipación sólo era concebible en el horizonte del internaciona- 
lismo y contando con la solidaridad de los demás pueblos oprimidos 


forward.com/schmooze/193316/did-dreyfus-affair-really-inspire-herzl/>. 


18 Marvin Lowenthal. The diaries of Theodor Herzl. Londres: Gollanz, 1956, p. 6. (La 
traducción es nuestra) 
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por el imperialismo. Lejos de pertenecer a una remota «prehistoria» 
del judaísmo (como si, aparte del Holocausto, no existiera realmente 
historia judía entre los acontecimientos de la Biblia y el Estado de 
Israel), estos debates ofrecen un acceso privilegiado a la manera en 
que el sionismo se fue consolidando como una específica identidad 
política en el seno del mundo judío, y nos permiten quizás entender 
cómo esta identidad ha conseguido prolongar su influencia luego de 
haber alcanzado el movimiento sionista su principal objetivo político 
con la fundación de Israel el año 1948. 

Una buena síntesis de estos debates puede encontrarse en el 
artículo El sionismo. Una retrospectiva, donde, sólo cuatro años 
antes de la fundación de Israel y haciendo un repaso de cincuen- 
ta años de estrategia sionista, Hannah Arendt esboza un agudo 
análisis de la respuesta que el sionismo encarnó a la situación de 
interpelación antisemita, e intenta pensar las consecuencias éticas 
y políticas que esta respuesta ponía en juego al interior del mundo 
judío. Haciendo eco a las discusiones que habían opuesto a los sio- 
nistas con otras facciones políticas judías, Arendt se inclina sobre 
el carácter marcadamente deshistorizado de la interpretación que 
los primeros parecían haber extraído de la experiencia histórica del 
antisemitismo. En efecto, nota Arendt, asumiendo la teoría de un 
«eterno antisemitismo» -que acompañando «fatalmente todas y 
cada una de las etapas de la historia judía en todos los países de la 
diáspora»”, determinaría «constantemente las relaciones entre judíos 
y no judíos»”—, los sionistas no solo habían terminado por «eludir 
la ardua labor de combatir el antisemitismo con sus propias armas, 
es decir, con armas políticas, investigando sus verdaderas causas»”; 
sino que habían terminado por concluir que, sin el antisemitismo, «el 
pueblo judío no habría podido sobrevivir en los países en los que se 
había dispersado»”. Así, mientras que, en términos exclusivamente 
políticos, esta convicción los condujo a asumir una controvertida 
forma de «realismo político» —que con el fin de alcanzar sus propios 


19 Hannah Arendt. «El sionismo. Una retrospectiva», en: Escritos Judíos, Barcelona: Ediciones 
Paidós, 2009, pp, 657-658. (Epub). 


20 lbid., p. 649. 
21 lbid. 
22 ibid., p. 659. En los escritos y discursos de Herz], esta idea vuelve con insistencia. 
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objetivos nacionales en Palestina, no dudó en negociar con las fuerzas 
antisemitas en Europa (a espaldas de los judíos de la diáspora)*”-, 
de manera más fundamental, la posición singular que los sionistas 
decidieron asumir ante la situación de interpelción antisemita no 
solo parecía eludir las condiciones que históricamente habían ser- 
vido a estructurar esta situación, sino que les llevó a engendrar una 
interpretación particularmente problemática de la historia judía y 
de su destino nacional. 

La crítica de Arendt, que no deja de resonar con aquella de Fanon 
respecto de los discursos de la negritud, nos permite en efecto dar 
cuenta del carácter eminentemente reactivo de la respuesta que el 
sionismo encarnó, en el seno del mundo judío, ante la cuestión del 
antisemitismo, asumiendo como suyas las premisas del mismo na- 
cionalismo a la sombra del cual el propio sionismo había nacido (y 
del que, de hecho, los judíos habían sido una de las primeras y más 
constantes víctimas). Esto, nota Arendt, se podía ya evidenciar en la 
manera en que, promoviendo la migración masiva de los países de 
la diáspora y la fundación de un Estado nacional judío, los sionistas, 
que decían buscar con ello el «renacimiento» del pueblo judío, se 
presentaban en realidad, paradójicamente, como los únicos judíos 
«que quisieron seriamente la asimilación, esto es, “la normalización” 
del pueblo judío (ser un pueblo como cualquier otro)»”*, Así, del 
mismo modo que éstos parecían finalmente asumir, literalmente, 
la exigencia formulada en la imagen esencialmente antisemita del 
pueblo judío como una entidad eternamente extranjera que nunca 
había tenido arraigo en los paises donde había vivido, en términos 
positivos esto se traducía en una verdadera reinterpretación de la 
historia y de la política judía en clave nacionalista. En tanto tal, 
esta reinterpretación no sólo pretendía cortar las raíces históricas 


23 Esto no sólo se podía reconocer en la convicción manifestada ya por Herzl, de que los 
antisemitas podrían ser «nuestros mejores amigos, y los países antisemitas, nuestros 
aliados», sino que se materializó en esfuerzos concretos de distintos partidos sionistas y 
de la propia Organización Sionista. Así el intento de negociar con el gobierno antisemita 
polaco de la preguerra la evacuación de los judíos, o el de mantener, en Palestina, 
relaciones comerciarles con el gobierno de Hitler, ignorando el llamado mayoritario 
del mundo judío a boicotear las mercancías alemanas: Cf. Hannah Arendt, Ibid., pp. 
640 y 645 

24 Hannah Arendt. bid., p. 656. 
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y culturales que habían unido a los judíos a los países de la diás- 
pora -presentando al pueblo judío «como flotando en el aire»”-, 
sino que, cuanto más, había llevado a los sionistas a apartarse de 
manera definitiva de la suerte de los otros pueblos oprimidos porel 
imperialismo y, en última instancia, a buscar inclusive apoyarse de 
aquel mismo imperialismo para alcanzar sus propios objetivos na- 
cionales. Si esta tendencia reactiva y aislacionista podía encontrarse 
ya en la definición ofrecida por Herzl de la idea de Nación, en tanto 
«grupo humano [...] cohesionado por un enemigo común»**, esta 
parecía revelarse tanto más peligrosa en la perspectiva histórica de 
un Estado nacional judío donde, como señala Arendt en otro texto, 
la misma postura parecía condenar el proyecto sionista a repetir 
«las peligrosas tendencias de los pueblos anteriormente oprimidos 
a cortar los vínculos con el resto del mundo y desarrollar complejos 
nacionalistas de superioridad »”. 

Emblemático de esta deriva reactiva y aislacionista que fue toman- 
do el nacionalismo judío al alero de la identidad política sionista es 
el recorrido de Zeev Jabotinsky, fundador del así llamado Sionismo 
revisionista, quien, luego de haber participado en la gestación de 
las organizaciones de autodefensa judíos en Odessa en la época 
de los pogromos, fue uno de los principales teóricos e impulsores 
de la Haganá («la defensa») —una de las primeras organizaciones 
paramilitares judías en Palestina—. Inspirándose abiertamente en el 
fascismo italiano, Jabotinski promovía en efecto una idea agresiva 
y autoritaria de lo que debía ser el cuerpo nacional judío, operando 
una trasposición literal de la situación de las poblaciones judías per- 
seguidas en Rusia a la situación de los colonos judíos en Palestina, 
donde la población indígena local, concebida como la nueva amenaza, 
venía a ocupar el lugar que históricamente había correspondido a 
las fuerzas antisemitas”. La «defensa» promovida por Jabotinski 
debía como tal materializarse en la creación de una fuerza judía «sin 


25 lbid., p.672. 
26 Theodor Herzl. Citado por: Hannah Arendt. Ibid., p. 659. 


27 Hannah Arendt, «Salvar la Patria Judía», en: Escritos Judíos. Barcelona: Ediciones Paidós, 
2009, p.720. (Epub). 


28 Para un análisis de la trayectoria de Jabotinski, su teoría de la defensa ofensiva y su 
influencia en el pensamiento militar israelí: Cf. Elsa Dorlin. 2018. Defenderse, Una teoría 
de la violencia. Buenos Aires: Hekht, pp. 97-105. 
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fisura», tanto en el plano demográfico como militar, cuyo objetivo 
era imponer una relación lo suficientemente asimétrica como para 
que éstos tuvieran que aceptar los términos de negociación de los 
nuevos colonos judíos. 

Más allá de la forma concreta en que la corriente nacionalista 
agresiva representada por Jabotinski terminó por imponerse al inte- 
rior del movimiento sionista”, pareciera que esta extrapolación de 
la situación de los judíos perseguidos en Europa a la situación con 
la que se encontraron los sionistas en Palestina (enfrentados a una 
población indígena con la que no habían querido contar ni negociar), 
era una consecuencia predecible de la manera en que los sionistas 
habían interpretado la situación histórica del pueblo judío, a partir 
de una comprensión esencialista y deshistorizada del fenómeno del 
antisemitismo. No cabe duda, en efecto, de que la forma en que este 
identitarismo reactivo y aislacionista se desarrolló, en el contexto 
de un colonialismo de poblamiento, determinó de manera decisiva 
el devenir histórico de la identidad política sionista a lo largo del 
siglo XX. En los hechos, esta disposición parece haber sido una de 
las claves que permitieron crear, tras la fundación de Israel, una 
nueva conciencia nacional en la que los colonos judíos se percibían 
a sí mismos como los representantes de una nación milenaria, por 
todas partes atacada, que lograba imponer su regreso a la historia 
de las naciones gracias a la fuerza inherente de su pueblo. Si la mis- 
ma disposición, sin embargo, terminó por convertirse, también en 
la diáspora, en uno de los principales factores de cooptación de la 
identidad judía por parte de Israel, esto no fue posible más que en 
virtud de una flagrante denegación colonial, y a costa de un peligroso 
desplazamiento de la situación de interpelación antisemita que había 
visto el sionismo nacer. 


29 Las ideas de Jabotinsky no sólo tomaron un rol central en el seno de la Organización 
Sionista Mundial que, a partir del año 1944, acogió el programa maximalista de los 
revisionistas de reivindicar para sí «de forma indivisa e íntegra la totalidad de Palestina», 
sino que fueron el fundamento sobre el cual se organizó más tarde la estrategia militar 
israelí: una influencia que todavía es reconocible en el nombre del Ejército de Defensa 
Israelí (IDF). 
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Salir de la trampa sionista 


Lejos de haber cumplido con la promesa sionista de ofrecer una solu- 

ción definitiva a la cuestión del antisemitismo, setenta y cinco años 

después de la fundación del Estado de Israel, este fenómeno no parece 

haber perdido actualidad. Prueba de ello es el éxito del que todavía 
gozan las teorías complotistas antisemitas, el número creciente de 
ataques antijudíos en Europa, o el lugar prominente que filonazis y 
antisemitas notorios han tomado en el nuevo auge de la ultraderecha 
autoritaria a nivel global, llegando a ocupar cargos importantes en 
gobiernos como los de Trump, Orbán o Milei. Si ciertamente una parte 
de la actualidad del antisemitismo se arraiga en un antisionismo mal 
comprendido, no cabe duda que la manera en que Israel ha buscado 
obstinadamente identificarse a lo judío ha contribuido de un modo 
decisivo a hacer esta confusión inevitable. Más preocupante aún: la 
amalgama promovida por el discurso sionista entre Israel y el judaísmo 
no solo pareciera entorpecer considerablemente los esfuerzos por 
luchar eficazmente contra las causas políticas del racismo antijudío, 
sino que ha favorecido una reinterpretación equívoca del antisemi- 
tismo histórico que, manipulando de manera deliberada la memoria 
del Holocausto, ha terminado por soslayar sus causas y banalizar sus 
consecuencias catastróficas en la historia judía. 

En las últimas décadas, en efecto, la cuestión del antisemitismo 
parece haber comenzado a tomar un lugar de más en más central en 
los debates en torno a Israel y en las definiciones contemporáneas 
de lo judío. De forma significativa, la acusasión de antisemitismo no 
sólo es hoy agitada por instituciones judías, sino que ha tomado un 
lugar importante en el debate público occidental’, siendo movilizada 
tanto por Estados como por partidos de derecha tradicionalmente 
afines al antisemitismo (cuando no abiertamente antisemitas)! 
llegando incluso a ser levantada contra judíos (calificados de «ju- 
díos antisemitas» o que «se odian a sí mismos»). Consagrando así 


30 Esto quedó claro con la polémica sobre el antisemitismo desatada en el Partido Laborista 
británico cuando Jeremy Corbin era su líder. 

31 Así, en Francia, el Rassemblement National, partido fundado por antisemitas franceses 
y antiguos miembros de las Waffen-55, se sumó el 13 de noviembre del 2023 a la «Gran 
Macha Cívica contra el antisemitismo», convocada luego de los ataques de Hamás y 
la Yihad Islámica Palestina un mes antes. 
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la identificación entre lo israelí y lo judío y, de forma más insidiosa, 
entre el sionismo y el judaísmo, este discurso no solo se hizo posible 
por la manera en que Israel se empeñó desde un inicio en afirmar su 
identidad en tanto Estado nacional del pueblo judío (y no Estado de 
Palestina o, siquiera, Estado del pueblo israelí), sino que se ha visto 
fuertemente propulsada los últimos años por la teoría del «nuevo 
antisemitismo». Surgida del trabajo de diversas organizaciones sio- 
nistas y los sucesivos gobiernos israelíes, como respuesta al cambio 
del clima político que supuso el inicio de la ocupación israelí el año 
"67, y la adopción de la resolución 337 de las Naciones Unidas el año 
"75 (posteriormente revocada), que declaraba «el sionismo como una 
forma de racismo y de discriminación racial»; la teoría del «nuevo 
antisemitismo» promueve la idea de que el Estado de Israel se habría 
convertido en el «judío colectivo» en la familia de las naciones, y 
sugiere que toda crítica a la ocupación o al carácter etnocrático del 
mismo estaría subrepticiamente motivada por un odio racial hacia los 
judíos”. Utilizada como una poderosa herramienta de desprestigio de 
la causa palestina así como de los Estados, organismos internacionales 
y organizaciones civiles que se han atrevido a criticar a Israel (siste- 
máticamente acusados de buscar «destruir» a Israel, y agitando tras 
esta idea de «destrucción» el fantasma del judeocidio)*, este discurso 
ha promovido una verdadera reinterpretación del antisemitismo 
histórico, centrada en el supuesto peligro que representarían hoy los 
árabes, y particularmente los palestinos, para los judíos del mundo. 
De manera caricaturesca, la línea general de este desplazamiento 
quedó retratada en la afirmación de Benjamin Netanyahu, según la 
cual la idea de exterminar a los judíos no sele habría ocurrido a Hitler 
mismo, sino que le habría sido sugerida por el Mufti de Jerusalén". 
Confirmando el carácter deliberadamente apolítico de la lectura 
favorecida por el sionismo del antisemitismo europeo histórico, esta 
burda tergiversación histórica, rayana en el negacionismo, venía a 


32 Cf. Ben Hilton. Inventing the New Antisemitism, +967 Magazine, 16/01/2023 <https:// 
www.972mag.com/inventing-new-antisemitism-antony-lerman/>. 

33 Para un análisis semántico de la manera en que la retórica sionista ha utilizado esta 
idea de «destrucción»: Cf. Judith Butler. Parting Ways. Jewishness and the critique of 
Zionism. New York: Columbia University Press, 2012 pp. 32-35. 

34 Ladeclasación fue hecha por Netanyahu el 21 de octubre del año 2015. Varios medios 
de prensa cubrieron en su momento la noticia. 
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poner en evidencia la dirección en la que este ha buscado redefinir 
lo judío a partir del lugar que ocuparía Israel y la propia identidad 
política del sionismo en tanto su nuevo centro. Una redefinición 
que, alineándose con la retórica reaccionaria e islamófoba de una 
fantasmática «civilización judeo-cristiana» bajo amenaza, no sólo 
parece querer exculpar el nacionalismo europeo (fundamentalmente 
cristiano) de su responsabilidad en el Holocausto, sino que ha termi- 
nado por aliarse con aquel mismo racismo nacionalista a la sombra 
del cual el sionismo nació -en un giro espectacular que, pareciera de 
más decirlo, tendría todo de qué preocupar a los judíos. 

Más allá de los argumentos mismos de la teoría del nuevo anti- 
semitismo y su lugar particular en las estrategias contemporáneas 
de relegitimización del Estado de Israel, resulta innegable que, 
identificando Israel a lo judío y regenerando fantasmáticamente, 
de un modo continuo y deliberado, la situación de interpelación 
antisemita, estos elementos de propaganda han logrado imponerse 
eficazmente como un operador crucial de la captura de la identidad 
y la subjetividad judía por parte de Israel. De manera más insidiosa 
aún, haciendo aparecer el Holocausto como la confirmación última 
de la tesis sionista de que el antisemitismo en Europa no merecía 
la pena ser combatido, e imponiendo la idea de que la fundación 
de un Estado judío en Palestina era, como tal, la única forma de 
asegurar la pervivencia del pueblo judío, el discurso sionista ha 
conseguido dejar parcialmente en el olvido la importante oposición 
que, históricamente, encontró al interior del propio mundo judío 
—precisamente a propósito de su política respecto del antisemitismo 
y su solución estatal-colonial-. Este aspecto constituye quizás uno 
de los marcadores más claros de la victoria política y cultural que 
el sionismo logró imponer con la fundación del Estado de Israel el 
año '48. En efecto, como recordaba el rabino Elmer Berger: «en la 
medida en que los judíos fueron los primeros destinatarios de la 
propaganda sionista, fueron también —después de los palestinos 
mismos- sus primeras víctimas», Con todo, si recreando histéri- 
camente la situación de interpelación antisemita, Israel ha conse- 
guido hasta ahora agenciar eficazmente la potencia subjetivante de 


sre ri parara pa proa ara y gadr Ara Via Oda fren Šad dstipgscdashnimoivanesi, 


35 Citado por: Béatrice Orés, Michèle Sibony y Sonia Fayman (coord.). Ibid., p. 75. (La 
traducción del francés es nuestra). 
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la interpelación a lo judío —inmunizándose contra toda crítica a su 
carácter colonial y etnocrático, e imponiéndose por la fuerza como 
la expresión última de la judeidad-, la evidencia de los horrores que 
en nombre del judaísmo Israel comete hoy en Gaza, abren quizás la 
ventana para salir de una vez de la trampa sionista y abrazar, junto 
a la descolonización del pueblo palestino, la también necesaria 
descolonización del judaísmo. 

Comenzamos este texto preguntándonos qué significaba hoy ser 
judío. Planteando esta pregunta, no buscábamos tanto alcanzar una 
respuesta definitiva, como dar cuenta de la forma problemática en 
que la misma se ha visto trastornada tras la fundación del Estado de 
Israel. Esto nos llevó a considerar la manera en que, más allá de la 
adscripción religiosa o la filiación etno-nacional, una de las dimen- 
siones constitutivas de la judeidad —al menos en la época moderna— 
podía quizás hallarse en lo que identificamos como el fenómeno de 
la interpelación y, vinculando este fenómeno a la situación histórica 
en que se halló una parte importante de la población judía en el 
contexto del auge del antisemitismo moderno, buscamos mostrar 
el rol central que este jugó en el nacimiento del sionismo. Más de 
setenta y cinco años después de la fundación del Estado judío, en 
efecto, parece evidente que la disputa por el sentido del fenómeno 
de la interpelación sigue siendo una dimensión central de la batalla 
cultural del sionismo por instalar a Israel como el horizonte insupe- 
rable del judaísmo. Hoy, sin embargo, resulta urgente caer en cuenta 
de que, en la situación histórica actual, la interpelación a lo judío no 
se juega tanto en la persistencia efectiva del antisemitismo como en 
la instrumentalización que Israel hace de éste, comprometiendo con 
ello el sentido mismo de la judeidad. 

Las consecuencias extremas a las que, estos últimos meses, Israel 
ha llegado en Gaza, exigen un examen radical de la manera en que 
esta fuga hacia adelante criminal se tornó posible bajo el nombre del 
judaísmo, indagando cómo estas tendencias se desarrollaron históri- 
camente en el seno del propio mundo judío, al alero de la identidad 
política sionista y de su proyecto colonial. Este aspecto permitiría 
quizás iluminar la pregunta moral respecto a cómo, luego de haber 
sido víctimas del mayor genocidio del siglo XX, el «pueblo judío» 
terminó a su vez trasnformándose en una fuerza opresora, llegando 
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hoy a convertirse en responsable de un genocidio. En efecto, más allá 
de cualquier esencialismo de la vícitma O de una peligrosa lectura 
moralista de la historia, me parece que esta pregunta solo puede ser 
respondida evidenciando la manera en que este identitarismo agresivo 
emergió, de hecho, mucho antes del Holocausto, como efecto de una 
lectura deshistorizada y apolítica del antisemitismo por una parte del 
mundo judío (los sionistas), cuya vanguardia, precisamente porque 
había partido a colonizar Palestina, no vivió el Holocausto (más allá de 
que los sobrevivientes, como cualquier otra víctima, también hayan 
podido adherir: lo que ya pertenece al campo de la ética). 

Más urgentemente aún, sin embargo, la situación histórica actual 
exige asumir la manera en que, ética y políticamente, lo judío se ve 
interpelado hoy como efecto de décadas de ocupación colonial y, con 
tanta más intensidad en estos últimos meses, del genocidio llevado 
a cabo por Israel en Gaza. A esta interpelación, O respondemos de 
manera reactiva, aceptando quedar fijados en la identidad política 
con la que el sionismo ha buscado apropiarse de lo judío, a costa de 
las vidas y la libertad del pueblo palestino; o respondemos de cara 
a la situación, asumiendo la responsabilidad de salir de la trampa 
sionista y comenzar a abrir los caminos para una existencia judía 
libre de todo compromiso colonial. La teología, la ética y la política 
judía, así como la rica historia de los judaísmos de la diáspora, ofrecen 
elementos suficientes para imaginar lo que podría ser hoy una vida 
judía liberada del destino mortal en el que el proyecto sionista ha 
buscado encerrarla. Esta posibilidad, sin embargo, permanecerá para 
siempre cerrada si, contemplando en silencio el genocidio palestino 
y obliterando su fuerza de interpelación, aquellos que se reconocen 
en el judaísmo, tanto fuera como dentro de Israel, se obstinan en 
ignorar que su propia libertad nunca podrá estar completa sin la 
libertad del pueblo palestino. 
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«Ninguna condición es permanente»: 
el etnocidio en Palestina 


ODETTE YIDI* 


Sobre esta tierra hay algo que merece vivir: la indecisión 

de abril, el olor del pan al alba, las opiniones de una mujer sobre los 
hombres, los escritos de Esquilo, las primicias del amor, la hierba 
sobre las piedras, las madres erguidas sobre un hilo de flauta 

y el miedo que los recuerdos inspiran a los invasores. 


Fragmento del poema «Sobre esta tierra» 
de MAHMOUD DARWISH 


|. Consideraciones iniciales 


En la primera estrofa del célebre poema «Sobre esta tierra», el 
renombrado poeta palestino Mahmoud Darwish nos plantea una 
contundente y atemporal premisa: «el miedo que los recuerdos 
inspiran a los invasores». ¿Por qué inspiran miedo los recuerdos 
a los invasores? ¿Qué implicaciones tienen, para los invasores, los 
recuerdos de aquellos oprimidos? 

Observar, reflexionar y escribir mientras aún continúa el genocidio 
en la Franja de Gaza -sumado a la ocupación militar, colonización de 
asentamiento y régimen de apartheid al que es sometido desde hace 
varias décadas el pueblo palestino- resulta profundamente desafiante. 
A diario todo cambia, pero a la vez nada cambia. Desde octubre de 


4 Odette Yidi (colombiana, palestina) es internacionalista de la Universidad del Norte y 
magíster en Estudios de Próximo y Medio Oriente de SOAS, Universidad de Londres, 
con énfasis en Literatura Palestina Moderna. Se ha desempeñado como catedrática en 
varias universidades colombianas en las áreas de historia, ciencias sociales y estudios 
árabes e islámicos, y cuenta con varias publicaciones relacionadas con identidad, 
cultura y migración palestina. Es directora del Instituto de Cultura Árabe de Colombia, 
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2023 y hasta los primeros meses del año 2024, las conversaciones 
de alto nivel, los titulares de prensa, los llamados de organismos 
internacionales y de la sociedad civil del mundo, han ido mutando. 
Inicialmente, se escuchaban tímidas peticiones para un cese al fuego 
humanitario y temporal; luego, se pedía decididamente un cese al 
fuego permanente, y en el entretanto se agitaban discusiones sobre 
la «solución» de dos Estados, una solución que nace muerta en me- 
dio de un proceso de colonización. Más recientemente, y a medida 
que la hambruna impuesta en la Franja de Gaza se generaliza y es 
usada como una eficaz arma de guerra cobrando cientos de vidas, 
especialmente de los más vulnerables, solo se escuchan llamados 
desesperados para que pueda ingresar ayuda humanitaria. Estos 
llamados, en una variedad de idiomas y formas, terminan por pa- 
recer ininteligibles, y terminan produciendo únicamente creativos 
intentos de «ingresar» la tan necesitada ayuda: a través de paracaídas 
o construyendo muelles especiales. 

Sorprende entonces cómo la retórica y las acciones de varios jefes 
de gobierno y de voceros de organizaciones internacionales cada 
vez menos aluden —o por lo menos públicamente- a tratar de lograr 
una solución política definitiva y urgente. Como en ningún otro 
caso similar, hay una tendencia creciente a encuadrar y nombrar 
la situación como una crisis o desastre humanitario, cual secuela 
de un terremoto u otro desastre natural, a pesar de que la presente 
situación es deliberadamente provocada, Líderes globales, con la 
capacidad de llegar a concesiones que pongan fin a la barbarie, pa- 
recen enfocarse en eludir, evitar, ignorar o dilatar dicha solución. 
Dentro de Israel, muchos de sus líderes políticos siguen proponien- 
do y ejecutando «soluciones» casi que finales. Suelen usar ligera y 
públicamente términos como «transferir, ubicar, y desplazar» a la 
población palestina, como si fuesen objetos fácilmente acomodables 
en un gran tablero geopolítico, además de la usual deshumanización 
propia de la maquinaria propagandística sionista. Toda agencia ha 
sido removida del pueblo palestino: al llamarlos escudos humanos o 
animales humanos, o al cuestionar la cifra de asesinados. Propuestas 
de transferir a la población gazatí a la Península del Sinaí, contigua 
a Gaza, o enviarla a países en África subsahariana, o inclusive lati- 
noamericanos, han sido consideradas. 
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La realidad incuestionable es, sin duda, que la Franja de Gaza es 
inhabitable -y ya lo era tras el bloqueo impuesto en el 2007~, Repor- 
tes iniciales de las Naciones Unidas para el primer trimestre de 2024 
calculan que tomaría varios años retirar las más de 23 toneladas de 
escombros y de armamento sin explotar (Naciones Unidas, 2024a). 
Asimismo, otro informe calcula que si para febrero de 2024 se suspen- 
dieran los ataques e iniciara la reconstrucción, y que silos índices de 
crecimiento entre 2007-2022 continuaran, a la población de Gaza le 
tomaría hasta el 2092 recuperar los niveles del PIB de 2022 (Naciones 
Unidas, 2024b). La magnitud de la destrucción de todas las posibili- 
dades de vida digna y de desarrollo en la Franja de Gaza ha llevado a 
que analistas y académicos identifiquen una serie crímenes paralelos 
y complementarios al genocidio en curso. Estos crímenes “todos con 
grados diferentes de tipificación y definición- incluyen el domicidio, 
epistemicidio, memoricidio y etnocidio. Su uso en la ofensiva israelí 
a la Franja de Gaza surge por la destrucción de todo tipo de infraes- 
tructura civil, hospitales, barrios completos, viviendas familiares, 
universidades, escuelas, centros de culturales, colecciones de arte 
y arqueológicas, lugares de culto, sitios patrimoniales, y también de 
quienes producen conocimiento y reclaman la identidad palestina. 
El etnocidio intercambiable usualmente y para efectos del presente 
texto como genocidio cultural- tiene particulares implicaciones para 
el prospecto futuro de una solución sostenible y justa. Usaremos la 
definición propuesta por Lawerence Davidson en su trabajo seminal 
«Cultural Genocide» como la destrucción intencionada de culturas 
fuera del grupo (dominante) para destruirlas o debilitarlas en un 
proceso de conquista o dominación (Davidson, 2012). 

El proceso de colonización de asentamientos o settler colonialism 
en Palestina, que supone el reemplazo de la población nativa, y la 
creación de una nueva sociedad colonial junto con sus metrópolis 
coloniales, necesariamente implica otorgarle una nueva identidad 
cultural y nacional a la tierra colonizada; así, su conquista se vuelve 
permanente, irreversible e irrevocable. La destrucción de todo tipo de 
infraestructura, pero también de las memorias, identidad e historia 
de un grupo sometido a convertirse en una minoría no deseada, no 
son daños colaterales, sino que más bien son el objetivo mismo de 
las operaciones militares, La destrucción de artefactos culturales 
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de) presunto enemigo se entiende y se manifiesta como una forma 
de dominar, aterrorizar, dividir o erradicarlo por completo (Bevan, 
2016). El pasado legitima, y esta destrucción deliberada del mismo 
conduce efectivamente a un olvido forzado en el que el «vencedor» 
se da a la tarea de reescribir la historia para reforzar su conquísta, 
La intersección entre territorio e identidad cultural es clave y cobra 
más significado aún cuando un pueblo es sometido a un violento 
proceso de colonización de asentamiento. No en vano, el célebre 
activista cultural palestino-israelí Juliano Mer Khamis diría antes de 
su asesinato que la tercera intifada sería una cultural: con poesía, 
música, teatro, cámaras y revistas (Shabi, 2011). 

Ante este escenario, y teniendo en cuenta la lógica comportamental 
israelí de larga data de fabricar hechos en el terreno, procedemos a 
preguntarnos ¿qué conecta a una población con su patria? ¿Cómo y 
para qué cercenar las conexiones entre territorio e identidad cultu- 
ral? ¿Cómo facilitar la transferencia y reemplazo de una población 
nativa? ¿Cómo crear y polítizar minorías y mayorías permanentes? 
Dilucidar respuestas es sumamente retador teniendo en cuenta que 
mientras este texto se escribe, no hay un cese al fuego permanente 
ni una solución política en negociación. Sin embargo, el momento 
de asegurar una «solución» para la población gazatí y palestina en 
general, llegará. Además de una población mermada, traumatizada, 
herida, en duelo, dispersa, despojada y desplazada, es una población 
cuyo pasado reciente y posibilidades futuras inmediatas han sido 
completa y violentamente comprometidas y eliminadas. La tierra 
de la Franja de Gaza es, además de un cementerio de niños, un gran 
valle de escombros de arquitectura civil, patrimonio arquitectónico 
y en donde las tradiciones, entendidas como prácticas de una comu- 
nidad en un territorio determinado, difícilmente podrán sobrevivir y 
transmitirse intergeneracionalmente para garantizar su salvaguardia. 

En el presente texto, se intentará hacer una reconstrucción parcial 
del contínuum de la campaña de genocidio cultural adelantada por el 
Estado de Israel como parte fundamental de su proyecto colonial sionista 
y la consolidación de su régimen etnocrático, este último entendido 
como un régimen donde un grupo etnonacional logra apropiarse del 
aparato estatal para movilizar sus recursos legales, económicos, militares 
para avanzar intereses territoriales económicos, culturales y políticos 
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(Yiftachel, 2006, pág. 295). Como afirmara =o más bien denunciara 
Edward Said (2013) en la introducción a La cuestión palestina: 


(...) el propio Israel, así como sus partidarios, han intentado borrar a los 
palestinos de palabra y obra porque el Estado judío se basa, en muchos 
aspectos (aunque no en todos), en la negación de Palestina y los palestinos. 
Hasta hoy, resulta un hecho asombroso que la simple mención de los 
palestinos o de Palestina en Israel, o ante un sionista convencido, equivalga 
a nombrar lo innombrable: tan poderosamente nuestra mera existencia 
sirve para acusar a Israel de lo que nos ha hecho. (p. 48) 


Para el presente texto, se analizarán algunos momentos claves del 
genocidio cultural contra el pueblo palestino, como las leyes para 
limitar el acceso, la expresión y producción cultural propia; la expro- 
piación y recontextualización de museos; los intentos de judaización 
y hebraización del territorio; la eliminación de cualquier pasado 
religioso o cultural diverso; y más recientemente, la destrucción 
deliberada y sistemática de la infraestructura cultural y sus creativos 
en la Franja de Gaza desde octubre de 2023. 


Il. Situando el etnocidio en Gaza 


Sibien, en términos geográfico-espaciales, la actual «Franja de Gaza» 
es un territorio cuyas fronteras -lejos de ser naturales- han sido 
impuestas desde 1948, es también modesto en tamaño (360 km?) y 
en posible disminución, en vista de la constante expansión de las 
fronteras israelíes y su política colonial. Sin embargo, su historia y 
riqueza cultural representan gran valía patrimonial para la humani- 
dad, además de ser centrales para comprender la consolidación de 
la identidad nacional palestina moderna y las dinámicas de poder 
de la región. En los detallados relatos sobre sus viajes por extensas 
geografías de África, Asia y Europa, el célebre explorador marroquí 
Ibn Battuta (1304-1368) describió a Gaza como un lugar de grandes 
dimensiones espaciales, sin murallas, con una gran población, 
numerosas mezquitas y finos bazares. Gaza era efectivamente un 
vibrante epicentro del comercio en la antigüedad, un paso obligado 
para los peregrinos que viajaban desde toda África hacia La Meca, 
y de las nutridas caravanas que transportaban preciadas y variadas 


mercaderías que llegaban desde los extremos de Asia en dirección 
al Mediterráneo y a sus mercados europeos. 

Posteriormente, a raíz de la Nakba o catástrofe palestina de 1948, 
la Franja de Gaza recibe a miles de refugiados expulsados de lo que 
se convertiría en el Estado de Israel. Las carpas temporales dieron 
paso a campos de refugiados permanentes que han sido objetivo 
predilecto de bombardeos e incursiones desde octubre de 2023 y que 
en su mayoría yacen hoy en ruinas. Desde el 2007, el ilegal bloqueo 
marítimo, terrestre y aéreo impuesto por el gobierno israelí había 
convertido la que otrora fuera esa privilegiada bisagra que conectaba 
África y Asia, en un territorio marginal, desconectado, empobrecido 
y asfixiado, con pocas oportunidades de desarrollo económico, hu- 
mano y cultural. Sucesivas y violentas ofensivas contra la Franja de 
Gaza desde el 2008 habían debilitado su tejido social, incluyendo a 
sus creativos centros e iniciativas culturales. Por ejemplo, el Centro 
Cultural Said al-Mishal, inaugurado en el 2004, fue completamente 
destruido por los bombardeos israelíes el 9 de agosto de 2018, 

En el «Tercer Informe Preliminar sobre los Daños en el Sector Cul- 
tural durante la Guerra en la Franja de Gaza, 7 de octubre de 2023 -7 
de enero de 2024», publicado por el Ministerio de Cultura palestino, 
se evidencia la lamentable situación del sector patrimonial y cultural, 
tanto tangible como intangible, en el territorio. Para el ministro de 
Cultura Atef Abu Saif, y haciendo énfasis en aquella intersección 
entre territorio eidentidad, 


la guerra liderada por la ocupación contra nuestro pueblo afecta a humanos, 
piedras, árboles, lugares y tiempo en un intento desesperado por borrar 
nuestra identidad nacional y aniquilar la memoria colectiva de nuestro 
pueblo, destruyendo todas las pruebas de su conexión con la tierra (pág.1). 


En el informe se detalla también el asesinato de artistas, escritores 
y trabajadores culturales, muchos de ellos realizados en operaciones 
«quirúrgicas» dirigidas luego de intimidación y amenazas directas, 
como en el caso del escritor Refaat Alareer. Sus asesinatos son mensajes 
directos a aquellos actores palestinos que precisamente proponen 
otras formas de resistencia y de reivindicación de sus aspiraciones 
legítimas, desde la creación, la cultura y los oficios. Asimismo, las 
afectaciones a centros e instituciones culturales, tanto adscritas 
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a la Iglesia cristiana o de carácter islámico, muestran un desdén 
completo a la educación cultural y al uso del arte como medio de 
paz y reconstrucción. Por otro lado, la destrucción de las bibliotecas 
públicas, editoriales, imprentas, librerías, empresas de medios y 
producción artística en Gaza inhibe a su población de poder seguir 
estudiando, formándose y accediendo al conocimiento, mientras 
continúa el asedio al enclave y su desconexión con el mundo, como 
también limitando su capacidad de poder contar y compartirle al 
mundo sus historias en sus propias palabras. 

Igual de alarmante resulta la destrucción del Archivo Central 
de Gaza, que albergaba documentos de hasta más de un siglo, y 
que daban fe de la memoria política, económica, social y cultural 
del territorio. Muchos murales, además de ser destruidos, fueron 
vandalizados por el ejército israelí, en un intento de desmoralizar la 
conciencia colectiva de los gazatíes. En ese mismo sentido, los ataques 
a monumentos conmemorativos, estatuas y plazas públicas intentan 
efectivamente debilitar el sentido de pertenencia y orgullo de la po- 
blación gazatí, como también la memoria de sus luchas anteriores 
y su resiliencia. Los daños a sitios patrimoniales e históricos son de 
especial preocupación debido a que los organismos internacionales 
y sus instrumentos, como la Convención para la Protección de los 
Bienes Culturales en caso de Conflicto Armado y Reglamento para 
la aplicación de la Convención de 1954, no han podido ejecutar su 
mandato de protegerles, sentando un peligroso precedente y sin duda 
una pérdida inconmensurable para toda la humanidad. El ministro 
de Cultura palestino hace la siguiente denuncia en el informe: 


El silencio de las organizaciones internacionales encargadas de proteger 
sitios patrimoniales según el derecho internacional frente al ataque a 
nuestro patrimonio material e inmaterial no es solo una traición a los 
logros de nuestra civilización árabe cananea, sino también complicidad 
en la destrucción de una parte importante de la memoria del mundo. A 
través de sus civilizaciones cananea, fenicia, cristiana e islámica, nuestro 
pueblo ha contribuido significativamente a enriquecer la conciencia cultural 
con logros importantes que permanecerán como marcas distintivas en el 
progreso de la humanidad (pág. 2). 


La destrucción de iglesias y mezquitas en la Franja de Gaza está 
en línea con los intentos de «judaización» y «hebraización» del 
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territorio, enfocados en eliminar la diversidad religiosa y cultural 
natural de aquella porción de Asia y que ha sido justamente una 
fuente de riqueza para el pueblo palestino y parte fundamental de 
su identidad nacional por siglos. Pareciera entonces que la civiliza- 
ción en la Franja de Gaza hubiese sobrevivido a siglos de guerras y 
conquistas, pero no a la campaña colonial sionista. 

Los museos y colecciones arqueológicas han sido objetivos militares 
recurrentes de la actual campaña de bombardeos y de incursión terres- 
tre. Hasta enero de 2024, doce museos estaban afectados, y muchos 
de los artefactos que albergaba, como manuscritos, jarras, espadas, 
monedas, prendas de vestir, herramientas, entre otros, habían sido 
destruidos o saqueados. En este sentido, y como prueba fehaciente 
del largo interés y de las repetidas acciones del gobierno israelí de 
reescribir la historia del territorio colonizado, el 21 de enero de 2024, 
el director de la Autoridad de Antigüedades de Israel, Eli Escusido, 
publicó en sus redes sociales un video realizado por el ejército dentro 
de una bodega en Gaza, donde se mostraban artefactos culturales 
confiscados tales como jarrones y vasijas, propiedad de la Escuela 
Bíblica y Arqueológica Francesa de Jerusalén. Escusido mencionaba 
en el mismo vídeo que se encontraba camino a Gaza para «revisar» 
los artefactos. Estos habían sido obtenidos durante excavaciones en 
los últimos años, que traían a luz una parte fundamental de la conti- 
nuidad del asentamiento humano y relación del pueblo palestino con 
su territorio. El saqueo y traslado de estos artefactos desde Gaza está 
en contravención a la Convención de 1954 y además se suma a una 
larga lista de confiscaciones y expropiaciones similares desde 1948. 
La mayoría de estos artefactos son luego re-catalogados y exhibidos 
en museos israelíes. Así, por un lado, se evidencia una desestima- 
ción a la identidad, herencia y producción cultural palestina, pero 
por otro lado existe un notorio interés por confiscar sus artefactos 
patrimoniales y arqueológicos para resignificarlos y reconstruir una 
historia congruente que justifique al proyecto colonial sionista. 


Tabla 1. Resumen de las pérdidas en el sector cultural durante los primeros tres meses de 
la guerra contra Gaza (octubre 2023 - enero 2024) 


f 
[109 de daño Cantidad 


Márures (escritores, artistas, activistas 
culturales) 


as 
Instituciones y centros culturales 24 


41 


S e iglesias históricas 


Museos 


Prendas y articulos bordados 


L= 
Murales 


Editoriales e imprentas 


Estudios y compañías de producción 
mediática y artística 


Bibliotecas públicas 


Santuarios religiosos 


Calles 


q 


Edificios históricos 


Sitios patrimoniales 


Universidades y colegios 


FUENTE; INFORME DEL MINISTERIO DE CULTURA PALESTINO. 


Ill. La política del etnocidio 


En paralelo a la destrucción física de pueblos, aldeas y centros urba- 
nos palestinos durante 1947-1948 por milicias sionistas y luego por 
el ejército israelí, la cultura material y las tradiciones culturales en 
Palestina también se vieron profunda e inevitablemente afectadas 
y amenazadas por la dispersión y alienación del pueblo palestino. 
Asimismo, otras tantas expresiones culturales y sitios patrimoniales 
fueron apropiados o recontextualizados por el naciente Estado israelí 
para servir a objetivos políticos específicos. Como parte fundamental 
del proyecto colonial etnocrático sionista, la recontextualización de 
la cultura y la institucionalización de un cierto pasado en museos 
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israelíes, así como las diversas acciones legislativas y fácticas para 
limitar las posibilidades de expresión y producción cultural del 
pueblo palestino, hacen parte de dicho proceso de genocidio Cultural 
sostenido en el tiempo. 

Esta dimensión —o más bien continuum- desde la Nakba a veces 
escapa las lecturas más comunes del proceso colonial en Palestina, 
sin embargo, está intrínsecamente ligada a tal proyecto como un 
medio esencial para su éxito. La búsqueda por legitimar el proyecto 
colonial ha dependido de una diversidad de instrumentos y técnicas 
que incluyen, entre otras, la destrucción intencional de la cultura e 
identidad del colonizado, como también la recontextualización de 
su historia en espacios e instituciones públicas. En Palestina e Israel, 
la herencia, autenticidad e identidad cultural son sin duda asuntos 
profundamente controversiales y políticamente instrumentalizados, 

Luego de la creación del Estado de Israel y en línea con aquella 
retórica de haber «ganado» una guerra de «independencia», empiezan 
a desarrollarse mecanismos estatales para «hebraizar» la tierra con- 
quistada. Al igual que la población árabe palestina, la herencia cultural 
árabe también debía ser «expulsada» de aquel territorio (Davidson, 
2012, pág. 77-78). Uno de estos primeros mecanismos para lograrlo 
fue mediante la adquisición en 1949 por parte del Fondo Nacional 
Judío del «Comité de Nombramientos», creado inicialmente en la 
década de 1920 para «hebraizar» los terrenos palestinos comprados 
por ese Fondo. Este Comité estaba conformado por arqueólogos, 
geógrafos y estudiosos de la Biblia que se dieron a la tarea de eliminar 
sistemáticamente cualquier pasado y herencia árabe palestina de los 
mapas, registros e historias oficiales del Estado de Israel (Davidson, 
2012, pág. 78). Aprovechando narrativas y prejuicios orientalistas 
generalizados en Occidente, Palestina se ha asociado por décadas 
con un paisaje casi bíblico e inmutable. Una narrativa particular 
se ha fabricado para mostrar como si entre el «pasado bíblico» y el 
presente no hubiese existido más historia; como si la arabización € 
islamización del territorio no hubiese sucedido; como si sus habi- 
tantes palestinos nativos hoy no fuesen producto de una rica mezcla 
milenaria, cuya historia de permanencia continua en ese territorio le 
otorgase sus verdaderas cualidades. Los constantes debates dentro de 
Israel de conservar o eliminar los nombres en árabe de los anuncios 
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y señalización públicos, o las transformaciones/hebraización de los 
nombres árabes de aldeas o ciudades, son pruebas visuales también 
del proceso de genocidio cultural. 

En el 2009, cuando la UNESCO eligió a Jerusalén oriental como 
Capital de la Cultura Árabe, el gobierno israelí fue contundente en 
prohibir e interrumpir cualquier celebración o acto cultural oficial 
dentro de Israel, especialmente en Jerusalén, einclusive en sus ciudades 
de «mayoría» árabe como Nazaret. Incursiones a centros culturales, 
la confiscación de sus bienes, documentos y predios, tanto dentro de 
las fronteras de Israel como en Cisjordania ocupada también se ha 
institucionalizado como práctica para prevenir el ejercicio y goce de 
los palestinos de sus derechos culturales. Por otro lado, la población 
denominada «árabe-israelí», o los descendientes de los palestinos que 
lograron permanecer dentro de las fronteras del Estado de Israel en la 
víspera de 1948, estuvieron sometidos tambien a un estricto régimen 
militar entre 1948 y 1966, mediante el cual, en vez de ser tratados 
como ciudadanos con igualdad de derechos a sus connacionales 
isrealíes judíos, eran vistos con sospecha como enemigos y como una 
minoría permanente dentro del nuevo régimen etnocrático. Bajo la 
ley marcial, se imponía de facto un sistema de dominación y control 
de todos los aspectos de la vida política, civil, social y cultural de esta 
población; restricciones a movimientos y organizaciones palestinas; 
férreas políticas discriminatorias; censura e impedimentos a la libre 
expresión; y la confiscación de tierras y propiedades de los llamados 
«presentes ausentes», entre Otros. 

Mientras tanto en Cisjordania, después del inicio de la ocupación 
militar al término de la Guerra de 1967, una serie de órdenes militares 
han sido emitidas con la intención de «legalizar» todos los aspectos 
ilegales de la ocupación, que es en sí ilegal. Estas órdenes tratan de 
legitimar las violaciones sistemáticas a los derechos humanos, civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales de los palestinos. Por lo 
menos dos de ellas se refieren directamente a la capacidad de los 
palestinos de expresar su identidad cultural y conciencia nacional. 
Por ejemplo, la Orden 938 de octubre de 1981 define como «acciones 
hostiles» el ondear la bandera palestina o escuchar música nacionalista. 
Por otro lado, la Orden 101 referente a la «Prohibición de incitación 
y acciones hostiles de propaganda» se propone perseguir y castigar 
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con prisión y sanciones económicas a agrupaciones de más de diez 
personas, a aquellos que participen en vigilias, procesiones, asambleas 
con fines políticos y sin autorización previa, como también prohíbe 
y castiga la publicación y distribución de material con contenido po- 
lítico como panfletos, revistas, afiches, grabaciones, reportes, entre 
otros, o que hagan alusión a organizaciones, símbolos, eslóganes o 
banderas consideradas «hostiles». 

Finalmente, la Ley de Propiedad de los Ausentes (Absentee Pro- 
perty Law) de 1950 ha servido como instrumento legislativo por 
excelencia para efectivamente expropiar a los palestinos de sus 
propiedades y bienes muebles e inmuebles. Este es sin duda uno 
de los fundamentos operacionales del régimen colonial sionista, 
La confiscación y expropiación de tierras y construcciones, como 
también de todo aquello forzosamente dejado atrás por los cientos 
de miles de palestinos convertidos en refugiados desde 1948, se hace 
legal y legítima mediante dicha Ley. Proveído el marco institucional 
que respaldan estos intentos de eliminar y erosionar la identidad 
árabe palestina del territorio, hay espacios donde efectivamente 
se traduce la ley al hecho, como los museos. Estos sitios son, por 
excelencia, lugares donde se institucionaliza el pasado oficial del 
Estado-nación, mientras que se socializa y refuerzan las ideas de 
identidad nacional colectiva y pertenencia. Son campos de batalla 
del genocidio cultural por excelencia. 


IV. Los museos como campos de batalla 


En el ambicioso y a la vez agresivo proyecto por consolidar y legitimar 
la colonización sionista de Palestina, la apropiación por parte de las 
autoridades israelíes del Museo Arqueológico de Palestina (Palestine 
Archeological Museum) como consecuencia de la Guerra de Junio de 
1967 representa un hito decisivo en el genocidio cultural en Palestina. 
Esta imponente construcción en piedra realizada durante la época 
del Mandato británico fue inaugurada en 1938 afuera de las históricas 
murallas de la Ciudad Vieja de Jerusalén para albergar hallazgos de 
las excavaciones dirigidas por las autoridades del Mandato. De ma- 
nera inusual y contraria a otros contextos coloniales, estos hallazgos 
arqueológicos permanecieron en Palestina en lugar de ser exhibidos 
en la metrópoli colonial, es decir, Londres. Después de la Nakba, el 
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Museo fue puesto bajo la administración del Departamento de An- 
tigüedades jordano, pero gestionado por una junta internacional de 
fiduciarios según lo decretado por el Alto Comisionado Británico. 

En 1966, el rey Hussein de Jordania nacionalizó el Museo sin 
oposición de los miembros europeos o estadounidenses de su junta 
internacional. Sin embargo, en junio de 1967, cuando la parte orien- 
tal de la ciudad de Jerusalén fue ocupada por las fuerzas militares 
israelíes, el Departamento de Antigüedades de Israel, hoy conocido 
como la Autoridad de Antigüedades de Israel, trasladó sus oficinas 
al Museo, y el Museo de Israel, inaugurado en 1965, asumió la admi- 
nistración de dicha exhibición. Asimismo, se realizó el cambió oficial 
del nombre del Museo, pasando de ser el Museo Arqueológico de 
Palestina al Museo Rockefeller, en honor a John D. Rockefeller, Jr., 
filántropo estadounidense que financió su construcción (Ibrahim, 
2006; Sagfalhait, 2014). La eliminación de la palabra «Palestina» del 
nombre del Museo, que es visitado masivamente por millones de 
turistas internacionales cada año debido a su ubicación estratégica, 
intenta efectivamente reescribir el pasado de la tierra, la historia de 
sus habitantes nativos y la identidad cultural del pueblo palestino en 
general. Les niega su lugar en la historia y en su misma patria ancestral. 

La exhibición permanente en dicho Museo contiene artefactos de 
diferentes períodos, tales como monedas, ataúdes, objetos en metal 
y cerámica encontrados en excavaciones entre 1930 y 1967, que de- 
muestra la continuidad del asentamiento de los nativos de Palestina 
durante siglos en el territorio, en clara contradicción con la narrativa 
propagandística sionista de que Palestina era una tierra sin pueblo 
para un pueblo sin tierra. Este Museo es de alto valor simbólico, pues 
inclusive el Departamento de Antigüedades de Palestina (creado en 
1994) lo considera como el «Museo Nacional de Palestina» y tiene 
como misión la restitución de la situación original del museo. 

En un texto oficial producido por el Museo titulado «West Meets 
East. The Story of the Rockefeller Museum» (2006) en inglés, hebreo 
y árabe, se elude inequívocamente el término «palestino» en la 
totalidad del mismo. El texto sostiene que «la exposición se centra 
en la historia de la tierra de Israel desde la primera aparición de 
la humanidad hasta principios del siglo XVIII, según se refleja en 
hallazgos arqueológicos» (pág. 6). En un juego de palabras, el texto 
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se refiere a la prominente familia palestina al-Khalili, de la cual fue 
comprado el terreno por el gobierno del Mandato para construir el 
edificio como simples «aristócratas de Hebrón que se establecieron 
en Jerusalén en el siglo XVII» (pág. 8), sin identificar a la familia 
como árabe y/o palestina. 

La expropiación y posterior apropiación de este Museo obedecea 
una agenda que está en consonancia con las políticas sostenidas a 
través del tiempo de transferencia y expulsión de la población nativa, y 
con las prohibiciones impuestas hacia los llamados «árabes-israelíes» 
de vivir, mostrar, reclamar y disfrutar su propia herencia e identidad 
cultural y conexión con el territorio mencionadas anteriormente. En 
este proceso, los palestinos que lograron permanecer dentro de las 
fronteras -siempre en constante expansión- se van convirtiendo poco 
a poco en extranjeros en su propia patria, en una minoría permanente, 
en aquel «otro» enemigo, y en esa presencia indeseable que no tiene 
conexiones con el territorio que se les estrecha constantemente, 

Además del caso insigne que representa el Museo Rockefeller y que 
por supuesto amerita una análisis profundo de su museografía y las 
implicaciones a largo plazo para las reivindicaciones nacionales pa- 
lestinas, existen otros museos dentro de Israel de menos envergadura 
que también posicionan una narrativa supremacista que excluye a 
los palestinos de la narrativa nacional y fundacional, a pesar de que 
estos constituyen aproximadamente el 20% de la población actual, 
y que hasta hace un siglo eran la mayoría demográfica. 

Estos espacios, sin duda, responden a la metanarrativa israelí que 
sostiene que ante la llegada del sionismo, Palestina contaba con algunos 
pocos residentes nómadas, hostiles, atrasados, y que de resto, estaba 
vacía (Davidson, 2012, pág. 78). En un estudio comparativo realizado 
por el curador de los museos del Ministerio de Defensa israelí acerca 
de cómo el Museo Etzel (1992), el Museo Haganah (2001) y el Museo 
israelí en el Centro Yitzhak Rabin (2010) mostraban la «guerra de 
independencia» (Nakba), arrojó que la muerte y expulsión de los 
árabes —que tampoco se describen específicamente como refugiados 
palestinos- era mostrada como un daño colateral de la guerra, y queno 
se prestaba ningún tipo de atención, reconocimiento o consideración 
a su narrativa, discurso y memoria (Boord, 2016). El estudio concluye 
que estos museos se preocupan más por ser conformistas en vez de 
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hacer una labor pedagógica crítica que pueda ofrecer al público un 
entendimiento más profundo de las complejidades de 1948, y su 
relación causal directa con la lucha interna de poder político dentro 
de Israel y la situación con los palestinos (Boord, 2016, pág. 104). 
La institucionalización de cierta narrativa israelí que abiertamente 
excluye el pasado palestino de la tierra y a su propia «minoría» pa- 
lestina, también es evidente en museos dentro de asentamientos y 
colonias. En un estudio de 1993 por Tamar Katriel sobre los primeros 
museos en los kibbutzim, especialmente sobre el más antiguo de 
ellos ubicado en Kibbutz Yifat, muestra el uso extenso y excesivo 
del término haluztim (pioneros), lo que demuestra los intentos por 
posicionar aquella narrativa del sionista como pioneros en la tierra. 
Teniendo en cuenta que los museos sirven como vehículos para la 
«creación de ‘comunidades imaginarias’ contemporáneas» (Katriel, 
1993, pág. 104), y que tienen la capacidad y misión de reescribir la 
historia, es evidente que en Israel están diseñados para promover 
una única narrativa dominante excluyente, que además se suma 
a los esfuerzos sistemáticos de eliminar la identidad cultural del 
pueblo palestino. 


V. Desafíar desde la producción cultural el genocidio cultural 


La metanarrativa israelí de que aquella tierra era una sin pueblo 
para un pueblo sin tierra se alimenta constantemente de esta 
destrucción sistemática del pasado cultural del pueblo palestino, 
gue lo conecta efectivamente con el territorio en disputa y que 
además legítima sus reclamaciones. En vista de esto, por décadas y 
desde las diversas artes y producción cultural, creativos y artistas 
palestinos han intentado demostrar, denunciar y reflexionar acerca 
de la apropiación, destrucción y recontextualización de su propia 
identidad cultural en el marco del proyecto colonial etnocrático 
sionista. Denuncias referentes a los miles de libros y manuscritos 
de colecciones privadas palestinas robados o destruidos durante 
la Nakba -y posteriormente- es evidente en la novela Retorno a 
Haifa (1969) del escritor Ghassan Kanafani y en la serie ex libris 
(2010-2012) de la artista visual Emily Jacir. A través de la serie ex 
libris, compuesta por una instalación, un libro y varias pancartas 


exhibidas en espacios públicos, Jacir denuncia el robo de alrededor de 
30.000 libros de hogares e instituciones palestinas durante la Nakba, 
muchos de los cuales reposan hoy en bibliotecas y universidades 
israelíes bajo la categoría de «propiedad abandonada». Como parte 
de la serie, desde el año 2014 se observa desde el New York City High 
Line un mural en el que la artista replica en árabe y en inglés una 
nota hallada dentro de uno de estos libros «abandonados» que ella 
pudo fotografiar durante su exploración de estos libros confiscados. 

En el vasto repertorio de sabiduría y tradición popular oral del 
mundo árabe, habita un dicho utilizado en circunstancias difíciles, 
dolorosas y lamentables, como una forma de consuelo y de esperan- 
za: dawam el hal men al mohal, que traduce ligeramente «ninguna 
condición es permanente». En el año 2014, el artista gazatí exiliado 
e imposibilitado de volver a su patria, Taysir Batniji (1966), creó una 
escultura efímera compuesta por cientos de jabones de aceite de oliva 
apilados sobre una estiba de madera y ubicados en la mitad de un 
espacio vacío. En cada jabón está grabada dicha frase en árabe. La idea 
de transitoriedad e impermanencia del dolor y del sufrimiento choca 
sin embargo con la realidad. Batniji decide comunicar un mensaje, 
que debería ser esperanzador, a través de un medio que se desvane- 
ce rápidamente, indicando así la fragilidad de (su) esperanza en un 
mejor mañana. Sin embargo, desde el espíritu resiliente, creativo, 
generador y atemporal de la cultura e identidad cultural, se deben 
buscar también aquellas evidencias y avenidas para reivindicar las 
aspiraciones legítimas del pueblo palestino, para construir diálogo, 
posibilidades futuras y viables de paz, justicia y reparación. En la 
cultura, identidad y el pasado cultural palestino está el futuro de 
las bases de un Estado viable y de la reconstrucción de una nación 
desposeída, despojada, dispersa y fragmentada. 
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La identidad secuestrada 


ARIEL FELDMAN' 


Notas sobre sionismo, judaísmo y genocidio 


Nací en Israel hace 44 años, soy judío, y hace más de tres décadas vivo 
en la Argentina. Fui un sionista de izquierda hasta que comprendí, 
al planear en la adolescencia un retorno a mi tierra natal, que no iba 
a poder evitar realizar el servicio militar si pretendía formar parte 
de la sociedad israelí: el ejército era la columna vertebral, cultural y 
afectiva de un Estado creado por la fuerza de la conquista y sostenido 
en un régimen de administración militar de territorios y población. 
Hacer el ejército, formarse en el uso de la violencia, constituía el rito 
de pasaje a la adultez, abandonar la casa familiar y transformarse 
en ciudadano pleno. El dolor que me produjo el choque de dicha 
realidad con mi antimilitarismo fue el de una crisis de identidad que 
sólo años después pude comprender en su complejidad y que este 
artículo pretende desplegar. 

Mis datos biográficos no los consigno con la ilusión de evitar 
ataques ad hominem como los de ser identificado como antisemita 
o judío auto-odiante, falacias que suelen esgrimirse contra quienes 
criticamos al Estado de Israel, ni pretendo que mis palabras valgan 
más que otras gracias a una autoridad que me conferiría mi origen. No 
soy esencialista. Sin embargo, si algo bueno trajo la crítica relativista 
es la posibilidad de comprender los discursos como realidades situa- 
das. Entender que esos discursos se realizan desde una trayectoria, 


exiliado sus padres diez años antes. Estudió filosofía en la Universidad de Buenos Aires 
(UBA), licenciándose con diploma de honor. Dicta clases de cine y de filosofía, a la vez 
que se dedica a su producción cinematográfica y fotográfica. Desde 2008 interviene 
militando y escribiendo sobre judaísmo y la tragedia palestina. 
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una experiencia, unos marcos que tienen que ser tenidos en cuenta 
si se quiere comprender el vínculo complejo entre lo existente y los 
discursos que terminan permitiendo configurar eso que llamamos 
realidad. Yo voy a escribir desde mi ser judío y desde mi conocimiento 
de la sociedad israelí, 

La importancia de esta perspectiva de análisis desde el judaísmo, 
creo, es central. En primera instancia, porque es imposible com- 
prender las complejidades del fenómeno sin atender la centralidad 
del judaísmo en esta catástrofe que sufre el pueblo palestino. Por el 
otro, porque es nodal para la resolución política del conflicto liberar 
al judaísmo y a los y las judías del complejísimo secuestro identitario 
que sufren por parte del Estado de Israel y el discurso ideológico del 
sionismo político, marcar la traición de dicho Estado a la tradición 
judía y negarle, consecuentemente, el capital simbólico de representar 
al sufrido pueblo judío. 

Aquellos que defienden al Estado de Israel suelen aducir que 
una posición antisionista se basa en una falta de sensibilidad y 
carencia de empatía frente al padecimiento del «pueblo judío», sea 
señalando en el interlocutor un supuesto antisemitismo o posición 
«ideologizada» o argumentando un desconocimiento de la compleja 
identidad e historia del judaísmo. Un conjunto de afirmaciones que 
evitan responder argumentos y que pretenden, en cambio, cancelar 
la discusión anulando al interlocutor. 

Entonces, lo primero a clarificar debe ser que sionismo y judaísmo 
son sencillamente dos cosas distintas, y por lo tanto el antisemitismo 
y el antisionismo también lo son. El sionismo es una ideología política 
nacionalista con menos de doscientos años de existencia, mientras 
el judaísmo es una religión, una cultura para algunos, una nación, 
una comunidad para otros, que data de varios siglos de existencia ya 
antes de la era cristiana. El vínculo entre uno y otro, sin embargo, es 
innegable. El sionismo es una corriente ideológico-política surgida y 
pensada como solución y salvaguarda para el perseguido pueblo judío, 
que logró establecer un Estado autoproclamado judío en Palestina 
en 1948. A pesar de ello, el sionismo no deja de ser una corriente, 
una parcialidad, como lo es el integrismo islámico teocrático frente 
al Islam o una secta cristina para el cristianismo. Es verdad que el 
sionismo es hegemónico entre los judíos, y a lo largo de este texto 
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se marcarán algunas de las razones de su victoria política, aunque el 
tópico excede los objetivos de este artículo. Sin embargo, lo primero 
es señalar algo central del hecho de que el sionismo sea hegemónico: 
la hegemonía implica que aquello que la ejerce (la ideología sionista) 
es una entidad distinta que aquello sobre lo cual ejerce su dominación 
ideológica o política (el judaísmo, en este caso). También implica 
que toda dominación es circunstancial, es histórica, no esencial. La 
falsa identificación y consiguiente confusión de uno y otro es una 
estratagema ideológica del sionismo para que el capital simbólico y 
las atrocidades cometidas durante siglos contra el pueblo judío se 
trasladen como prerrogativas al Estado de Israel y, cada vez que se 
critica las políticas sionistas de Israel, poder decir que estamos ante 
una posición antisemita. Así, en el culpable y culposo Occidente por 
las atrocidades que sufrieron los judíos en esas longitudes y latitudes, 
se genera una suerte de intangibilidad a la crítica por el hecho de 
que Israel encarnaría el espíritu y salvaguarda de todos los judíos, 
los perseguidos y exterminados en los campos de concentración 
nazis, así como representaría a los sobrevivientes del genocidio y 
sus descendientes, fuera y dentro de Israel. 

El vínculo de judaísmo y sionismo en el tamiz del genocidio 
es medular. Hay que entender que la centralidad que gana esta 
masacre en Gaza, frente a las que hubo en Siria o en Uganda, no 
tiene que ver con una especial empatía global con los palestinos, 
sino por quién es el agresor. Se explica por el hecho de que es el 
autoproclamado «judío» Estado de Israel el que está cometiendo 
un genocidio en Gaza. Permitir un nuevo genocidio constituye 
una crisis civilizatoria ya de por sí, porque el hecho mismo habla 
de lo que podemos esperar del andamiaje institucional y político 
que organiza nuestra sociedad. Pero a su vez, este genocidio en 
curso genera una atracción trágica por la singularidad, repito, 
del victimario. Es central subrayar que Lo judío como causa de la 
especial significación de la masacre que estamos viendo en Gaza 
nada tiene que ver con el antisemitismo, como intenta establecer la 
propaganda israelí y sectores de la comunidad judía en la diáspora. 
Lo medular es el hecho de que la gran víctima de la modernidad 
europea, los judíos, que estarían representados por el Estado de 
Israel, está cometiendo un genocidio en Gaza. Si bien el gobierno 
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israelí señala que lo hace en nombre de lo judío y su derecho a la 
existencia, veremos cómo comete este acto imperdonable contra la 
identidad judía y, en cambio, encarnando esa vieja Europa retrograda, 
capitalista y cristiana a la que, como señalara León Rozitchner, lo 
judío se enfrentaba con su mera existencia y que, por eso mismo, 
fue víctima de ella con persecuciones, progromos, y finalmente con 
el Holocausto. 

Es conocida la idea de que la Ilustración, el alma de la modernidad 
europea, aquella que encarnaba la confianza occidental en una razón 
humana atada a la lógica del progreso, de lo afirmativo, la esperanza 
en el dominio progresivo de la naturaleza a través de la técnica, la 
ciencia y la administración de lo humano, fue herida en las trincheras 
de la primera guerra mundial para finalmente morir en los campos 
de concentración. La Europa germano-parlante encarnaba la cumbre 
de las capacidades civilizatorias que dicha razón occidental había 
podido alcanzar. La comunidad que había gestado a Mozart, Beetho- 
ven, Mendelssohn, Husserl, Kant, Hegel, Marx, Nietzsche, Goethe, 
Max Planck, Einstein, Humboldt, y muchos etcéteras, fue la misma 
que estaba utilizando todas esas mismas potencialidades racionales, 
científicas, químicas, tecnológicas, artísticas, comunicacionales, 
no para desarrollar una mejor vida colectiva, sino para perpetrar 
un genocidio con el sello de las capacidades de dicha modernidad. 
La significación del Holocausto frente a otros genocidios no estuvo 
dada por el hecho de quiénes fueron sus víctimas, sino por quiénes 
fueron sus perpetradores. 

Filosóficamente, lo central es el victimario. Como señalara sobre 
el Holocausto Yeshayahu Leibowitz, teólogo y filósofo, señalado en 
su momento como la conciencia de Israel, «nosotros no lo hicimos. 
Los que lo hicieron fueron los alemanes; por lo tanto es su proble- 
ma». Él lo señaló ante la evidente centralidad que el Estado le estaba 
dando a la víctima judía que decía cobijar. Era ganancia para las dos 
partes: eximía del foco a la culpable sociedad europea y permitía al 
Estado de Israel la apropiación del Holocausto, que fue central para 
la nazificación de los árabes y en particular de los palestinos, como 
veremos más adelante. Enzo Traverso señala que dicha apropiación 
hizo que el Holocausto deviniera una «Religión Civil». De este modo 
se volvió discurso oficial, por lo tanto administrable, un dogma que no 
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promovía la reflexión, sino que era instrumentalizable para sostener ` 5 
la victimización de los judíos de forma extemporánea y poder así 
esgrimir una inexistente amenaza de aniquilamiento para justificar 
y lograr oprimir al pueblo palestino con la impunidad que brinda el 
halo de inocencia de la víctima eterna. 

La fascinación occidental por Israel no se entiende, pues, simple- 
mente por la culpa. La fascinación está dada porque el flamante Estado 
de Israel permitía la salvación de esa idea de progreso sobre la que 
se basaba la civilización occidental y cuya hegemonía estaba en una 
crisis terminal luego de haber sido clave en el genocidio judío. Israel 
fue fundado por ciudadanos europeos libres de culpa del holocausto, 
incontaminados de la mancha oprobiosa, una última esperanza de 
la ilustración que fuera aniquilada con Auschwitz. Israel era para 
Occidente la conquista del desierto oriental, la colonización ilustrada 
detierras bárbaras, unos cruzados que instauraban una democracia 
a la europea en tierra santa, el desarrollo tecnológico, el riego por 
goteo, la tecnología militar, la industria del software. Primero como 
tragedia y luego como farsa. Israel utiliza todas esas capacidades, 
toda su razón instrumental, todo su desarrollo capitalista, occiden- 
tal y judeocristiano, no para generar una comunidad próspera para 
todas las personas que habitan su territorio, sino para, en nombre 
de un sueño trasnochado de ilustración revestido de choque civi- 
lizatorio, poner sus capacidades al servicio de la dominación y la 
inviabilidad de la vida de los palestinos. Los valores y conquistas de 
las libertades individuales que síimplicaba la modernidad, como son 
las conquistas democráticas y los derechos ciudadanos, son a su vez 
instrumentalizadas bajo la lógica de dicho dominio. La supuesta única 
democracia de Oriente Medio (donde las vidas de los palestinos de 
los territorios ocupados están gobernadas por Israel, pero no pueden 
votar autoridades de dicha administración), así como los derechos 
sexuales y de la mujer, son utilizados para justificar la destrucción 
de la vida palestina. 

Vale recordar que los procesos de deshumanización son elemen- 
tos centrales en todo proceso genocida: no se puede masacrar a 
alguien que tiene alma si creemos en las almas, o silo consideramos 
persona o, en el mejor de los casos, si lo reconocemos como un par. 
Ese procedimiento de quitarle la prerrogativa de lo humano no se 
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da de un momento a otro, Los judíos sufrimos un largo camino de 
deshumanización que luego se volvió planificada por parte de la 
sociedad europea nazificada en los campos de concentración. Fui- 
mos víctimas del genocidio más aberrante de la historia moderna, 
Lo sufrimos hace un par de generaciones solamente. En 1929 Albert 
Einstein le escribió una carta a Weismann, quien luego fuera el primer 
presidente del Estado de Israel, en la que le decía «Si nosotros nos 
revelamos incapaces de alcanzar una cohabitación y acuerdos con 
los árabes, entonces no habremos aprendido estrictamente nada 
durante nuestros dos mil años de sufrimientos y mereceremos todo 
lo que llegue a sucedernos». El desinterés de judíos israelíes y en la 
diáspora ante la masacre de gazatíes habla del proceso de deshu- 
manización que sufren los palestinos hace años y, en consecuencia 
e indefectiblemente, de la pérdida de humanidad y una tendencia 
creciente a la pérdida de toda sensibilidad por parte de sus victimarios 
y cómplices. Es un proceso también largo, iniciado con la negación 
de la existencia de los palestinos en la tristemente famosa frase 
de los albores del sionismo político «una tierra sin pueblo para un 
pueblo sin tierra», que se volvió prontamente material con el pro- 
ceso de colonización de un sionismo exclusivista que rezaba y reza 
que en un Estado seguro para los judíos no debía haber palestinos, 
aún si ese Estado se estuviera implantando por la fuerza en tierras 
pobladas, donde el problema del antisemitismo era insignificante. 
Einstein escribió esa carta frente a las políticas y tratos deleznables 
del movimiento sionista hacia la población nativa de Palestina ¡en 
1929!, años antes de que se consumara la Nakbah y la limpieza étnica 
de 750.000 almas, antes del menos conocido régimen militar que 
sufrieron los palestino-israelíes entre 1949 y el 1966, antes de la ocu- 
pación de los territorios en 1967, antes del drama de los refugiados, 
antes del estado de apartheid en Jerusalén oriental y Cisjordania, 
antes del oprobioso e ilegal muro de separación, antes de las leyes 
discriminatorias aprobadas en el parlamento israelí, antes del asedio 
y destrucción de Gaza y del llamado explícito al genocidio de varios 
altos funcionarios del Estado de Israel. 

Cuando se analiza la historia de los actos institucionales de Israel, 
los legales y los bélicos, es fácil comprobar que sólo de manera de- 
rivada su problema fue con las organizaciones políticas y político- 
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militares palestinas. Su problema siempre fue la población palestina 
misma, pues un Estado exclusivista que se autodenomina judío y 
democrático precisa limpiar étnicamente su territorio para poder 
ser tal, Pero una limpieza étnica, hecho comprobado y reconocido 
internacionalmente en la figura de los refugiados palestinos, si bien 
crimen de guerra, no constituye un genocidio. Hoy, sin embargo, 
estamos en presencia de otra cosa. 

El genocidio no se mide por su efectividad, porque lo central del 
genocidio es su inminencia, y por lo tanto la intención de realizarlo. 
No deberíamos acercarnos a su posibilidad siquiera. Por eso la Con- 
vención para la Prevención y Sanción del Delito de Genocidio tiene 
en su nombre el término prevención, pues la humanidad no puede 
permitirse esperar a que se realice para luego evaluar simplemente 
las sanciones. Por eso la voluntad de cometer un genocidio es uno 
de los elementos centrales para poder calificar una agresión como 
tal. Después del 7 de octubre el ministro de Defensa israelí, afirmó: 
«Estamos luchando contra animales humanos». Avi Dichter, minis- 
tro israelí de Agricultura, llamó a la guerra a ser la «Nakba Gaza». 
El ministro Amihay Eliyahau sugirió lanzar una bomba atómica en 
Gaza. Diversos altos funcionarios denominaron nazis a los palesti- 
nos y señalaron su responsabilidad colectiva por el brutal ataque de 
Hamas, de lo que se derivaba la necesidad de la neutralización del 
colectivo responsable, no simplemente de una de sus organizaciones 
político-militares. Lo sintetizó el vicepresidente de la Delegación 
de Asociaciones Israelitas Argentinas: «No hay inocentes en Gaza. 
Tal vez los niños menores de 4 años». Ese castigo colectivo se está 
llevando a cabo por medio de un bombardeo indiscriminado, ma- 
tando a miles de civiles y destruyendo las más básicas condiciones 
para la viabilidad de la vida de los gazatíes, a la vez que el bloqueo 
absoluto del territorio, que afecta al ciento por ciento de la población 
y no alos combatientes, está generando condiciones sanitarias y de 
hambruna con altísimo riesgo de muertes aun más masivas que las 
ya producidas por los ataques aéreos y terrestres. 

Estamos ante un genocidio por la magnitud, pero sobre todo, por la 
justificación de que la vida palestina no vale lo que una vida humana. 
Ese hecho se apalanca en un proceso largo de nazificación de los pa- 
lestinos. La nazificación de los opositores a las políticas sionistas es 
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una estrategia que se ha utilizado desde que la palabra «nazi» cobró 
su significación y potencia simbólica. El historiador Nur Masahla 
cita numerosas declaraciones y escritos de los líderes sionistas que a 
partir de mediados de la decada del treinta analogaron al nacionalismo 
árabe con el nazismo alemán. Desde ese momento hasta el presente 
ese mecanismo, esa industrilización del Holocausto como la llamó 
Norman Finkelstein, no dejó de utilizarse. La gravedad es máxima. 
El nazi es un monstruo frente al cual sólo cabe la eliminación, es 
irrecuperable. Y aquel que defiende a aquel que fue nazificado es a 
su vez un antisemita. O si sos judío, sos un Judenrat, un colaborador 
de los nazis. Es así que, como vimos más arriba, la administración del 
Holocausto como «religión civil», del judío eternamente amenazado 
en su existencia, permitió que una potencia ocupante, con uno de 
los ejércitos más potentes y mortíferos del planeta, se apropiara e 
instrumentalizara el judaísmo para plantarse como víctima de sus 
colonizados. El epítome perverso de esa inversión que permite la 
nazificación de los palestinos lo formuló la entonces Primera Ministra 
Israelí cuando en 1969 en una entrevista en la televisión inglesa dijo: 
«Nunca perdonaremos a los árabes lo que nos obligaron a hacerles». 
Son innumerables este tipo de declaraciones, pues son política de 
Estado. En medio de los actuales ataques a Gaza pudimos presenciar el 
espectáculo grotesco de la comitiva israelí yendo ala ONU a justificar 
sus crímenes de guerra con la victimizante estrella de David amarilla 
con que se marcaba a los judíos en campos y guetos. 

La contradicción última de ese proceso de nazificación es que en 
realidad el movimiento sionista, aquel que apela al señalamiento de 
antisemitismo e identifica nazis en instituciones internacionales y 
movimientos sociales, en intelectuales y artistas, llevó adelante una 
lucha en absoluto heroica contra el nazismo verdaderamente exis- 
tente. Como recuerda Ilan Pappe, era mayoritario en el movimiento 
sionista el autocentramiento en el proceso migratorio, de modo 
que no querían enemistarse con el gobierno de Hitler, llegando a 
considerar un error el boicot declarado en la decada del treinta por 
el resto de los judíos del mundo contra los nazis. Ben Gurión, padre 
fundador del Estado de Israel, dijo en ese entonces que «Al sionismo 
le corresponde las obligaciones de un Estado; por consiguiente, no 
puede iniciar una batalla irresponsable contra Hitler mientras él siga 
siendo el jefe de un Estado». El movimiento sionista tuvo contactos 
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con el régimen nazi hasta entrado el año 37 para negociar la salida 

de judíos de Alemania de forma concertada, de modo que pudieran 

conservar sus bienes y llevarlos al futuro Estado. El historiador 

israelí Tom Segev afirmaba que los lideres sionistas sólo estaban 

interesados en salvar a los judíos que quisieran marcharse a Israel, 

y que tenían una actitud desdeñosa para con los judíos de la diás- 

pora que, entrados los años treinta, no se habían subido a la política 

sionista. Coincide con Ilan Pappe, quien señalaba que el abandono 

de toda estrategia de rescate ante el inminente exterminio formaba 

parte de un repudio más amplio de la diáspora misma, cosa que se 

siguió evidenciando luego de la creación del Estado, que renegaba de 
«los judíos que fueron como ganado al matadero» frente a aquellos 

pioneros que emigraron a Israel para fundar el Estado. Es así que los 
levantamientos en campos de concentración y guetos, como el famoso 
de Varsovia, realizados por fuerzas de la resistencia que contenían 
muchos miembros antisionistas en su seno, fueron sionisados como 
política de Estado. Había que apropiarse de la figura del judío em- 
poderado. Ellos eran la expresión del nuevo espíritu judío de armas 
tomar frente a los millones que habían decidido dejarse matar. 

Esto es lo que hizo y sigue haciendo el sionismo con el judaísmo, 

utilizarlo. Esa misma razón instrumental, que en su desbocamiento 
aplastó las fuerzas de la reflexión y develó su verdadero semblante 
en los hornos crematorios y en Hiroshima, es la que encarna Israel 
instrumentalizando al judaísmo, haciéndolo medio para otro cosa, 
el dominio y la conquista como fin en sí mismo. Es así que el Estado 
de Israel y sus organizaciones sionistas satélites en la diáspora pue- 
den estrecharse las manos con individuos y partidos de la derecha 
Europea y norte y latinoamericana, con marcadas posturas racistas 
en general y antisemitas en particular, siempre y cuando apoyen las 
políticas del Estado de Israel. Su lucha «contra el antisemitismo» no 
es otra cosa que la utilización del capital simbólico del judío galútico 
que en realidad desprecian, para justificar los horrores del sionismo. 
El supremacismo del sionismo desbocado genera fascinación en las 
derechas radicales occidentales, e Israel no ha dejado de abrazar 
dichos apoyos a costa de la lucha contra el verdadero antisemitismo, 
que es la lucha por la libertad, la igualdad y la justicia para todos los 
seres humanos. 
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Pero el judaísmo nada tiene que ver con ese endiosamiento del poder 
y el dominio. La identidad judía fue siempre un otro del poder, una 
negatividad de la Europa imperial, retrógrada y racista. Poseedora de 
la experiencia de la opresión en el propio cuerpo, la identidad judía 
estaba sostenida en la resistencia a la violencia y en la reflexión, en 
el estudio de un libro no evangelizador, que no confería poder, que 
es absolutamente terrenal porque no promete un más allá, como nos 
recuerda León Rozitchner. En la tradición judía, la festividad más 
significativa es la de Pesaj, en la que el pueblo judío festeja la salida 
de la esclavitud, una celebración de la libertad y el fin de la opresión. 
Ese pueblo luego se forjó durante dos milenios en la discriminación 
y la persecución que lo emplazaron indefectiblemente en el lugar de 
la negatividad frente al poder. No es casual el porcentaje de cuerpos 
y mentes rebeldes que dio el judaísmo, de Trotsky a Marx, de Rosa 
Luxemburgo a Walter Benjamin, de Zinóviev a Mordejai Anilevich, 
de Axelrod y Martov a Clara Zetkin. Nada genético, una identidad 
construida en una cultura de la resistencia. Por eso no hay que dejar 
de repetir que lo que vemos en Israel no esjudaísmo, es más bien an- 
tijudaísmo, la transfiguración de una tradición rebelde en su opuesto 
fascistoide. Vale mencionar las excepciones. El sionismo, en tanto 
fue entendido como movimiento nacional de liberación de los judíos 
de su calvario europeo, tuvo representantes como Borojov, Buber y 
muchos otros que entendieron que no correspondía un inviable Estado 
exclusivista, sino una convivencia justa en un Estado plurinacional 
y socialista con los palestinos. Pero nunca tuvieron posibilidades 
de que su línea se impusiera. Hay que decirlo: si bien hubo diversas 
corrientes dentro del cosmos sionista, la historia tuvo un sionismo 
verdaderamente existente, bastante homogéneo en su carácter ex- 
clusivista y colonizador, que subvierte todos los valores humanistas 
del judaísmo. Podemos llamarlo Israelismo para rescatar a aquellos 
que creyeron y creen en un sionismo plurinacional y antirracista. 
La víctima ejemplar, cuyo genocidio dio origen hace tan poco a 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos y a la Conven- 
ción para la Prevención y Sanción del Delito de Genocidio (1948) se 
transformó por obra y gracia del secuestro identitario por parte del 
Estado de Israel, en el victimario ejemplar. Eso es lo que explica la 
trascendencia histórica de la masacre en Gaza. La tragedia del secues- 
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tro del judaísmo por parte de Israel eleva una pregunta traumática 
no solo para los judíos: ¿Qué podemos esperar del ser humano que 
somos, así, arrojado a la historia, si una comunidad que sufrió un 
genocidio hace un puñado de años, termina encarnando las lógicas, 
el vocabulario, la estrategia y los valores de quien fuera su verdugo 
para, ahora en posición dominante, poder destruir a un pueblo porque 
lo considera necesario y, sobre todo, porque puede? La capacidad o 
incapacidad de que esto que está sucediendo genere algo en cuerpos, 
reflexiones, sensibilidades y nuestras instituciones, posiblemente 
constituya un acontecimiento que nos va a marcar como civilización, 
una cesura. La conciencia de generaciones futuras va a preguntarse 


qué hicimos cuando nos tocó defender lo que queda de humanidad 
en la humanidad. 


~ 99 


Armamentalización de las necesidades: entendiendo 
el genocidio en Gaza 


VARSEN AGHABEKIAN, PH.D.' 
TRADUCIDO POR VICENTE LANE 


Desde el 7 de octubre de 2023, y en menos de 5 meses?, más de 30.000 
palestinos han sido brutalmente asesinados y miles han desaparecido 
bajo escombros en la Franja de Gaza, un pequeño territorio de 365 
km2, uno de los más densamente poblados del mundo, en el que 
residen 2,3 millones de palestinos, alrededor de 5,5 mil palestinos 
por kilómetro cuadrado. La matanza de una mayoría de mujeres y 
niños (el 70% de las víctimas) no ha sido el resultado de un tsunami 
ni de un terremoto, sino de una agresión desmedida sin precedente 
alguno, en la que los bombardeos indiscriminados por parte de las 
Fuerzas de Ocupación Israelíes (IOF, por su sigla en inglés) equivalen 
a la perpetración de un genocidio. 

Entre el 7 de octubre de 2023 y finales de febrero de 2024, las IOF 
han matado a 29.954 personas, de las cuales 7.950 son mujeres y 
12.500 niños; han herido a 70.325, han matado a 122 periodistas y 
herido a decenas de otros; han destruido centros de medios de co- 
municación y han desplazado forzosamente a más de 1,9 millones de 
personas (el 80% de la población); han destruido más del 60% de la 
infraestructura en Gaza, bombardeado 286 escuelas y universidades, 
destruido más de 200 yacimientos arqueológicos, bombardeado 477 


1 Dra. Varsen Aghabekian (palestina). Consultora en la Unidad de Negociaciones y Apoyo 
de Palestina. Profesora asociada de la Universidad Dar Al-Kalima en Belén-Palestina. 

2 El7 de octubre de 2023, Hamás, movimiento político palestino, llevó a cabo ataques 
por sorpresa contra Israel desde la Franja de Gaza por tierra, mar y aire, disparando 
cohetes e irrumpiendo en la zona en vehículos y motocicletas tras derribar parte del 
muro que Israel había levantado en torno a la Franja de Gaza a modo de mantener 
prisioneros a sus 2,3 millones de habitantes. Murieron 1,200 israelíes, e Israel respondió 
inmediatamente con una agresión militar sobre la Franja de Gaza, masacrando a la 
población y destruyendo infraestructuras indiscriminadamente, con una rabia ciega 
amparada bajo su lema de autodefensa. 
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mezquitas y 3 iglesias, destruido hospitales y varios centros de salud, 
dejándolos inutilizables; han matado a más de 400 integrantes del 
personal médico y paramédico, bombardeado refugios, incluidos los 
de la Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en 
Oriente Próxima (UNRWA, por sus siglas en inglés), y matado a más 
de 150 integrantes del personal de dicha institución; han perpetrado 
más de 2.000 instancias de masacre?. 

Los atroces crímenes cometidos por las fuerzas israelíes en Gaza 
han sido ampliamente calificados de genocidio, incluso antes de que 
Sudáfrica denunciara a Israel ante la Corte Internacional de Justicia 
(CIJ) bajo tal acusación. Ha sido calificada de este modo de acuerdo 
con la magnitud de la destrucción, la matanza y la destrucción total 
de infraestructuras en un corto espacio de tiempo, afectando a mi- 
llones de civiles. Dicha calificación ha dependido en gran medida de 
las declaraciones de los propios funcionarios israelíes, y ésta ha sido 
una de las pruebas más contundentes de que se trata efectivamente 
de genocidio, en especial dado que la Convención sobre el Genocidio 
establece claramente que la intencionalidad debe poder probarse. El 
genocidio que se lleva a cabo en Gaza ha sido descrito como el más 
letal e intenso desde la Segunda Guerra Mundial; ha recibido una de 

las coberturas mediáticas en directo más exhaustivas de la historia 
moderna; y tendrá severas repercusiones que dejará a palestinos con 
traumas de desplazamiento durante décadas. 

A través del genocidio que se está produciendo en Gaza, el Estado 
de Israel ha logrado poscionarse no sólo como un Estado colonizador 
y de apartheid, sino también como un Estado capaz de llevar a cabo 
un genocidio, haciendo caso omiso del derecho internacional y del 
orden mundial. Es más, mediante sus alegatos de «legítima defensa» 
como intento de justificar su agresión en Gaza, Israel ha arrastrado 
a otros países a concederles luz verde para cometer sus atrocidades 
contra el pueblo palestino, convirtiendo a esos países en cómplices 
y corresponsables del genocidio en curso. 


3 Fuentes relacionadas: <https://www.facebook.com/MOHGaza1994/?lbcale=ar_AR>. 
<https://www.facebook.com/Palestinian.MOE/>. 
<https://www.trtworld.com/middle-east/journalist-toll-in-gaza-reaches-132-as-israel- 
Kills-two-more-reporters-17103838>. 

Grupo Observatorio Palestino. Informes. 
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En 1967, Israel ocupó el resto del territorio de la Palestina histórica 

entonces bajo dominio jordano. En su intento por controlar demográfica 
y geográficamente la vida y los medios de subsistencia de los palestinos 
ocupados, Israel ha perpetuado un sistema de supremacía judía en 
el territorio ocupado, denunciado y calificado como apartheid por 
cientos de expertos y reputadas entidades internacionales e israelíes. 
Este sistema se ha construido en base a la segregación sistémica de 
los palestinos (muro de anexión, población segregada, sistema de 
carreteras exclusivas), a leyes y políticas que institucionalizan la 
superioridad y privilegian el estatus de los judíos (opresión sistémica 
de los palestinos mediante leyes y legislaciones racistas, en las que 
se cuentan 65 leyes que discriminan a los palestinos), el control de 
los recursos naturales, puertos y fronteras palestinas (controla, por 
ejemplo, el 80% de las aguas palestinas y las vende a los palestinos) 
y la ocupación ilegal de la tierra y la vida de otro pueblo, entre otros 
elementos característicos del apartheid. Este mismo sistema ha 
asediado a la Franja de Gaza durante 17 años, desde el año 2007, 
asfixiando a los gazatíes y acumulando una tensión que terminaría 
por desembocar en la explosión del 7 de octubre, junto a un fuerte 
clamor de los ocupados en anhelo a la liberación. Así pues, el 7 de 
octubre no ha surgido de la nada, sino de una historia de ocupación, 
colonización, privación y deshumanización de los palestinos. 

Los horribles actos en respuesta que Israel ha llevado a cabo 
en la Franja de Gaza se han retransmitido en directo día tras día. 
Desde que se ha comenzado a visibilizar el genocidio en Gaza, 
la difícil situación de los palestinos ha ido ganando publicidad 
e ímpetu. Los espectadores de todo el mundo han atestiguado la 
perpetración de un genocidio pese a continuos llamados de alto 
al fuego a través de concentraciones multitudinarias en la mayo- 
ría de las capitales del mundo, así como en varias reuniones del 
Consejo de Seguridad de la ONU en torno a las resoluciones de la 


4  YeshDin:«La ocupación de Cisjordania y el crimen de apartheid: Dictamen jurídico»(2020). 


B'tselem: «Un régimen de supremacía judía desde el río Jordán hasta el mar Mediterráneo: 
Esto es Apartheid»(2021). Observatorio de Derechos Humanos: «Un Límite Transgredido: 
Las autoridades israelíes y el crimen de apartheid y persecución» (2021). Amnistía 
Internacional: «El apartheid de Israel contra los palestinos: un cruel sistema de 
dominación y un crimen contra la humanidad» (2022), y KAIROS Palestina: dossier en 
torno al Apartheid Israelí: Un Llamado Urgente a las Iglesias del Mundo. 
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institución, vetadas repetidamente por Estados Unidos*, el principal 
cómplice del ocupante, el Estado de Israel, en su genocidio en contra 
del pueblo palestino. 

Los palestinos se han referido a esta agresión y genocidio como una 
segunda Nakba‘. Las redes sociales y la amplia cobertura mediática 
sobre el territorio, con cientos, sino miles, de registros audiovisuales 
que lo documentan, han puesto de manifiesto el desarrollo de un 
genocidio en curso; lo han hecho real, observable e innegable. Se 
ha dispuesto una documentación detallada que incluye una amplia 
gama de medidas y actos barbáricos perpetrados por las IOF contra 
civiles palestinos. Los soldados israelíes han publicado y tuiteado 
confesiones jactanciosas de sus actos criminales, incluidas fotos de 
bombardeos de edificios enviadas como regalo a familiares, destru- 
yendo propiedades, saqueando pertenencias personales en casas 
abandonadas, humillando a personas tras obligarlas a desnudarse 
y cargarlas en camiones, y matando a civiles aún cuando portaban 
banderas blancas. Estos atroces crímenes genocidas de las IOF han 
llevado a que manifestantes de todo el mundo expresaran su rechazo, 
e invariable, aunque lentamente, buscasen incidir en la política y el 
posicionamiento de sus países al respecto. 

Sudáfrica ha tomado la iniciativa en la preservación de los valores 
humanos y ha llevado a Israel ante la CIJ, a pesar de las peticiones de 
Israel de retirar la demanda presentada por Sudáfrica el 29 de diciembre 
de 2023. El caso ante la CIJ puso fin a décadas en las que Israel ha sido 
considerado como un Estado que actúa por sobre la ley y lo sometió 
a juicio frente a un tribunal internacional de máximo rango jurídico, 
el cual ha fallado plausibilidad de genocidio. El fallo de la CIJ, el 26 
de enero de 2024, impuso medidas provisionales que exigían a Israel 


5 Desde el 7 de octubre y hasta finales de febrero de 2024, EE.UU. utilizó su poder de 
veto tres veces en las ocho ocasiones en que el Consejo de Seguridad se reunió para 
votar una resolución, mientras que dos de ellas fueron aprobadas: las resoluciones 
2712 y 2720. El veto más reciente se produjo el 20 de febrero. 


6 Refiere al desplazamiento masivo, forzoso y violento y al despojo del pueblo palestino 
de la Palestina del Mandato Británico entre 1947 y 1949, durante la creación del Estado 
de Israel, junto con la destrucción de su sociedad, cultura, identidad, derechos políticos 
y aspiraciones nacionales. Entre 750.000 y 950.000 de los 1.400.000 palestinos 
autóctonos se convirtieron en refugiados, desplazados internos o en diáspora. Sus 
propiedades fueron confiscadas y transferidas al Estado de Israel para uso del pueblo 
judío. Más de quinientas aldeas palestinas fueron demolidas. 
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impedir el genocidio contra los palestinos y garantizar la prestación 
de servicios básicos y ayuda humanitaria. A pesar del fallo de la CIJ, 
Israel no ha detenido sus acciones criminales. Desde el 26 de enero 
hasta finales de febrero de 2024, Israel ha matado a 3.944 palestinos, 
herido a 6.221 y cometido más de 430 masacres. Ha continuado con 
su matanza del pueblo palestino mediante la armamentalización del 
agua y los alimentos, matando de hambre a la gente, atacando la ayuda 
humanitaria e impidiendo el tratamiento y la medicina, de este modo 
favoreciendo las condiciones para la propagación de enfermedades, 
la hambruna y la lenta muerte de personas. 
Los crímenes genocidas de la IOF en Gaza han sido posibles gra- 
cias a un afán colonialista centenario sobre la tierra de Palestina, 
potenciado por una lectura sionista de la Biblia, la exclusividad y la 
supremacía judía, el miedo de los críticos a ser tachados de antise- 
mitas, la instrumentalización del Holocausto y un sistema interna- 
cional paralizado que ha concedido impunidad a Israel frente a su 
continuo incumplimiento del derecho internacional y de los cientos 
de resoluciones de la ONU sobre Israel-Palestina. Además, se ha visto 
favorecido por décadas de satanización y deshumanización del pueblo 
palestino a través de una retórica incitadora por parte de Israel y sus 
adherentes, lo cual ha derivado en una limpieza étnica, la violencia 
y el desplazamiento forzoso de más del 85% de la población de la 
Franja de Gaza. Este desplazamiento forzoso ha sido irónicamente 
minimizado por Israel bajo la expresión «migración voluntaria», 
reflejado en las declaraciones de Danny Danon, miembro israelí de 
la Knesset (MK) (Twitter, 25 de diciembre de 2023) «Una importante 
declaración del Primer Ministro que ha expresado su apoyo al plan 
que propuse para fomentar la inmigración voluntaria de los residentes 
de Gaza. Esto es lo que hay que hacer». 

El dogma sionista de limpiar étnicamente a Palestina de árabes 
palestinos, que es el fundamento de la primera Nakba palestina, se ha 
mantenido vigente como un objetivo general a lo largo del genocidio 
en curso en Gaza, realizado actualmente en el desplazamiento forzoso 
del pueblo palestino mediante el afianzamiento de la dominación 
judeo-israelí y la eliminación y sustitución de los palestinos por una 
comunidad de colonos extranjeros. Ben Gurion, uno de los primeros 
y más prominentes sionistas, partícipe de la fundación del Estado 
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de Israel y su primer primer ministro, declaró en 1937: «Debemos 

expulsar a los árabes y reemplazarlos». Se refería a los palestinos 

que más tarde serían expulsados por las milicias judías en 1948, 

y obligados a convertirse en refugiados, al añadir: «No debemos 

permitir que regresen». El mismo afán, ocho décadas después, es 

reiterado hoy por muchos israelíes y mejor reflejado en el tuit del 
MK israelí Ariel Kallner el 7 de octubre: «Ahora mismo, un objetivo: 

¡Nakba! Una Nakba que eclipse la Nakba de 1948». Daniella Weiss, 
líder del Movimiento de Colonos Israelíes, el cual representa a cien- 
tos de miles de colonos ilegales israelíes en tierra palestina ocupada 
ilegítimamente, tuiteó el 20 de diciembre de 2024 «Gaza debe ser 
borrada para que los colonos puedan ver el mar. Hay que poner fina 
esta situación. Lo que hicimos en el norte de Gaza debemos hacerlo 
también en el sur. Hay que evacuar a los árabes de Gaza y construir 
asentamientos judíos en toda Gaza porque los colonos de la franja de 
Gaza quieren ver el mar, y para ver el mar hay que destruir todas las 
casas de Gaza, para que no queden casas de árabes en Gaza, esto es 
una exigencia logística y romántica. Gaza es una ciudad judía, Gaza 
no es una ciudad de Hamás, Gaza es una de las ciudades de Israel, y 
simplemente retornaremos, se ha producido un error histórico que 
ahora corregimos». Ram Ben-Barak, MK publicó en Twitter, 5 de 
noviembre: «Dispersemos a los gazatíes por todo el mundo, hay 2,5 
millones de personas. Cada país toma 25.000. Eso es lo humano y lo 
que debe hacerse». Amichai Eliyahu, ministro israelí de Patrimonio 
(Twitter, 26 de diciembre de 2023) «A través de la oscuridad y el dolor, 
también llega a brillar un haz de luz: los países están empezando a 
decir la verdad: permitir que los gazatíes, voluntariamente, mejoren 
su situación habitacional en otros lugares del mundo. Es bueno para 
su futuro y, sobre todo, para que la humanidad deje de alimentar este 
pantano interminable de emisiones, que crea un foco de conflicto 
y pone en peligro al mundo entero. Ha llegado el momento de que 
afronten su destino y asuman la responsabilidad de sus vidas, como 
lo haría cualquier persona normal del mundo». Por su parte, Avi 
Dichter’, ministro israelí de Agricultura y Desarrollo Rural, afirmó: 
«Gaza Nakba 2023. Así es como acabará». 


7 Haaretz, 12 de noviembre. 
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Dado el respaldo de algunos países occidentales atrincherados en 
los recuerdos y las cicatrices del horrendo Holocausto, y sumado a 
un sentimiento de culpa por ello -al que los palestinos no han con- 
tribuido en lo absoluto pero del que de algún modo siguen sufriendo 
las consecuencias-, algunos dirigentes israelíes, como el ex primer 
ministro israelí Naftali Bennett, han llegado a referirse alos palestinos 
como nazis: «Estamos luchando contra nazis». Es más, el presidente 
estadounidense Biden reforzó inicialmente tal afirmación al ser ci- 
tado diciendo que «Nos enfrentamos a nazis». Sin embargo, cuando 
el genocidio entró en su quinto mes, Biden fue citado afirmando: 
«Israel sobrepasó el límite», «Se han excedido»; mientras que, por 
otra parte, se ha citado al secretario Blinken de EE.UU. diciendo: «No 
se puede utilizar el 7 de octubre para deshumanizar a otros» y «No 
puedo dormir con las imágenes de los niños asesinados en Gaza». 
Estas citas de conocidos partidarios y facilitadores incondicionales 
de Israel reflejan el punto al que ha llegado el Estado de Israel con 
su agresión a los palestinos. 

Caracterizar alos palestinos de nazis, la instrumentalización de la 
memoria del Holocausto y el miedo a la acusación de antisemitismo, 
han abierto una ancha puerta para que los políticos y oficiales del 
ejército israelí utilizaran y actuaran en base a palabras para «luchar 
contra los nazis», presuntamente los palestinos, y justificar el uso 
desmesurado de violencia contra el pueblo palestino, contra «el 
mal», hasta el punto de afirmar querer «borrar Gaza de la faz de la 
tierra», y llegar a borrar de este modo las distinciones entre el pueblo 
palestino y los miembros del grupo militante Hamás, recrudeciendo 
un contexto de colonización y ocupación. 

El desdén hacia los palestinos, a quienes se les califica de «animales», 
«cáncer», «bestias» infrahumanas, entre otras, ha sido constitutiva 
de cientos de declaraciones de israelíes pertenecientes a todas las 
clases sociales, antes y durante todo el genocidio en curso. Se ha 
hecho uso de aquella retórica a fin de obtener apoyo para aniquilar 
a los palestinos. Amichai Chikli, ministro israelí de Asuntos de la 
Diáspora y ministro de Igualdad Social, ha sido citado diciendo: «No 
se trata de una guerra entre Israel y los palestinos... Es la humanidad 
y el mundo civilizado contra los salvajes, contra la barbarie»*. Por su 


8 Saul Stanforth/Sky News, 23 de noviembre. 
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parte, Itamar Ben Gvir, ministro israelí de Seguridad Nacional, declaró 
que: «Nuestra vida precede al derecho de circulación (y comercio) 
delos “palestinos”. Seguiremos afirmando esta verdad y trabajando 
para hacerla realidad». Benjamin Netanyahu, primer ministro de 
Israel, dijo: «Esta es una lucha entre los hijos de la luz y los hijos de 
las tinieblas, entre la humanidad y la ley de la selva»?. También fue 
citado diciendo «Esta es una batalla, no sólo de Israel contra estos 
bárbaros; es una batalla de la civilización contra la barbarie. Y sé que 
en esto contamos con vuestro apoyo (...)»'”. Adam Livnat, soldado 
israelí (Twitter, 31 de octubre): «Creo que podemos hacer mucho más 
dentro de Gaza, es una lucha entre el bien y el mal. El bien y el mal». 
Un colono Israelí (Twitter, 31 de octubre): «Los únicos inocentes en 
Gaza son los 229 rehenes israelíes cautivos. Una vez que regresen a 
Israel bombardearemos el hospital Shifa, todos los hospitales, todos 
los túneles y los mataremos a todos. Ya es hora, el mundo sabe que 
no hay discusión al respecto, estamos al centro del mundo». 

El sentimiento de venganza israelí, arraigado en la mentalidad de 
la «Tierra de Israel sólo para judíos», también se ha visto claramente 
reflejada en la insidiosa retórica en torno al uso excesivo de la fuerza. 
Nissim Vaturi, vicepresidente de la Knesset (publicado en Twitter, 17 
de noviembre): «Somos demasiado humanos. ¡Quememos Gaza, nada 
menos que eso!». Avigdor Lieberman, MK (Twitter, 11 de octubre): 
«Quien muestra piedad con los crueles acabará siendo cruel con los 
misericordiosos. No hay que lidiar con terroristas, sino eliminarlos». 
La exageración queda mejor reflejada en el llamamiento del ministro 
israelí de Patrimonio, Amihai Eliyahu, en respuesta a un periodista 
que preguntó: «¿Deberíamos lanzar una bomba atómica sobre toda 
Gaza?». (Publicado en Twitter, 5 de noviembre): «Es una de las posibi- 
lidades». El llamamiento a borrar alos palestinos se ha presentado de 
diversas formas y maneras. Ezra Yachin, reservista del ejército israelí 
(Twitter, 14 de octubre): «Borren su memoria. Bórrenlos a ellos, a sus 
familias, madres e hijos, Estos animales no pueden seguir con vida. 
Todo judío con un arma debe salir y matarlos. Si tienes un vecino 
árabe, no esperes. Ve a su casa y dispárale». Eliyahu Yossian, oficial 
del ejército israelí, en el Canal 14 de Israel (Twitter, 29 de octubre): 


9 Sitio web del Ministerio de Relaciones Exteriores Israelí, 16 de octubre. 
10 Sitio web del Ministerio de Relaciones Exteriores Israelí, 24 de diciembre. 


-= 108 - 


«No hay población en Gaza, hay 2,5 millones de terroristas; no tiene 
sentido lanzar misiles de advertencia». 

Además, Israel no sólo ha bombardeado por aire y tierra a los gaza- 
tíes, sino que también ha armamentalizado las necesidades básicas. 
El ministro de Defensa israelí ha declarado: «He ordenado el asedio 
total de la Franja de Gaza. No habrá electricidad, ni alimentos, ni 
combustible, todo está cerrado. Estamos luchando contra animales 
humanos y actuamos en consecuencia» (Conferencia de prensa; 9 de 
octubre). Además, cien médicos israelíes firmaron una carta abierta 
recomendando bombardear hospitales, donde afirmaron que existe la 
«Obligación de destruir los nidos de avispas dentro de los hospitales» 
... es «derecho y deber» de las IDF (Fuerzas de Defensa Israelí, por 
sus siglas en inglés) atacar hospitales. (5 de noviembre). Mientras 
que 50 rabinos firmaron una carta consultiva religiosa exigiendo al 
primer ministro Netanyahu que bombardeara el hospital Al Shifa 
de Gaza, declarando que «no hay ningún mandato moral contra el 
bombardeo de hospitales». (31 de octubre) 

El genocidio de Gaza, o la segunda Nakba palestina, ha vuelto a 
traer a la memoria las injusticias cometidas contra los palestinos 
durante los años de la Nakba y los 76 años subsecuentes. Ha llevado 
con fuerza al primer plano del discurso recuerdos ineludibles, la causa 
fundamental de la tragedia palestina y los sufrimientos que siguen 
padeciendo bajo una beligerante ocupación israelí. Será difícil, sino 
imposible, que los historiadores israelíes y no israelíes, los políticos 
y el público, ignoren, nieguen o se muestren indiferentes frente a las 
atrocidades cometidas. Hoy en día, personas de todo el mundo han 
empezado a cuestionar la escalofriante afirmación de la ex primera 
ministra de Israel, Golda Meir: «Después del Holocausto, los judíos 
pueden hacer cualquier cosa». Hoy en día, el derecho internacional 
busca garantizar que a ningún poder se le permita actuar de forma 
descontrolada, que las nociones de victimismo y supervivencia no 
existan a costa de cualquier precio por pagar, y que se aborde a fondo 
la actual opresión palestina. En este contexto, el sistema de justicia 
internacional debe responsabilizar a los funcionarios israelíes por 
sus crímenes, incluidos los discursos oficiales israelíes de incitación 
al odio y las declaraciones instigadoras llamando al genocidio, al 
traslado forzoso y a la limpieza étnica contra el pueblo de Palestina. 
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El genocidio de Gaza ha unido con fuerza a todos los palestinos y 
al mundo —excepto a unos pocos países reconocidos por su historia 
colonialista— para hacer frente a las atrocidades cometidas contra 
el pueblo palestino y la humanidad en general. Ha dado fuerza a la 
importancia de que surja una estrategia nacional palestina unificada 
de liberación. Mientras que durante los primeros días del genocidio 
aun en curso en Gaza, la mayoría de los líderes occidentales apoyaron 
resolutamente a Israel, hemos visto en todo el mundo cómo luego han 
cambiado su postura. También hemos oído a expertos advertir acerca 
del nivel sin precedentes de destrucción y masacre en Gaza, pidiendo 
acciones urgentes para que Israel detenga la guerra. Ochocientos 
académicos de todo el mundo, cuyo trabajo ha dado forma al campo 
de los estudios sobre el Holocausto y el genocidio, han firmado una 
declaración en la que critican el uso del Holocausto para justificar la 
brutal violencia de Israel contra los palestinos de Gaza”. Líderes de 
España, Bélgica y Rusia, entre otros, se han apresurado para alzar la 
voz en protesta y Sudáfrica llevó a Israel ante la CIJ. 

Frente al abrumador nivel de destrucción, las pérdidas y el sufri- 
miento infligidos a lo largo del genocidio en curso, incluso algunos 
de los partidarios más acérrimos de Israel hoy se han referido enfá- 
ticamente al derecho del pueblo palestino a la autodeterminación 
y a la necesidad de empoderar un Estado de Palestina soberano e 
independiente que ponga fin a la ocupación israelí y haga realidad 
la visión de los dos Estados conviviendo en paz y de forma segura 
para toda la población. No haber tratado a Israel como un Estado 
que está por encima de la ley, sino haciendo respetar la igualdad de 
derechos de todos en virtud del derecho internacional, habría evitado 
el genocidio, así como la Nakba en curso del pueblo palestino, la cual 
ha perdurado más de 75 años. 

Los libros de historia del futuro próximo referirán a Israel y a 
quienes apoyan este genocidio como ejemplos de vergüenza y re- 
chazo. No perdonarán a quienes, frente al genocidio más registrado 
y mediatizado de la historia moderna, han decidido guardar silencio. 
Y más importante aún, condenarán a quienes han sido cómplices. 
Se referirán a Estados Unidos como aquel país poderoso que, junto 


11 <https://www.theguardian.com/commentisfree/2023/0ct/24/israel-gaza-palestinians- 
holocaust>. 
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con sus aliados, ha fracasado estrepitosamente a la hora de abordar 
el genocidio, que lo ha permitido y ha obstruido repetidamente la 
declaración de un alto el fuego en la ONU. 

Estudiantes de diversas disciplinas: historia, derecho, relaciones 
internacionales, estudios culturales, política y derechos humanos, 
entre otras, mirarán hacia atrás y se cuestionarán la ausencia de 
humanidad, la razón por la que no se detuvo un genocidio y por la 
que el derecho internacional mantenía un doble rasero sin una apli- 
cabilidad pareja. Más aún, se darán cuenta hasta qué punto el orden 
mundial estaba vergonzosamente influenciado por los poderosos en 
desmedro de los indefensos. A los ojos de los millones de víctimas 
palestinas y sus descendientes, la negación por parte de unos pocos 
del genocidio cometido en Gaza será recordada por siempre como 
colaboracionismo y complicidad, y permanecerá en ellas como un 
trauma permanente que trascenderá generaciones. 
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Frente a los rostros 


FRED RITCHIN' 
TRADUCIDO POR VICENTE LANE 


Primero, una anécdota: 

Hace quizá unos veinte años o más, acompañé a mi esposa y a 
nuestros hijos a un campamento de Seeds of Peace (Semillas de Paz) 
en Connecticut, donde se había invitado a niñas y niños palestinos, 
jordanos e israelíes a pasar un tiempo juntos durante el verano. Mi 
mujer, Carole Naggar, nacida en Egipto y en el seno de una familia 
judía que había sido expulsada en los años cincuenta, durante la 
presidencia de Gamal Abdel Nasser, había sido invitada como ar- 
tista para trabajar con los campistas en un gran pergamino de papel 
hecho a mano. 

Nos dijeron que algunos de los niños habían llegado tan temerosos 
de los demás que habían traído armas para defenderse, preocupados 
por la posibilidad de ser agredidos durante la noche. No hubo vio- 
lencia, pero algunos sentimientos muy potentes fueron expresados 
durante las reuniones en las que un extraordinario facilitador de 
origen holandés logró que los campistas articularan sus pensamientos 
sobre la situación en casa, Fue tenso, y fueron dichas ciertas cosas 
que a los del otro bando les resultó muy difícil aceptar (a mí se me 

permitió asistir a una de esas reuniones siempre y cuando perma- 


neciera en silencio). 


Fred Ritchin (Estadounidense) es autor de varios libros y numerosos ensayos sobre el 
futuro de la imagen, entre ellos The Synthetic Eye: Photography Transformed in the Age 
of Al (El Ojo Sintético: La Fotog rafía Transformada en la Edad de la IA), que se publicará 
por Thames y Hudson a finales de este año. También ha sido editor de fotografía en 
la revista New York Times, decano emérito del Centro Internacional de Fotografía y 
editor, profesor y curador dedicado al desarrollo de estrategias de imagen en favor 
de la justicia social y los derechos humanos. Texto traducido por Vicente Lane. 
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Pero lo que realmente me sorprendió fue el partido de fútbol que 
se había organizado al comienzo de la instancia, entre los chicos 
de Oriente Medio y un equipo de una escuela local. El equipo es- 
tadounidense era bastante más fornido y corpulento que nuestros 
chicos, que parecían algo escuálidos en comparación, y al principio 
no estaba claro que todo aquello hubiera sido una buena idea. Pero 
nuestro bando —palestinos, jordanos e israelíes— ganó el partido por 
un marcador de 7-1. Daba la impresión de que la colaboración era 
posible y que se podía reconocer la humanidad en el otro. 

Ahora, Samir El-Youssef, escritor palestino-británico, se pregunta 
en The Guardian: «¿Por qué las fuerzas militares israelíes y los mili- 
tantes palestinos consideran moralmente incuestionable masacrara 
la población civil del otro? Porque ambas sociedades siguen viendo 
a los del bando contrario como un mero enemigo sin rostro, es de- 
cir, un enemigo deshumanizado, un enemigo tal que ni siquiera la 
destrucción de su población civil podría plantear un dilema moral». 

He dedicado más de cincuenta años de mi vida a la fotografía, a 
su capacidad de ayudar a la gente a comprender mejor la vida de 
los demás y, cada vez que las condiciones lo permiten, a facilitar un 
debate que pueda resultar en una intervención útil, como en el caso 
de la guerra y conflictos, la hambruna y las catástrofes naturales, el 
racismo y otras contingencias apremiantes. Como editor y curador, 
además de profesor y escritor, constantemente intento encontrar 
estrategias visuales que puedan ser útiles; desde explorar la vida de la 
gente en Ucrania como personas fuera del prisma de la guerra, hasta 
contribuir al esfuerzo por acabar con la poliomielitis en el mundo, 
pasando también por defender el derecho internacional de la juventud 
a tener acceso a agua potable, a lograr una atención sanitaria y una 
educación adecuadas y otros principios de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (se estima que veintiún millones de personas viven hoy 
gracias a esta iniciativa patrocinada por la ONU). 

También hago clases a estudiantes de todo el mundo dedicadas a 
la justicia social y los derechos humanos. A menudo, como ejercicio 
inicial, les pido que hagan una curatoría de redes sociales y traigan 
unas quince imágenes que ayuden a explicar al resto de nosotros el 
lugar del que proceden. Un estudiante chino mostró una fotografía 
de personas de mediana edad cogidas de la mano a plena luz del día, 
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bloqueando una calle. ¿Por qué? Explicó que sus hijos daban exáme- 
nes de acceso a la universidad en un edificio cercano, y querían que 
la calle estuviera en silencio para que pudieran concentrarse mejor. 
Hace varios años, un estudiante de Gaza sólo mostró imágenes de 
la cocina local, en las que buscó ensalzar los diferentes platos origi- 
narios de la zona. Las fotografías eran hermosas; se negó a mostrar 
las imágenes de edificios destruidos y reducidos a escombros. Hay 
muchas maneras en las que uno puede ser percibido. 

«Pocos días después del ataque de Hamás», afirma El-Youssef en 
el mismo artículo, «se dio a conocer un dato escalofriante: en un 
solo día se había matado al mayor número de judíos desde el Holo- 
causto, invocando lo que en Occidente se considera el más grave de 
los crímenes contra la humanidad. Intenté utilizar esta afirmación 
al explicarle a mis amistades gazatíes por qué los líderes políticos 
británicos, tanto del gobierno como de la oposición, declaraban su 
apoyo incondicional a lo que el gobierno israelí estimara una respuesta 
adecuada. Sin embargo, pronto me di cuenta de que si el significado 
de tal afirmación hubiera sido evidente para la población de Gaza, 
el indignante ataque de Hamás nunca se habría tolerado. Ni habría 
sido posible cometerlo en primer lugar». 

¿Cómo es posible que en un mundo «globalizado» nos hayamos 
perdido tanto la pista unos a otros, y nos hayamos vuelto cada vez 
más sectarios, atados a nuestras propias preocupaciones y prejuicios? 
¿Cómo es que, en un mundo de redes sociales, nos hemos vuelto 
tan antisociales, desconfiando de las jerarquías al punto de adecuar 
nuestros medios de comunicación a nuestra propia visión del mundo, 
rechazando el intercambio de ideas, abandonando la plaza pública? 

Quizá valga la pena traer a colación una frase que en el año 2004 
el periodista Ron Suskind atribuyó a un funcionario del gobierno 
del presidente George W. Bush. Este funcionario menospreciaba a 
quienes criticaban las políticas gubernamentales por basar sus juicios 
en hechos: «El asesor mencionó que tipos como yo pertenecíamos a 
la «comunidad realista», a la que definió como gente que «cree que las 
soluciones surgen del estudio juicioso de la realidad discernible»... 
«El mundo ya no funciona así», prosiguió. «Ahora somos un imperio 
y, cuando actuamos, creamos nuestra propia realidad. Y mientras 
ustedes estudian esa realidad —judicialmente, como quieran-, 
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nosotros seguiremos actuando, creando otras realidades, nuevas, 
que ustedes también podrán estudiar, y así es como se resolverán las 
cosas. Somos los actores de la historia... y a ustedes, a todos ustedes, 
sólo les quedará estudiar lo que hacemos». 

Ahora pareciera que cada vez somos más quienes creamos «nuestra 
propia realidad», y nuestro ecosistema mediático, que depende de 
la información comunicada con la mayor imparcialidad y precisión 
posibles por observadores bien informados, presenta dificultades 
para seguir sosteniéndose. En parte, se considera que los medios 
de comunicación no se esfuerzan mucho por reflexionar y corregir 
sus propios sesgos, por integrar el trabajo de periodistas locales y 
por reconocer en mayor medida la experticia de quienes utilizan y 
participan en redes sociales. En cierta parte, se les considera a la vez 
portadores de constantes malas noticias, ante las cuales los especta- 
dores poco pueden hacer en respuesta, dada la creciente confusión 
que les envuelve y su limitada incidencia política. 

Pero también los medios son víctimas de una menor demanda de 
esa experticia, en tanto las plataformas de redes sociales, las cuales 
funcionan en base a algoritmos que maximizan los beneficios fo- 
mentando la virulencia y el rencor, asumen poca responsabilidad por 
los estragos y la destructividad que generan. No sólo los enemigos 
«no tienen rostro», como señaló El-Youssef, sino que ahora se les 
representa cada vez más como algo mucho peor: monstruos o el 
demonio encarnado. 

A modo de dar un ejemplo, recientemente escribí un artículo para 
Vanity Fair en la que describo que, en consecuencia de lo anterior, 
la BBC publicó un artículo sobre la forma en que dos niños de cuatro 
años, Omer y Omar, uno israelí y otro palestino, fueron asesinados 
durante los primeros días de la guerra, y sus muertes se convirtieron 
entonces en objeto de disputa en redes sociales. Algunos argumentaron 
que no era realmente Omar quien había sido descrito muerto, sino 
un muñeco, mientras que otros sugirieron que Omer y sus hermanas 
tampoco habían muerto, sino que eran «actores de crisis», personas 
pagadas para representar una tragedia. La madre de Omar confirmó 
a la BBC que su hijo había muerto por un ataque aéreo, viéndose obli- 
gada a resguardar la memoria de su hijo de esta obscena acusación: 
«No tienen derecho a decir que es un muñeco», declaró a la BBC. Y 


116 ~ 


un amigo de la familia de Omer, cuyos cinco miembros habrían sido 
masacrados, declaró a la BBC: «Asumir que murieron ya es bastante 
duro, y todos estos comentarios lo hacen aún peor». 

Antes, las fotografías de niños brutalizados y asesinados por adul- 
tos se convertían en iconos que servían de llamamiento al cese de la 
violencia, Tal fue el caso, por ejemplo, de las horribles fotografías de 
Emmett Till, un niño afroamericano de 14 años golpeado y linchado 
en 1955 por racistas en Mississippi. En tanto su madre decidió permitir 
que las fotografías del cuerpo del joven Emmett se difundieran en 
la prensa, la subsecuente reacción pública a esas imágenes ayudó 
a desencadenar el movimiento por los derechos civiles en Estados 
Unidos. En 1972, el público respondió con una indignación similar 
ante la fotografía de Kim Phuc, una niña de nueve años, con el cuerpo 
desnudo ardiendo por el napalm que había lanzado un avión sur- 
vietnamita durante la guerra de Vietnam; al año siguiente, Estados 
Unidos retiró a todos sus soldados de Vietnam, y en parte, se podría 
argumentar, debido al poder e impacto de aquella imagen. 

O cuando Hector Pieterson, un estudiante negro de 12 años, fue 
fotografiado en 1976, acunado en brazos de un joven mayor tras ha- 
ber sido asesinado por la policía sudafricana durante una protesta 
pacífica en la época del apartheid, se cuenta que Nelson Mandela 
afirmó que la imagen marcó un punto de inflexión, evidenciando 
que el apartheid debía terminar. Más recientemente, la icónica 
fotografía de 2015 de la muerte por ahogamiento de Alan Kurdi, de 
tres años, cuando su familia intentaba escapar de Siria, provocó un 
aumento importante de las donaciones para los refugiados, así como 
un incremento en las labores de reasentamiento. 

Hubo empatía manifiesta hacia estos niños y niñas, se lloraba su 
trágico destino, no se les exponía a burlas ni se les despreciaba. La 
fotografía, en lugar de dejarles sin rostro, hizo que sus circunstancias 
apremiantes se integraran al diálogo social y, en ocasiones, incluso 
condujo a reformas significativas. Ahora no queda claro si acaso 
volverán a surgir fotografías icónicas que conduzcan hacia cambios 
significativos, dado que, cada vez más, las imágenes se convierten 
en armas, se recontextualizan y se manipulan, y su valor a menudo 
depende de las ideas preconcebidas de quien las ve. 
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Pese a que muchas de las personas que publican imágenes en 
redes sociales son creíbles y serias, y aportan perspectivas y puntos 
de vista desde los hechos mismos, hay una cantidad considerable 
que es mucho menos responsable. Ahora, por ejemplo, como infor- 
ma Vaibhav Vats desde la India para The Atlantic: «Un tétrico vídeo 
de una decapitación a manos de un cártel de la droga mexicano se 
ha compartido describiendo un ataque a ciudadanos israelíes. Una 
fotografía de hace nueve años del primer ministro israelí, Benjamín 
Netanyahu, junto a su hijo, tomada antes de que éste último partiera 
a su servicio militar, fue presentada recientemente como si el líder 
estuviera enviando a su progenie a la guerra. Las imágenes de un fu- 
neral organizado en Jordania para eludir una cuarentena en pandemia 
fueron tergiversadas y presentadas como silos palestinos estuvieran 
fingiendo muertes en Gaza. Un vídeo de 2014 del Estado Islámico 
destruyendo una mezquita en Siria fue etiquetado de bombardeo 
israelí de una mezquita palestina». 

¿Por qué? Vats explica: «Prescindiendo de la complejidad y de las 
consecuencias del mundo real, la maquinaria de desinformación 
de la derecha en la India ha estado operando en una zona amoral, 
presentando la guerra Israel-Hamás como poco más que un espec- 
táculo de entretención que ocurre en algún lugar lejano, y como un 
beneficio inesperado en favor de su agenda islamófoba». 

Ahora, en un momento en que el rol de la fotografía en los medios 
convencionales ha mermado a causa de una incredulidad genera- 
lizada hacia su potencial de veracidad, se da lugar a una batalla de 
imágenes en la que casi cualquiera puede participar. Si acaso antes 
la fotografía podía elevarse por encima de la contienda ideológica 
para afirmar la existencia de determinados acontecimientos y si- 
tuaciones, cumpliendo un rol referencial en la sociedad, ahora se le 
rechaza más fácilmente bajo acusaciones de su carácter tendencioso 
y desinformado. A esto se añade la aparición de medios sintéticos 
generados por inteligencia artificial que son fotorrealistas pero que 
se producen sin utilizar una cámara, lo cual termina por «envene- 
nar el pozo» y agravar la desconfianza de la gente incluso frente a 
fotografías y vídeos que efectivamente son reales. En consecuencia, 
las personas pueden acusar a los medios de comunicación y a los 
poderosos de «intentar manipular inescrupulosamente a la opinión 
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pública, creando contenidos de IA, incluso cuando es casi seguro 
que el contenido es genuino», según lo describía un artículo del 
New York Times. 

A modo de ilustrar toda esta confusión, pongamos el ejemplo de 
Adobe, la empresa que lidera la Iniciativa de Autenticidad de Conte- 
nidos, «una comunidad de medios de comunicación y empresas de 
tecnología, ONG, académicos y otros que trabajan a fin de promover 
la implementación de un estándar abierto en la industria para la 
autenticidad de contenidos y procedencia» de los medios digitales, 
que incluye a la BBC, AP, AFP, el New York Times, y muchos otros. 
Adobe, a su vez, vende imágenes sintéticas generadas por inteligen- 
cia artificial de Gaza y Ucrania, entre otros lugares, que pueden ser 
utilizadas en publicaciones a modo de material visual; las personas 
que redactan las entradas para crear estas imágenes pueden no 
haber visitado nunca dichos lugares. Además, la implementación 
del «relleno generativo» en su última versión de Photoshop utiliza 
inteligencia artificial, «permitiéndole añadir, ampliar o eliminar con- 
tenido de sus imágenes de forma no destructiva utilizando sencillas 
indicaciones de texto en más de 100 idiomas». La realidad se vuelve 
cada vez más maleable. 

Entonces, ¿cómo podemos contribuir a visibilizar las vidas y cul- 
turas de otras personas y contrarrestar el problema de un enemigo 
«sin rostro»? Parte del problema es que, hasta el momento en que 
surgen las noticias de última hora, muchas regiones del mundo 
quedan prácticamente ocultas. Por ejemplo, apenas se ha intentado 
comprender la vida cotidiana de los palestinos de Gaza al margen 
de los estallidos de violencia. ¿Quiénes son los profesores, los mé- 
dicos, los poetas, los padres y los niños que viven allí? ¿Cuáles son 
sus sueños y esperanzas? Sin estos antecedentes, todos los gazatíes 
pueden ser percibidos en monocromo, en sinonimia con Hamás, lo 
que facilita la imposición de narrativas falsas y distorsionadas a un 
público que, por otro lado, ha recibido poco con lo que contrastarlas. 

Del mismo modo, ¿por qué se ha permitido que los prospectos 
de los colonos judíos en Cisjordania inunden las noticias mientras 
que el trabajo de los activistas israelíes por la paz, incluidos algu- 
nos que fueron víctimas de la irrupción inicial de Hamás, ha sido 
durante años casi totalmente ignorado? ¿Son sus objetivos menos 
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válidos? Un fotógrafo europeo, según me contaron, fue asignado 
recientemente a cubrir la violencia en Cisjordania, y únicamente la 
violencia. Los ensayos fotográficos, muy leídos en el apogeo de las 
revistas de fotografía, ayudaban a trascender esa cobertura reactiva 
al ofrecer un cierto grado de matices y complejidad. Ahora es más 
difícil dar con aquellos ensayos, y la existencia se define cada vez 
más por una masa de imágenes de conflictos, a tal punto que el 
mundo nos parece insondable e irredimible. Los conflictos mismos 
acaban pareciendo variaciones incomprensibles unos de otros, 
espectáculos de violencia y destrucción que se convierten en una 
producción reductora y voyerista cuyo propósito daría la impresión 
de buscar condenar otras culturas al tiempo que se prioriza la propia. 

El refrán periodístico que versa «si hay sangre, vale» se convierte 
en una profecía autocumplida: el espectáculo visual eclipsa todo lo 
demás. Por esta razón, en PixelPress, una plataforma de publicación 
en línea que fundamos mi esposa y yo, ensayamos otro enfoque du- 
rante los primeros días de la segunda intifada y publicamos «El rostro 
de la guerra, el rostro de la muerte», de Bruno Stevens, un proyecto 
que había surgido, como él decía, de su «curiosidad, la necesidad de 
ver, de entender». Se presentaban trece retratos que había hecho en 
la morgue de hombres que habían sido asesinados, pero no había 
forma de que el lector supiera si eran palestinos o israelíes sino hasta 
el final. Tras esto se podía pasar sobre cada imagen con el cursor del 
ordenador y averiguar el nombre de la persona, su edad y cómo mu- 
rió. Había «un padre de cinco hijos» y «un padre de tres hijos», uno 
palestino y el otro israelí. En lugar de avivar la violencia, enfrentando 
un «nosotros» contra «ellos», seintentaba expresar la humanidad de 
todos quienes habían muerto en la ausencia de espectáculo. 

Pero hay mucho más por explorar fuera del ámbito de la violencia; 
iniciativas, por ejemplo, como Hand in Hand (De la Mano), escuelas 
biculturales y bilingües que admiten estudiantes árabes y judíos en 
Israel, que aprenden mutuamente sus lenguas y celebran sus res- 
pectivas festividades. O los árabes y drusos que constituyen casi la 
mitad de los médicos recientemente egresados de Israel y más de la 
mitad de los dentistas y farmacéuticos, a pesar de constituir sólo el 
20% de la población. O los numerosos grupos activistas, incluidos 
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aquellos compuestos por palestinos y judíos, que hacen campaña de 
diversas formas en favor de la justicia social y laigualdad de derechos. 

Otra agrupación, Breaking the Silence (Rompiendo el Silencio), fue 
formada en 2004 por soldados israelíes que documentaron desde su 
perspectiva las injusticias que presenciaron mientras servían en el 
ejército. Uno de sus miembros, Yehuda Shaul, describió su trayectoria 
personal: «Mientras finalizaba mi carrera como soldado de combate 
—como sargento de compañía en la infantería- comencé a cuestionar 
la mayoría de las acciones militares en las que había participado. El 
día que dejé de pensar como un soldado, me miré en el espejo y vi 
a una persona irreconocible. Fue aterrador». Una exposición, Brin- 
ging Hebron to Tel Aviv (Llevando Hebrón a Tel Aviv), presentaba 
sus fotografías, al estilo de instantáneas, junto a relatos de la vida 
cotidiana de soldados israelíes en Hebrón, con la intención de que 
los asistentes a la exposición en Israel se dieran cuenta de que lo 
que ocurría del otro lado, además de ser tratado a menudo como si 
fuera un universo paralelo, no sólo podía ser calificado de infame 
por diversas razones, sino que también terminaba por envenenar a 
su propia sociedad, incluida parte de sujuventud más idealista. Una 
foto de un joven palestino, por ejemplo, visto a través de la mira de 
un rifle de francotirador es abordada por un soldado que expresa su 
repulsión por la facilidad con la que, por aburrimiento, comenzó a 
apuntar a cualquiera, incluidos niños, teniendo en cuenta particular- 
mente que este soldado había pasado previamente varios años como 
líder juvenil. Ahora en su página web aparecen veteranos críticos de 
la actual guerra de Gaza. 

Activestills (Fotogramactivo), un colectivo de fotógrafos que incluye 
a israelíes, palestinos y de otros países, se formó al año siguiente, 
declarándose «parte de la lucha internacional y local contra todas 
las formas de opresión, racismo y discriminación». En su sitio web 
figura un conmovedor proyecto de vídeo de 2019, Dare to Dream 
(Atrévete a Soñar), en el que solicitaban a palestinos viviendo bajo 
la ocupación israelí que expresaran sus sueños. 

Más recientemente, a finales de 2023, el colectivo de fotolibros 
TAWLA publicó un fanzine, Tarweedeh, inspirado en «un estilo de 
canción popular palestina en clave que se utilizaba para ayudar a las 
familias a comunicarse a través de las prisiones de la ocupación» y 


= UL = 


que se desarrolló por primera vez bajo el dominio colonial británico. 
Exhibe el trabajo de nueve fotógrafos palestinos y busca presentarse 
como «una herramienta de resistencia, esperanza y solidaridad», en 
tanto gran parte de la obra muestra a personas en su vida cotidiana. 
Una de las fotógrafas cuyo trabajo se incluye en el proyecto, Tanya 
Habjouga, había publicado anteriormente Occupied Pleasures (Pla- 
ceres Ocupados), seleccionado como uno de los mejores libros de 
fotografía de 2015 por Time y Smithsonian, con vibrantes fotografías 
de palestinos yendo a la playa, practicando yoga, haciendo picnics, 
navegando y participando en actividades que eluden el espectáculo 
de la violencia. Explorar la vida de las personas de estas maneras hace 
mucho más difícil verlas «sin rostro»; de hecho, sus vidas parecen 
asemejarse a la de uno mismo. 

También existe la cuenta de Instagram Happy Children of Palestine 
(Niños Felices de Palestina), que utiliza inteligencia artificial para crear 
imágenes que buscan evocar las muchas dificultades que sufren los 
niños palestinos al mostrar a niños inexistentes que sonríen y ríen 
en una panadería, bebiendo agua o jugando en un parque infantil. 
La cuenta sostiene que esta «labor artística, aunque nace del uso 
de inteligencia artificial, refleja una dura verdad. Un recordatorio 
de que, sin paz, los parques infantiles permanecen en silencio, los 
columpios inmóviles, y los ojos esperanzados de la juventud se ven 
obligados a presenciar escenas de un guión escrito por las manos 
del conflicto y la adversidad». 

Pero esas imágenes generadas por inteligencia artificial también 
pueden ser utilizadas para suprimir la humanidad de las personas, 
distorsionar sus historias y dificultar aún más el conocimiento de 
quienes están fuera de nuestro entorno inmediato. Por ejemplo, 
quienes pretenden disimular el Holocausto están utilizando esta 
y otras formas de manipulación de imágenes para minimizar y 
borrar aquellos horrores históricos, con campos de concentración 
convertidos en parques infantiles, Ana Frank sexualizada en bikini 
y otras distorsiones por el estilo. Cabe la posibilidad de que la guerra 
de imágenes de hoy pueda ser la precursora de otras mucho más 
espantosas por venir. 

Para concluir, quisiera remitir a un ensayo fotográfico de 1980, en 
el que trabajé cuando era editor de fotografía del New York Times 
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Magazine, en torno al inicio de la Revolución Islámica en Irán. El 
fotógrafo Gilles Peress, un francés residente en Nueva York, viajó 
hasta allá precisamente porque no entendía lo que estaba pasando. Las 
fotografías que hizo a lo largo de cinco semanas estaban formuladas 
principalmente como preguntas, no como respuestas, por un foras- 
tero muy consciente de los límites de su entendimiento. En el Times 
titulamos su ensayo «Una visión de Irán»; en lugar de pretender que 
sabiamos lo que estaba pasando, estábamos dispuestos a utilizar sus 
fotografías para plantear preguntas que buscaban suscitar el interés 
del lector, bajo la noción de que la naturaleza de esta revolución 
requería bastante reflexión para comprenderla. Un sentido de la 
curiosidad nacido del respeto, no del voyeurismo, podría ser muy 
útil si fuese reinstaurado hoy. 

Un proyecto más reciente en el que he trabajado, 1078 Blue Skies 
(1078 Cielos Azules), consiste en una documentación de cinco años y 
medio realizada por el fotógrafo belga Anton Kusters sobre los cielos 
azules que se ciernen sobre 1078 campos de concentración de la 
Segunda Guerra Mundial en Europa, muchos de ellos desconocidos 
incluso para quienes vivían en las cercanías. Consciente de que las 
imágenes desaparecerían con el tiempo, utilizó película Polaroid y 
realizó sólo tres fotografías para cada cielo. En la instalación, mien- 
tras los visitantes contemplan la obra, suenan pitidos que refieren 
a cada momento en que alguien murió en uno de los campos; su 
tono cambia según el campo en que se haya producido la muerte. 
Se pretende que dicha pista de audio de pitidos dure doce años, en 
relación al período entre 1933 y 1945. 

Como parte de la reflexión que busca suscitar, las imágenes de esta 
obra engloban a todos quienes sufren bajo el cielo azul, incluidos 
los refugiados sobre embarcaciones improvisadas, las víctimas de 
la brutalidad policial, los que viven en la pobreza extrema o pade- 
cen enfermedades incapacitantes, y los habitantes de Gaza e Israel 
gue se han masacrado entre sí, así como los que sobreviven y cuyo 
trauma perdurará décadas. Este proyecto reconoce la especificidad 
del genocidio a escala industrial, así como el carácter común de un 
profundo sufrimiento que no tiene fronteras. 

Es posible que, a través de tales reflexiones, podamos imaginar 
con mayor claridad la vida de los demás, incluido nuestro enemigo 
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«sin rostro». En este sobrecalentado clima mediático, plagado de 
distorsiones intencionadas, restar imágenes podría ayudarnos a 
focalizar, a ver mejor. 

Entonces tal vez podamos volver a recordar a los niños jugando 
juntos al fútbol en un campo de Connecticut mientras imaginamos 
lo que aún es posible. 
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Palestina, el contratiempo 


PABLO ABUFOM” 


Para el mundo, Palestina es un contratiempo. Es la espina que está en 
la historia pero contra la historia. Pero también es un contra-tiempo, 
un tiempo en contra. Es esa demora permanente al desenlace del ven- 
daval colonial, porque en Palestina se habita el tiempo permanente 
de la resistencia y en ella se desenvuelve con intensidad la resistencia 
del tiempo a vaciarse de su humanidad y quedar convertida en el 
mero pasar de las horas hasta el exterminio total. 

Palestina es el dedo que toma el pulso de la expansión colonial del 
capitalismo y el Estado nacional como proyectos asentados sobre 
la masacre o la reducción de sus poblaciones. En cada coyuntura 
palestina, como la que se abrió el 7 de octubre de 2023, es posible 
leer el estado actual del mundo y hacer inventario de las fuerzas 
imperiales y las propias. Con esfuerzo podemos distinguir, entre 
la neblina que impone la «larga guerra colonial» contra Palestina, 
algunos de los vocablos de la resistencia ya sea palestina o chilena, 
las continuidades y discontinuidades entre los distintos proyectos 
coloniales, y las conexiones estratégicas que harían posible que el 
cierre de esta coyuntura palestina nos deje en un mejor pie. 

En este texto recorro tres momentos de nuestra historia para ex- 
plorar el lenguaje y la práctica de la resistencia a partir de la noción 
de intifada; para dar cuenta de las continuidades entre los proyectos 
coloniales en Chile y en Israel, con las aperturas que eso implica para 
las alianzas en las luchas chilenas, mapuche y palestinas; y para 
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sugerir algunas conexiones estratégicas que surgen del análisis de la 
coyuntura actual y nos indican el camino de los principales desafíos 
para un Nuevo Movimiento Palestino en Chile. 

No se trata de un recorrido historiográfico, sino de un ejercicio de 
memoria en cuanto a «hacer presente» (Schwabe 2023) que hace uso 
de la experiencia del pasado para dar forma a la experiencia actual. 
Esto es particularmente relevante para analizar las contradicciones 
de la diáspora palestina en territorio chileno, atravesada por Palestina 
como memoria de la opresión y por Chile como memoria en tensión. 
La así llamada comunidad palestina de Chile en realidad es una 
identidad dividida entre la privilegiada celebración de los legados 
neoliberales de la dictadura y la precarizada resistencia contra la 
dictadura y sus efectos. 

Más allá de la indignación moral que nos causa el genocidio en 
curso, una nueva perspectiva para abordar la cuestión palestina en 
la diáspora chilena y construir un Nuevo Movimiento Palestino en 
Chile requiere identificar la continuidad histórica entre el proyecto 
colonial chileno e israelí, la afinidad material entre los adversarios 
y las adversidades que han experimentado sus sujetos oprimidos 
(sean chilenos o indígenas), y abordarla desde el punto de vista de 
su superación, es decir, desde el punto de vista de un internaciona- 
lismo desde abajo que se opone a los nacionalismos del capitalismo 
global y su proyecto encarnado en los grupos dirigentes de cada país, 
incluso de los países poscoloniales. 


Quillota, 1989 


Todas las historias palestinas comienzan en casa, ya sea bajo el techo 
de la casa familiar o en el anhelo tan incontenible como irrealizable 
de volver a casa, a Palestina. 

Debe haber sido en 1989, cuando mis padres recibieron de visita 
a una antigua amiga de la familia y su marido. Ella, nieta de la diás- 
pora en Chile, y él, miembro de la Organización para la Liberación 
de Palestina (OLP) con responsabilidades internacionales. Todavía 
puedo sentir la calidez de su acento paisano y el fuego de sus adema- 
nes militantes cuando nos dijo a mí y a mi hermano, de apenas 5 y 7 
años, respectivamente: «Vamos, vengan conmigo a Palestina, vamos 
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a tirarles piedras a los ocupantes, vamos a la Intifada». Me sentí in- 
mediatamente reclutado a una causa más grande que cualquiera que 
hubiese conocido, aún más importante que esa extraña explosión de 
alegría que pude ver en la plaza de Quillota el 5 de octubre de 1988, 
cuando los gritos contra Pinochet se mezclaban con la quema de una 
efigie con su rostro en plena calle. Pero ¿qué era eso de la Intifada? 

Es el nombre con que los palestinos denominamos la rebelión, la 
resistencia y la esperanza. Intifada, lis, nombre propio de las 
luchas palestinas de las últimas décadas y al mismo tiempo el verbo 
con el que leemos la acción anticolonial de la Gran Huelga de 1936-1939 
(Kanafani, 2023) y el camino a la liberación en el futuro. Intifada, un 
relámpago que inunda la memoria con imágenes de jóvenes lanzando 
piedras contra las fuerzas de ocupación que llegaron a convertirse 
en la gran metáfora del drama palestino: la piedra contra el fusil, 
el cuerpo encapuchado contra el tanque amurallado, la impotente 
aspiración de libertad de un pueblo atrapado en un espacio-tiempo 
geopolítico dominado por los sucesivos intereses imperiales ingleses 
y estadounidenses, fielmente representados por los colonos israelíes 
y sus aliados árabes. 

Intifada significa agitación, sacudida, temblor. Entre 1987 y 1993, 
el pueblo palestino se sacudió de encima la capa más inmediata de 
su opresión, con piedras, palos y barricadas. El silencio del mundo 
se vio interrumpido por la emergencia de esa rebelión que volvió a 
poner a Palestina en el mapa de los contratiempos globales. Ya no 
solo un problema para Israel o Estados Unidos, sino un problema 
mundial nuevamente. Cuando ya todos sus exaliados vecinos les 
habían abandonado, y mientras la dirección de la OLP habitaba el 
exilio en Túnez, las juventudes palestinas abrieron una brecha en la 
frontera que les separaba del mundo exterior. A punta de piedrazos 
y golpes de autoorganización popular, involucraron al conjunto de 
la oprimida sociedad palestina en Gaza, Cisjordania y Jerusalén en 
una aventura de resistencia a las insufribles condiciones de vida a las 
que estaba sometida desde al menos 1967. Israel había mantenido el 
control absoluto sobre los territorios palestinos durante los 20 años 
posteriores a la Guerra de los Seis Días, y ese peso caía ahora sobre 
una generación que solo conocía la grotesca opresión colonial al 
interior de un territorio desarmado. 
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Por supuesto, yo no sabía nada de esto en 1989. Solo sabía que 
éramos palestinos, que nuestros bisabuelos habían llegado desde esa 
tierra lejana, y que la resistencia estaba bien, tanto en Chile como en 
Palestina. ¿Será que esa invitación a tirar piedras en Palestina mien- 
tras Chile vivía el fin de la dictadura me transmitió la idea de que hay 
un vínculo indisoluble entre justicia, sacrificio y violencia política? 

Unos meses antes de mi nacimiento en 1983, Chile vivía su propia 
intifada contra la dictadura. Diez años después del golpe, y ante la 
doble amenaza de la represión y la crisis económica, el pueblo de 
Chile salió a sacudirse el dictador de encima en las denominadas 
«jornadas nacionales de protesta» (Bravo, 2023). Las barricadas, los 
cacerolazos, los enfrentamientos con la policía, las clandestinas for- 
mas de organizar acciones en barrios y centros, estallaron en la cara 
del régimen e incluso fueron más allá de las expectativas de quienes 
impulsaron las chispas más avanzadas de esas jornadas. 

No hay estallido sin algún tipo de ignición, y la convocatoria de la 
Central de Trabajadores del Cobre (CTC) para protestar el 11 de mayo 
de 1983 fue como el asesinato de trabajadores palestinos en el campo 
de refugiados de Jabalia el 8 de diciembre de 1987, o como la subida 
del pasaje del Metro en octubre del 2019 después de décadas de pre- 
carización de la vida en Chile: grietas en el edificio de la situación 
nacional, de las que comienza a fluir el combustible de una explosión, 
sin con ello determinar ni su recorrido ni su desenlace. Un régimen 
en crisis es más susceptible a estas filtraciones e infiltraciones, y no 
es casual que las Jornadas de 1983, la Primera Intifada y la Revuelta 
Popular de 2019 hayan tomado por sorpresa a los gobiernos que 
enfrentaron. No son rebeliones o estallidos de la misma magnitud ni 
enfrentaron el mismo enemigo, pero coinciden en ser una respuesta 
violenta a periodos de acumulación de injusticia institucionalizada 
y desazón desde abajo. 

Desde esa noche en 1989, esa palabra intifada habita debajo de 
mi lengua, siempre capaz de traducirse en otras (rebelión, revuelta, 
revolución), nunca totalmente disuelta en el tiempo y el espacio 
que me distancian de la sacudida palestina, siempre articulada y 
modulada en las múltiples formas de existir que tiene la resistencia, 
la revolución y el sueño de la victoria. 
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Temucuicui, 2018 


El 14 de noviembre de 2018, un comando de Carabineros de Chile 
asesinó a balazos a Camilo Catrillanca, y luego detuvieron y tortura- 
ron al niño que lo acompañaba. Finalmente destruyeron la evidencia 
en sus cámaras y se dispusieron a formar parte de un entramado de 
mentiras que se articuló desde la Araucanía hasta La Moneda y los 
medios de comunicación. Camilo se convirtió en el nombre y el rostro 
de las víctimas de la violencia estatal contra el pueblo mapuche, y 
su asesinato se inscribió en la historia del reciente ciclo histórico 
chileno como el punto de partida de la crisis política que condujo a 
la revuelta de 2019. Durante las protestas por Camilo, la rabia ya olía 
distinta en las calles de Santiago. 

En Medio Oriente también hay mapuche, solo que allá se llaman 
palestinos. Palestina ha estado sometida a una «larga guerra colo- 
nial desde 1917» (Khalidi, 2020), articulada y llevada a cabo por el 
movimiento sionista con el respaldo y participación sucesiva del 
Imperio Británico, Estados Unidos y el bloque europeo. Israel es un 
extraño proyecto colonial basado en un expansivo proceso de despla- 
zamientos y asentamientos en tierra palestina. Es extraño porque la 
dinámica del establecimiento colonial de asentamientos por parte de 
una comunidad foránea (tal como los procesos coloniales españoles, 
portugueses, belgas, franceses, ingleses, etc.) se combina con la diná- 
mica y las aspiraciones de la construcción de un Estado-nación (que 
asociamos más bien alos procesos de independencia o de liberación 
nacional con respecto a esas mismas colonias imperiales). Entonces 
conjuga abiertamente la práctica deshumanizante del colonialismo 
europeo con la lógica de la soberanía, los derechos y la libertad 
propios del proyecto republicano anticolonial. Israel es un Estado 
nacido de una colonia sin metrópolis, sin guerra de independencia, 
sin lucha de liberación nacional, nacida de la cálida relación con esa 
metrópolis que es el apasionado respaldo financiero y militar de sus 
patrones británicos y euroestadounidenses. 

Vista desde la perspectiva de este extraño colonialismo, la historia 
de las luchas del pueblo palestino tienen un punto de inflexión crucial 
en la Declaración de Independencia de Israel el 15 de mayo de 1948, 
gue inaugura lo que conocemos como Nakba. Sin embargo dichas 
luchas se extienden varias décadas hacia el comienzo del trabajo del 
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movimiento sionista por colonizar Palestina. La campaña genocida 
que comenzó Israel el 7 de octubre de 2023 es apenas la última en 
la larga historia de su aspiración a exterminar Palestina. Si no son 
solo estos últimos meses, ¿cuántos años debemos incluir en nues- 
tros discursos y afiches para enfatizar la extensión de la catástrofe 
palestina? ¿Desde qué año comenzamos a contar? 

Este mismo resquebrajamiento de las líneas temporales se nos hizo 
presente en la revuelta popular de 2019 acontecida en Chile. Bajo la 
consigna de «no son 30 pesos, sino 30 años» se evidenció una crítica 
a los marcos temporales con los que organizamos la rabia. Y pronto 
pudimos ver que el conflicto no había comenzado con la subida 
del precio del transporte, sino con las décadas de administración 
concertacionista de los legados dictatoriales. La revuelta introdujo 
una nueva noción temporal, reorganizó la mirada contra el tiempo, 
y se presentó como un contratiempo. 

Pero cuando se trizan las líneas temporales no hay vuelta atrás. Y 
pronto las calles y las memorias estallaron en nuevas valoraciones 
sobre dónde comenzaba nuestra desgracia. En realidad eran casi 
50 años desde el golpe en 1973. La fuerza de gravedad de ese 11 de 
septiembre nunca deja de atraerlo todo hacia sí, del modo en que 
mayo de 1948 es el agujero negro de la historia palestina en torno 
al que se ordenan las formas de la memoria histórica y los caminos 
de la resistencia. 

Pero en la revuelta de 2019 se hizo presente el mayor contratiempo 
de la historia nacional: los más de 200 años de una república cons- 
truida sobre la base de la doble guerra de expansión hacia el norte 
y el sur, que a su paso amplió sus fronteras y constituyó el subsuelo 
colonizado sobre el que se asienta su edificio civilizado. En 2019 
la Wenifoye y el Wüñelfe, las «banderas mapuche», se hicieron 
presentes y nos volvieron a recordar una línea temporal de siglos, 
marcada por el ritmo de la pacificación permanente de la Araucanía 
y la consolidación mestiza del capitalismo chileno. Ni 30, ni 50, sino 
más de 500 años de historia. El drama de toda historiografía es que 
no puede dejar de hacerse historia desde una posición en esa misma 
historia. Y si se adopta la posición de los pueblos indígenas que fueron 
atravesados por las fronteras chilenas, no hay extemporaneidad, sino 
plena continuidad, en la experiencia de una opresión de 500 años. 
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El proyecto colonial español dio lugar al Estado de Chile a través de 
la ruptura independentista. Desde el punto de vista de un pueblo que 
ha experimentado la continuidad de ambos momentos, la historia 
de Chile no es tan distinta a la de la extraña combinación colonial- 
republicana de Israel en Palestina. La incomodidad que genera este 
contratiempo en la conciencia moral de los chilenos y los palestinos 
en Chile debiese ser un indicador de lo importante que es explorar 
esta conexión entre los proyectos coloniales en el mundo. No basta 
con declarar que la cuestión palestina es radicalmente distinta de la 
cuestión mapuche, como suelen hacer los chilenos palestinos que 
no quieren ver la íntima conexión y prefieren creer en un excepcio- 
nalismo palestino tranquilizante. 

Pero ese vínculo es real, y se sostiene en la equivalencia histórica 
de ambos proyectos colonial-republicanos, y más concretamente en 
el modo en que Israel ha alimentado la máquina de guerra colonial 
chilena en el Wallmapu. Es conocida la relación militar entre Chile e 
Israel. La compra de armamento y tecnologías de la represión a Israel 
incluye fusiles, aviones no tripulados, sistemas satelitales y sistemas 
de mando centralizado. Desde 1977, Chile ha comprado más de 900 
millones de dólares en armas. En 2019, Sebastián Piñera firmó un 
acuerdo de cooperación con Israel que incluye seguridad y ciberse- 
guridad. Durante décadas, Chile ha mantenido un estrecho vínculo 
con Israel para la modernización y reforzamiento de su aparato 
militar y de seguridad interior. La garantía de comprar armamento 
y tácticas probadas en terreno sobre cuerpos palestinos en contex- 
tos urbanos debe ser un gran atractivo para cualquier institución 
armada del mundo. 

Las niñas y niños en Palestina y Wallmapu tienen una experien- 
cia muy similar: crecen acechados por la discriminación social, el 
despojo económico y la anulación política. Se educan en las artes 
funerarias antes que en cualquier manualidad. Habitan un territorio 
desdoblado entre el sueño de poder jugar en calma y la realidad de 
los checkpoints y los allanamientos. Han visto sangrar a su gente por 
efecto de la crueldad colonial, adquiriendo a la fuerza la disciplina de 
la guerra total, es decir, de la guerra que se te declara antes de nacer 
y que puede caer sobre ti en cualquier momento. 
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Cuando se pone en evidencia esa experiencia común se vuelve 
más claro que la formación de Estados nacionales en América Latina 
después de las guerras de independencia y en Medio Oriente después 
de la Primera Guerra Mundial no es tan diferente de la formación del 
Estado de Israel bajo el proyecto nacional sionista y los auspicios 
imperiales atlánticos. La clave de esta afinidad está en la posición 
desde la cual se escriba la historia de las continuidades y disconti- 
nuidades de los Estados nacionales. Desde el punto de vista de los 
pueblos que han visto durante siglos, generación tras generación, 
la opresiva continuidad de un proyecto colonial, entre Chile e Israel 
hay una afinidad que incluye pero trasciende sus relaciones diplo- 
máticas e intercambios militares. Es una afinidad que se ubica en el 
corazón de las repúblicas coloniales, aún después de sus procesos 
de independencia o descolonización, tal como han mostrado las 
historias latinoamericanas, asiáticas y africanas durante décadas. 

Cuando se mira desde ese punto de vista, tiene sentido plantear 
que los «palestinos» de Chile son los mapuche y que los «mapu- 
che» de Medio Oriente son los palestinos. Palestina y Wallmapu 
representan un mismo contratiempo, uno que está sujeto a formas 
de negacionismo enloquecedoras: ¿por qué persiste, incluso entre 
chilenos y palestinos bien intencionados, la tendencia a esquivar el 
contratiempo mapuche, aunque abrazan el contratiempo palestino? 
¿Qué hace falta para identificar la experiencia común que une al 
pueblo mapuche con el pueblo palestino? Sobre todo, ¿dónde está 
la clave estratégica que vincula a chilenos, mapuche y palestinos en 
una misma lucha contra el hilo común de su opresión? 


Santiago, 2023 


La coyuntura palestina abierta el 7 de octubre precipitó un proceso 
de reorganización para las organizaciones chilenas y palestinas que 
conforman lo que llamo el «movimiento palestino» en Chile, y que 
no solo incluye a personas descendientes de migrantes palestinos, 
sino también a quienes se identifican con la causa palestina o reco- 
nocen en la lucha de su pueblo una urgencia histórica a la que deben 
sumarse. Este «movimiento» se ha visto tensionado por los hechos 
del 7 de octubre y el periodo posterior, evidenciando tendencias y 


antagonismos en su interior. La errática respuesta inicial del gobier- 
no y la ausencia de movilizaciones callejeras, sumada a una acción 
excesivamente testimonial por parte del principal referente de la 
diáspora (la «Comunidad Palestina de Chile», que opera desde el 
Estadio Palestino en el barrio alto de Santiago), llevó al surgimiento 
de la Coordinadora por Palestina, impulsada principalmente por 
personas palestinas de izquierda con una larga trayectoria en organi- 
zaciones como la Unión General de Estudiantes Palestinos (UGEP), la 
Federación Palestina o la sección chilena del movimiento BDS (Boicot, 
Desinversiones y Sanciones), sumadas a movimientos sociales y orga- 
nizaciones políticas chilenas en las cuales la causa palestina es muy 
sentida. Esta Coordinadora logró aglutinar rápidamente a decenas 
de organizaciones y cientos de personas en torno a acciones contra 
el genocidio y por el fin de la ocupación, con una exigencia clara al 
Estado de Chile: romper relaciones con Israel. El punto más alto de 
ese primer momento organizativo fue la marcha del 4 de noviembre 
en Santiago y otras ciudades, que reunió a decenas de miles personas 
en una sola acción coordinada. 

En el contexto actual, las organizaciones étnicamente palestinas 
por sí mismas fueron incapaces de proyectar una movilización signi- 
ficativa incluso a pesar de la urgencia, y fue el mutuo reconocimiento 
de otras luchas del pueblo chileno, incluyendo las trayectorias de 
organizaciones judías críticas al sionismo o antisionistas, lo que 
permitió movilizar cuerpos y conciencias en torno a la solidaridad 
contra el genocidio. Esta situación debe obligarnos a pensar cuáles 
son los elementos transversales que permitirían impulsar nuevas 
alianzas estratégicas para un Nuevo Movimiento Palestino en Chile. 

Para comenzar a contribuir a esa tarea, quisiera apuntar algunas 
conexiones que los hechos posteriores al 7 de octubre han hecho 
evidentes, y dejar planteados algunos desafíos para el movimiento 
palestino en Chile. 

Además de las continuidades y discontinuidades históricas que 
he intentado indicar más arriba (entre las resistencias palestinas, 
mapuche y chilenas), existen conexiones significativas en términos 
geopolíticos: la coyuntura actual nos permite conectar la lucha por 
la liberación palestina y el ciclo de revueltas en Medio Oriente y el 
Norte de África desde el 2011 en adelante con la crisis global de la 
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hegemonía y la persistencia del poder imperial de EEUU y Europa 
en el área. En los últimos meses hemos sido testigos de un genoci- 
dio televisado, y esto es posible en gran medida porque Israel tiene 
el respaldo de las grandes potencias, contra viento y marea. Pero 
también ha sido fundamental la complicidad de los países árabes 
que han optado por la política de la normalización con Israel y han 
abandonado a Palestina. Esto vuelve tremendamente interesante que 
la causa palestina movilice a millones de personas en esos mismos 
países, sirviendo como vector de politización de amplias capas de 
la población en países con gobiernos autoritarios (El Kurd, 2022). 
Palestina es un contratiempo incluso, y quizá sobre todo, para sus 
exaliados árabes. 

En términos de actores, nos ha permitido en la práctica conectar la 
lucha por la liberación palestina con la lucha de múltiples movimientos 
sociales (feminista, ecologista, pueblos indígenas) y organizaciones 
políticas. Este es el esfuerzo que ha guiado a la Coordinadora por 
Palestina en Chile. Más en general, dado el entrelazamiento de cues- 
tiones coloniales, ecológicas, económicas, geopolíticas, y culturales 
que se ponen en juego en la opresión contra el pueblo palestino, la 
causa palestina permite articular la lucha contra el capitalismo en 
un sentido global sin perder la especificidad de cada sector. 

En términos de las acciones y políticas de los Estados, permite 
conectar las posiciones de los Estados con el sistema internacional 
en su momento de máxima intensidad (guerras, revueltas y contra- 
revueltas). Las diversas posiciones de países como Chile, Brasil, 
España, Sudáfrica o Canadá responden solo en parte a la voluntad 
de sus mandatarios y partidos gobernantes, porque sobre todo de- 
penden de las oportunidades políticas que brinda la correlación de 
fuerzas en cada país ante el sistema mundial. Hemos visto a millones 
de personas movilizarse por un alto al fuego en Gaza, sin embargo, 
sus respectivos gobiernos no han respondido a sus pueblos, sino 
a las exigencias de la situación internacional y a las presiones de 
Estados Unidos y Europa. Reconocer la profunda desconexión entre 
los gobiernos y sus pueblos en esta coyuntura es una expresión más 
del desafío que implican los procesos de cambio que apuntan a los 
aspectos estructurales del régimen mundial actual. 
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En términos del derecho internacional, lo que ocurre en Gaza nos 
permite conectar este momento agudo con la larga decadencia del 
sistema internacional y pone a prueba el alcance de los DDHH en la 
práctica, enfrentados al colonialismo del siglo XXI y el poder imperial 
de EEUU. En pocas palabras, instituciones como la Corte Internacio- 
nal de Justicia tienen un peso muy bajo mientras EEUU mantenga 
el poder de veto, ya sea a través de sus posiciones en el Consejo de 
Seguridad de la ONU o a través del envío de fondos y armas a Israel. 

Teniendo en cuenta estas conexiones, ¿cuáles son los desafíos 
que enfrentamos para la construcción de un Nuevo Movimiento 
Palestino en Chile? 

En primer lugar, no es casual que uno de los momentos más 
extremos del proyecto sionista coincida con un momento de auge 
de la extrema derecha en Chile y el mundo. Esta nueva derecha se 
desenvuelve en el punto de encuentro entre sionismo, islamofobia, 
políticas antimigrantes y neofascismo, y tiene a Israel como modelo 
de Estado etno-nacionalista, al que aspira en cuanto una realización 
de su sueño de un Estado nacional purificado de elementos foráneos. 
Se trata de la combinación de neoliberalismo, democracia para la 
elite y autoritarismo para el resto. Uno de los desafíos, entonces, 
es enfrentar sionismo y neofascismo como aspectos de un mismo 
fenómeno, a saber, la respuesta que los sectores dominantes buscan 
para salir a la actual crisis global del capitalismo. Esto se traduce 
también en que debemos concentrarnos en frenar la inserción de 
Israel en el mercado mundial con sus tecnologías contrainsurgentes, 
extractivistas y represivas. Los aliados del sionismo en Chile y América 
Latina son los Milei y los Bolsonaro, en su variante más extrema, pero 
también son los que, no siendo sionistas, repiten el mismo esquema 
etnonacionalista y autoritario en sus propuestas políticas. 

En segundo lugar, en el contexto de la actual disputa por la hege- 
monía geopolítica, no es un desafío menor resistirse a la seducción 
de los paladines de la «multipolaridad» que ofrecen supuestas 
alternativas a la hegemonía euro-estadounidense, pero que en su 
conducta política y económica resultan sospechosamente parecidos 
a las potencias adversarias. Los países árabes en procesos de nor- 
malización, así como China y Rusia, no han ofrecido una salida a la 
tragedia palestina actual. Si algo puede ser una señal de una conducta 
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geopolítica distinta es el modo en que una potencia «emergente» se 
posiciona con respecto a Israel. Eso debiese ser un indicador de las 
alianzas internacionales posibles, y aquellas que representan más 
de lo mismo. Por ahora, solo las periferias sin grandes acciones en la 
hegemonía global actual han respondido solidariamente con Palestina. 

A partir de los desafíos anteriores, un Nuevo Movimiento Palestino 
en Chile debe insertarse en el marco de una corriente internacio- 
nalista a nivel local y global. Eso implica que debe apuntar a formar 
alianzas con organizaciones (pro)palestinas en América Latina y el 
mundo, incluyendo alas masivas organizaciones judías antisionistas 
que en todo el mundo, pero particularmente en Estados Unidos, han 
llevado la delantera de muchas movilizaciones contra la ocupación, 
el apartheid y el genocidio. Esto incluye la necesidad de vínculos 
concretos con las organizaciones palestinas en Palestina y en Israel, 
así como las organizaciones que se oponen a la ocupación en el 
mismo Israel. Esto último no es algo secundario. Si alguna alianza 
puede horadar la dominación israelí y hacer caer la ocupación, debe 
incluir necesariamente a los sectores de Israel que están disponibles 
a dar esa batalla contra su propio Estado. Por otra parte, en Chile son 
fundamentales las alianzas con organizaciones chilenas e indígenas 
con las cuales se puedan encontrar estrategias comunes para forzar 
al Estado de Chile a tomar una posición firme contra el sionismo y 
la ocupación de Palestina, así como para fortalecer las articulaciones 
internacionales y multisectoriales contra los soportes materiales del 
sionismo en el mundo: la hegemonía estadounidense y europea, y la 
división nacionalista entre pueblos que enfrentan la misma opresión 
transnacional del capitalismo. 

Un Nuevo Movimiento Palestino en Chile requiere este tipo de 
solidaridad y alianzas internacionalistas por razones estratégicas y 
no solo por razones ideológicas o morales. Israel, el sionismo y las 
nuevas extremas derechas representan una amenaza común para 
los pueblos, uno que hace del opresor la víctima absoluta (en esto 
sionistas y neofascistas son iguales: las pobres víctimas de lo que 
llaman «cultura de la cancelación»), y que define la justicia, la libertad 
y los derechos a partir del privilegio de formar parte de una etnia, 
una nacionalidad o una clase particular, excluyendo violentamente 
a todo lo demás. 
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En contra de todo particularismo que reivindique la propia posición 
como la única o la más importante, y al mismo tiempo en contra de 
un universalismo de la clase dominante que excluye todo lo que no 
constituye su versión del universal (euro-estadounidense, mascu- 
lino y cristiano), la causa palestina y la oposición al sionismo nos 
demanda un «universalismo desde abajo» (Traverso, 2023), a partir 
del que construyamos un programa continental einternacional que 
hable desde las comunes realidades diversas de la clase trabajadora 
plurinacional del mundo. En pocas palabras, necesitamos una nueva 
izquierda palestina que se proponga explícitamente educar al mo- 
vimiento social y los partidos políticos en las razones que explican 
por qué el destino de Palestina está unido fundamentalmente con 
el destino de la humanidad en su conjunto. 

Palestina es el nombre de un tiempo que va a contrapelo del tiempo 
«vacío y homogéneo» del capitalismo (Benjamin, 2009). Está cargado 
de sentido histórico, del lenguaje de la resistencia y la práctica de la 
solidaridad. Es un contratiempo disruptivo, que incomoda a quien 
se atreva a levantar su bandera. Desde la diáspora, es momento de 
asumir esa incomodidad y llevarla hasta el extremo: la liberación 
de Palestina es la liberación de la humanidad, porque una fuerza 
internacional capaz de liberarla será una fuerza mundial capaz de 
emanciparnos por completo. 
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El movimiento sionista como negación y continuidad 
del nacionalismo racial y colonialista europeo 


PATRICIO A. BRODSKY" 


La ley de la memoria no funciona entre los palestinos porque las matanzas 
continúan: Deir Yassín, Qibya, Sabra y Shatila y, hoy, Jenín. Les resulta 
imposible mirar el pasado porque el pasado sigue siendo el presente. Desde 
1948 están sometidos a un mecanismo infernal... Las normas éticas se 
detienen en las fronteras de Israel. 


ELÍAS KHOURY 


Los nacionalismos racistas europeos 


Las corrientes nacionalistas surgidas en Europa en el siglo XIX 
tenían un fundamento racial, las naciones se concebían como una 
unidad con elementos comunes (culturales, étnicos, religiosos), 
una comunión basada en el parentesco (una comunidad de sangre) 
y un origen mítico común; así la pertenencia a lo nacional no está 
dada por el marco de integración a una unidad territorial, sino por 
la participación en ciertos lazos de parentesco y consanguinidad; 
la pertenencia a la «comunidad imaginada»? estará definida por la 
sangre. El fundamento principal de esta concepción es que «las na- 
ciones son definidas por una herencia compartida», la cual incluye 


1 Patricio Brodsky (argentino). Sociólogo, egresado de la Universidad de Buenos Aires, 
especialista en estudios de Genocidio, profesor de la Materia Genocidio y Memoria en 
la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, autor de los libros Genocidio: 
Un Crimen Moderno (CABA: Editorial Tips, 2015), El lugar de la Memoria de la Shoá en 
la Identidad Nacional Israelí (inédito), entre otros 

2  VerBenedict Anderson (1993): Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la 
difusión del nacionalismo, México: Fondo de Cultura Económica. 
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una herencia lingüística, una religión común y, más importante aún, 
una «herencia genética común», «ancestros genéticos comunes» 

De esta forma, el «nacionalismo étnico-racial» europeo estableció 
«comunidades de sangre» que concibieron al judío como una «externa- 
lidad», a pesar de los más de diez siglos de integración de los mismos 
alas sociedades anfitrionas. Al concebirse la pertenencia a la nación 
como «biológico-racial» (lazos de parentesco y consanguinidad) las 
minorías quedaban excluidas en una alienación perenne (como una 
externalidad irreductible). Este principio es reproducido por la Ley 
judía (la Halajá), que define la pertenencia al colectivo identitario 
en esos términos (es judío quien es hijo de vientre judío, concepción 
matriarcal de la pertenencia), principio que es retomado hoy por el 
Estado de Israel para su llamada «Ley del Retorno». Esta define que 
cualquier judío del mundo (en este caso concebida la pertenencia en 
forma amplia, no sólo por vía materna sino también por vía paterna), 
por el solo hecho de ser descendientes de judíos, tiene el derecho de 
obtener la ciudadanía de Israel, sin importar en qué lugar del mundo 
nació ni cuál es la ciudadanía de sus antepasados; por el contrario, 
este principio no se aplica a descendiente de habitantes originarios 
no judíos del territorio de Israel nacidos en otras partes, sin importar 
que sus progenitores hayan sido ciudadanos del Mandato Británico 
de Palestina o, incluso, que hayan nacido dentro del propio Estado 
de Israel luego del 15 de mayo de 1948. 


Sionismo no es sinonimo de judaísmo 


En el discurso de los sectores hegemónicos de la colectividad judía 
existe una intencionada y manifiesta confusión de los conceptos 
judaísmo y sionismo. Es menester aclarar que no son sinónimos; 
el judaísmo, o mejor dicho los judaísmos, conforman un colectivo 
identitario de una riqueza y diversidad étnico-cultural enorme. Esa 


3  Alrespecto ver Jerry Muller (2008): Us And Them: The Enduring Power Of Ethnic Nationalism, 
publicado en Foreign Affairs, Vol. 87, No. 2 (Mar. - Apr., 2008) 


4 Entiendo por judaísmo a una identidad colectiva diversa, conformada por distintas 
expresiones étnico-culturales unidas por un pasado mítico común. La diversidad de 
expresiones de lo judaico tiene clivajes no solo religiosos (existen múltiples formas de 
vivirla religiosidad judía: ortodoxo, conservador, reformista y reconstruccionista, con 
diferentes expresiones dentro de cada una de ellas, por ejemplo dentro del judaísmo 
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confusión no es inocente, forma parte de la estrategia política del 
sionismo para justificarse, acallando las críticas en su contra con 
la calificación de antisemita para el emisor de dichas detracciones. 

El sionismo es una corriente político-ideológica que puede ser 
definida como una corriente nacionalista judía, así como la ideo- 
logía que la fundamentas, Esta entiende al judaísmo no sólo como 
una religión, sino, además, como un grupo nacional (y como tal, con 
derecho a la autodeterminación en un Estado y un territorio propios). 
Surge como una corriente del desarrollo del pensamiento europeo‘. 
Su nacimiento se produce en contradicción dialéctica en el proceso 
de expansión de los nacionalismos europeos decimonónicos, los 
cuales aparecerán en la trama del desarrollo de las teorías raciales/ 
racistas y el evolucionismo darwinista aplicado a lo social”. 

De esta manera, el sionismo, aligual que los nacionalismos biolo- 
gistas europeos, concibe al judaísmo como una comunidad basada 
en la sangre (es judío el hijo de vientre judío), elemento común a las 
miradas más ortodoxas del judaísmo, -aun aquellas que se oponen 
al sionismo no conciben la identidad en términos de autopercepción, 
sino que la «objetivan» biológicamente—. Así, la identidad colectiva 
podrá ser definida bajo la forma de cierto «nacionalismo étnico- 
racial», donde la idea de una «nación» está definida en los términos 
de una etnia o raza limitada por la «consanguinidad». 

A pesar de su marcado carácter ideológico nacionalista-occidental, 
el sionismo encuentra su fundamento en la Biblia para su recla- 
mo monopólico sobre la Palestina Histórica, de la cual extrae su 


ortodoxo existen los Jabad Luvabich, los Naturei Karta, etc.) sino también en lo étnico- 
cultural (desde su origen geográfico y cultural: Ashkenasim (Europa Central y Oriental), 
Sefaradim (Cuenca del Mediterráneo), Mizrahim (Países Árabes), Falashim (Etiopía), 
etc.), lo político (el sionismo, el bundismo, etc.) 

5 Abraham León (1975): Concepción Materialista de la Cuestión Judía. Buenos Aires. Editorial 
Yunque. Pág. 160. 

6 Abraham León (1975): Concepción Materialista de la Cuestión Judía. Buenos Aires. Editorial 
Yunque. Pág. 157-8. 

7 Lacontradicción se produce porque el sionismo nace del rechazo a considerar al judío 
como ciudadano del país anfitrión, pero, a la vez, surge como un nacionalismo étnico 
que excluye a otras minorías (como drusos, árabes cristianos y musulmanes, etc.) de 
la igualdad ante la ley (por lo menos en lo que respecta a la llamada «ley del retorno», 
según la cual cualquier judío del mundo, por el solo hecho de serlo, tiene derecho a 
solicitar la ciudadanía israelí). 
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«autopercepción» supremacista de ser el «pueblo elegido de Dios» y 
un virtual «contrato» según el cual el derecho a la posesión/propie- 
dad de la Tierra Santa sería la supuesta contraprestación «divina» 
al pueblo judío por adorarlo (un mito religioso como sostén de una 
entidad política como es un Estado moderno). La decisión de incluir 
fundamentos míticos en la elaboración del programa político sionista 
adquiere así un carácter relevante. La apelación a mitos bíblicos le 
da un carácter religioso a una identidad política que es propia de la 
modernidad europea, creando, de esta manera, la paradoja de que 
toda la racionalidad de la identidad sionista se basa en aquel mito 
bíblico del pacto entre Dios y Abraham. Se llega al contrasentido de 
que un Estado racional y moderno basa sus fundamentos últimos en 
la irracionalidad de un texto mítico, complejizando a la vez el asunto 
al dar a un conflicto político cuyo origen y desarrollo es étnico- 
nacional una apariencia de conflicto étnico-religioso. De hecho, el 
sionismo implicó la nacionalización y la secularización del judaísmo, 
el moldeado de una memoria colectiva, adaptando mitos bíblicos a 
una retórica nacionalista. 

Aunque hoy es expresión hegemónica en las distintas comunidades 
judías del mundo como corriente de pensamiento, el sionismo nace a 
mediados del siglo XIX, y como movimiento y corriente política nació 
en el Congreso de Basilea en 1897. Es esta una ideología nacionalista 
que surge en Europa como respuesta a la persecución de los judíos; 
mientras que su organización política, el Estado de Israel, es producto 
del combate contra la ocupación colonialista británica en Palestina. 
Así, el movimiento sionista y el Estado de Israel son un producto 
dialéctico del nacionalismo racial europeo, su negación y, a la vez, 
como veremos, su continuidad en la opresión al pueblo palestino. 
De hecho, el sionismo ha sido el fundamento teórico-ideológico de 
las sucesivas prácticas de ocupación, colonización y expulsión del 
pueblo palestino de su tierra. 


8 Ver Shlomo Sand (2011): La Invención del Pueblo Judío. Madrid: Ediciones AKAL. Pág. 
338. 
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Sionismo y colonialismo 


Los nacionalismos eurocéntricos decimonónicos concebían a la 
sociedad humana de acuerdo a una «escala de valores», en la cual 
el varón adulto, blanco y europeo ocupaba el centro del orden mun- 
dial, negando hasta el carácter racional a los grupos humanos que 
habitaban las tierras colonizadas. La razón moderna, fundada en el 
cartesianismo, adquiere el topos de razón universal, no por ser más 
«racional» que otras concepciones del mundo, sino porque Europa 
se impuso por la violencia en un mundo fuertemente influido por el 
evolucionismo darwiniano. Y recordando aquella frase de Marx, que 
es el Ser Social lo que determina la conciencia’, entonces, aparecerán 
teorías justificando la violenta imposición del blanco europeo sobre 
diferentes «negritudes», como una «ley natural» y una estratificación 
de los grupos humanos en escalas «civilizatorias». 

Lo hegemónico, lo europeo, era concebido como lo racional, lo 
intrínsecamente superior, mientras que lo subalterno, el resto de los 
pueblos no blanco-europeos: negros, árabes, chinos o indios, eran 

- básicamente «incivilizados», irracionales e intrínsecamente inferiores; 
debían ser «educados» como a los niños que no saben distinguir el bien 
del mal, y debían ser «tutelados», dado que no estaban en condiciones 
de autogobernarse. Ese es el fundamento racial que guía la empresa 
colonialista europea y que el sionismo, como producto genuino de 
dicho colonialismo, reproduce en la empresa colonialista israelí: los 
palestinos son invisibilizados, negados y, finalmente, representados 
como violentos, atrasados, primitivos, incivilizados e incapaces de 
velar por sí mismos. En el primer caso, la empresa colonialista es el 
resultado del proceso de desarrollo y consolidación del nacionalismo 
y los estados-nación en su territorialidad particular, mientras que, 
en el caso del sionismo, es la precondición para lograr establecer su 
hegemonía territorial. Israel nace mediante prácticas colonialistas. 

La retórica sionista se basa en una contradicción. Ésta se expresa en 
el hecho de que mientras su autopercepción es la de ser la represen- 
tación del movimiento de liberación del pueblo judío, en la práctica 


9 Karl Marx (2008): Prólogo a la Contribución a la Crítica de la Economía Política (1859), en 
Karl Marx (2008): Contribución a la Critica de la Economía Política. México: Siglo XXI 
Editores. Pág. 5. 
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se asienta en el sojuzgamiento y la expoliación del pueblo palestino, 
su tierra y recursos naturales. Este combate por la representación 
discursiva que enuncia el sionismo (combate por las significacio- 
nes discursivas) se asienta en fundamentos ético-morales como 
sostén axiomático de sus «derechos inalienables» (y de las políticas 
de «autodefensa» de ellos emanadas): la Biblia, interpretada como 
texto histórico y no como relato moralizante, y la Shoá, interpretada 
como «religión civil». 

Así como los nacionalismos europeos se tornarían en ideologías 
supremacistas y colonialistas, del mismo modo vemos que el sionis- 
mo fue haciendo ese recorrido. Una de las principales consignas del 
sionismo, aún antes del Congreso fundacional en 1897 en Basilea, 
fue «Palestina es una tierra sin pueblo; los judíos son un pueblo 
sin tierra»". Esta es expresión de dicha mirada, tanto como de las 
prácticas de expulsión de los habitantes originarios de Palestina 
llevadas adelante, por lo menos, desde 1947 (la Nakba)” y que se 
intensificaron luego que en 1967 Israel ocupara los territorios de 
Gaza, Cisjordania y Jerusalén Oriental, al finalizar la Guerra de los 
Seis Días (Naka)”. La invisibilización/negación del otro es una prác- 
tica habitual en las ideologías colonialistas, racistas y genocidas". 


10 Enzo Traverso (20113): El Pasado, Instrucciones de Uso. Buenos Aires: Prometeo Libros, 
pág. 14; 

11 Ver Israel Zangwill (1901): «The Return To Palestine». New Liberal Review, Dec. 1901, p. 615. 
Esta negación originaria se perpetúa hasta el día de hoy. La filóloga israelí Nurit Peled- 
Elhanan (autora de libros como Palestina en los libros escolares de Israel y La educación 
del Holocausto y las semióticas de la otredad en los libros de textos israelíes) en su obra 
muestra cómo, por un lado, la educación en Israel forma a la sociedad para que viva en 
el trauma perpetuo (para ello hace uso de la memoria de la Shoá) mientras que por otro 
lado hay una cultura racista que deshumaniza a los palestinos. los textos educativos en 
Israel están hechos en base a un discurso racista que busca deshumanizar a todos los 
no-judíos que habitan la región, pero en especial a los palestinos. Son representados 
como una amenaza para la propia existencia. 


12 Alrededor de 750.000 palestinos expulsados de sus hogares y sus aldeas destruidas o 
«judaizadas», 

13 Alrededor de 350.000 palestinos expulsados y sus tierras colonizadas por Israel 
(principalmente en Cisjordania y Jerusalén Oriental). 

14 En Argentina el proceso genocida de ocupación territorial de las tierras pertenecientes 
a los pueblos originarios se llamó «Campaña al Desierto» (1870-1890); en EEUU 
,«Conquista del Oeste» (1860-1880), y Occidente relata el comienzo de la conquista 
colonialista de Abya Yala como la «Conquista de América» (1492). 
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La concepción nacionalista implícita en la idea de «Eretz Israel»", 
un territorio nacional para un grupo «nacional» y no para sus habi- 
tantes originarios, y de una organización estatal (una superestruc- 
tura jurídico-política) para ese grupo «nacional» y no para todos 
los ciudadanos, asume la negación de derechos para los habitantes 
originarios de ese territorio. Así como y la imperiosa necesidad de 
homogeneización étnica del Estado judío -la indispensable necesidad 
de cambiar el «balance demográfico» para crear el «Hogar nacional 
judío» es laidea ordenadora tras la cual se organiza la limpieza étnica 
del territorio palestino-, a la vez que, una vez más, niega e invisibiliza 
ala población autóctona. 

El sionismo es un proyecto colonialista en su objetivo: se trata 
de un proyecto occidental destinado a «civilizar» a una parte del 
mundo «incivilizado», aportando la modernidad, el progreso y, 
mucho más tarde, la democracia; y esto se alcanza instrumentando 
un genocidio por limpieza étnica, desplazando a la población nativa 
con población colonial. 

Israel es un Estado colonialista, no sólo en su origen, sino también 
en su funcionamiento. Su legislación y sus prácticas se planifican con 
el sentido intencional de establecer, destacar y fortalecer su carácter 
identitario judío. Judío aquí no refiere a un concepto cultural, sino a 
un proyecto político y demográfico. Su objetivo de la normatividad 
y las acciones es la homogeneización étnica, reduciendo en lo po- 
sible el número de no-judíos dentro de los límites territoriales del 
Estado judío, creando las condiciones para el proceso dialéctico de 
des-arabización/judeización de Palestina. Una práctica frecuente 
para alcanzar este objetivo, desde por lo menos 1947, es la política 
sistemática de demolición de viviendas y otros edificios de infraes- 
tructura que sostienen la vida de los palestinos. La demolición de 
propiedades palestinas es un método que Israel ha utilizado para 
lograr diversos objetivos. En términos generales, las demoliciones 
pueden clasificarse como parte de una política sistemática de limpieza 
étnica. El Comité Israelí contra las Demoliciones de Casas estimó que 
Israel había arrasado 55.048 estructuras palestinas en los territorios 


15 Nombre hebreo dado a Palestina cuyo significado es Tierra de Israel. 
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ocupados entre 1967 hasta 2022. Las demoliciones administrativas 
de casas se realizan para hacer cumplir los códigos y regulaciones de 
construcción, que en los territorios ocupados son establecidos por 
el ejército israelí. Estas demoliciones no son más que un medio para 
des-arabizar/judaizar partes del territorio ocupado, especialmente 
Jerusalén Oriental”. Las demoliciones punitivas de viviendas impli- 
can la demolición de casas de palestinos o de vecinos y familiares 
de palestinos sospechosos de actos violentos contra israelíes. Estos 
apuntan a las casas donde viven los sospechosos. Las demoliciones 
punitivas de viviendas son una forma de castigo colectivo y, por tanto, 
parte de una concepción genocida que responsabiliza colectivamente 
a todo el grupo por la acción de algunos pocos. 

El sionismo, a lo largo de su historia, sobre todo desde su estable- 
cimiento como movimiento colonialista en Eretz Israel (Palestina) 
comenzó, por un lado, con la negación/invisibilización de los palesti- 
nos; mientras que, por otro, dio inicio a una campaña de segregación, 
la que hace parte del proceso de colonialismo/apartheid/ genocidio 
que viene dándose desde comienzos del siglo XX. Ejemplo de esto es 
la sanción de normas, entre 1909 y 1921, que prohibía vender tierra 
a los árabes para establecer la separación de Tel Aviv como ciudad 
judía y Jaffa como asentamiento árabe. O la campaña sionista tras 
la consigna del «contrate sólo trabajo judío», no era sólo una forma 
de eliminar la competencia de los trabajadores palestinos, sino que, 
además, era una manera de segregar a los árabes. El objetivo no era 
sólo la defensa del trabajo judío, sino, sobre todo, una forma política 
y racial de ingeniería social. Para imponer la separación étnica, los 
sionistas necesitaron la fuerza del adoctrinamiento ideológico e 
incluso de la coacción, la cual emplearon masivamente a partir de 
los motines árabes de 1929 y la rebelión de 1936-1939; pero funda- 


16 Dentro de la «Línea Verde», unas 54.000 demoliciones (52.000 sólo entre 1947 y 1949), 
mientras en los Territorios Ocupados en 1967 y hasta 2022 hubo un total de 55.058 viviendas 
palestinas demolídas. Ver informe del Israeli Committee Against House Demolitions 
disponible en Internet <https://web.archive.org/web/20230107224655/https://icahd. 
org/2021/04/26/statistics-on-house-structure-demolitions-november-1947-2022/>. 
(Consultado el 10/2/2024) 

17 Amnesty International (1991): Israel And The Occupied Territories. Demolition And Dispossession: 
The Destruction Of Palestinian Homes. Amnesty International December 1999. Pág. 31 


Disponible online en <https://www.amnesty.org/en/documents/mde15/059/1999/ 
en/>. (Consultado el 14/2/2024). 
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mentalmente con el proceso de limpieza étnica entre 1947 y 1949 
durante la «Guerra de Independencia» de Israel. De hecho, para que 
la aventura sionista pudiese construir y consolidar su propio Estado 
-un Estado de mayoría judía en un territorio poblado por no judíos—, 
debía asumir tres elementos políticos centrales: a) racismo, b) coer- 
ción monopólica: la demanda del derecho al ejercicio de la violencia 
monopólica paraestatal primero y estatal luego, y c) expansionismo: 
ocupación de la tierra y expulsión de los pobladores originarios. 

Al tratarse de una identidad tributaria del colonialismo eurocén- 
trico que justifica y ampara su existencia en un hecho de fuerza, 
cuyo basamento último se asienta en el «derecho divino», el que a 
su vez puede hallar su fundamento en el mismo «orden racional» del 
«derecho divino» de las monarquías absolutistas, que en el «dere- 
cho» de la «raza superior» debían conquistar y colonizar el «espacio 
vital» necesario para su desarrollo. Lo mismo que la «Doctrina del 
Destino Manifiesto», que sostiene que la misión divina del pueblo 
estadounidense es «extenderse por todo el continente que les ha sido 
asignado por la Providencia», para «explorar y conquistar nuevas 
tierras, con el fin de llevar a todos los rincones de Norteamérica la 
«luz» de la democracia, la libertad y la civilización», idea reafirmada 
en la imperialista «Doctrina Monroe», etc. En esta línea entonces, 
ideológica y políticamente, el sionismo puede considerarse parte 
del movimiento nacionalista europeo y de su deriva colonialista. 


El prolongado genocidio palestino 


El relato sionista, como todo discurso hegemónico, se construye 
sobre la negación de la diversidad, no solo del discurso palestino, 
sino también sobre la negación de las memorias judías subalternas, 
ya que la memoria colectiva es el fundamento de una identidad, es un 
discurso político y se halla en medio de la disputa por la hegemonía 
de interpretación de los hechos del pasado. Esto se puede apreciar 
con claridad en la disputa narrativa en la construcción de sentido 
de los hechos de 1948. Mientras que para el pueblo palestino tales 
hecho han sido una tragedia, la Nakba, para la narrativa sionista 
lo acontecido el 14 de mayo de 1948 es el triunfo anticolonial en 
una guerra por su independencia, derrotando a los colonialistas 
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británicos y a la «agresión» árabe. En el relato sionista la limpieza 
étnica para des-arabizar, es decir, establecer zonas «libres» de pobla- 
dores árabes dentro de su territorio” -política que perdura hasta el 
día de hoy, fundamentalmente en los territorios de Cisjordania y de 
Jerusalén Oriental- es construida discursivamente como un exilio 
«voluntario»”. 

Israel nace en el contexto de un proceso de limpieza étnica que, 
en términos de la conceptualización de Lemkin fue, sin dudas, un 
genocidio. Y no sólo tuvo un origen genocida, sino que estas políticas 
se prolongan a lo largo del último siglo. El genocidio israelí contra el 
pueblo palestino son tácticas de Estado desde su creación en 1948: 
fragmentación del territorio palestino y restricciones a la circulación 
de la población nativa, degradación de sus fundamentos nacionales 
—lengua, cultura, moral y religión—, creación de condiciones que hacen 
insoportable la vida común, expulsión de población, destrucción de 
viviendas, edificios e infraestructura, creación de leyes destinadas 
a limitar la vida palestina, perpetración de asesinatos selectivos, y, 
finalmente, políticas planificadas para provocar muertes por inani- 
ción, desamparo o directamente bombardeos masivos. La violencia 
es funcional a los Estados modernos, el proceso de acumulación 
originaria se prolonga hasta alcanzar la hegemonía política. Israel, 
como Estado moderno, se funda sobre un genocidio: la Nakba, pero 
se prolonga en el tiempo volviéndose política de Estado. 


18 Al respecto ver llan Pappé (2008): La Limpieza Étnica de Palestina. Barcelona: Editorial 
Crítica; Adam A. Raz (2021): Classified Docs Reveal Massacres of Palestinians in 48 — and 
What Israeli Leaders Knew en Haaretz, 9/12/2021, disponible en Internet <https://www. 
haaretz.com/israel-news/2021-12-09/ty-article-magazine/.highlight/classified-docs- 
reveal-deir-yassin-massacre-wasnt-the-only-one-perpetrated-by-isra/0000017f-e496- 
d7b2-a77f-e79772340000>; Benny Morris (2004): The Birth Of The Palestinian Refugee 
Problem Revisited. United States of America: Cambridge University Press, New York; 
Benny Morris: Revisiting the Palestinian exodus of 1948, publicado en Eugene Rogan y 
Avi Shlaim (2008): The War for Palestine. Rewriting the History of 1948. United States of 
America: Cambridge University Press, New York; Benny Morris (2004): Sobre La Limpieza 
Étnica En Palestina, Entrevista publicada en New Left Review N° 26, mayo/junio de 2004; 
Masalha, Nur. (2008): La expulsión de los palestinos. El concepto de «transferencia» en el 

pensamiento político sionista, 1882-1948, Buenos Aires: Editorial Canaán; Nur Masalha 
(2011): El problema de los refugiados palestinos sesenta años después de la Nakba. Madrid: 
Casa Árabe-1EAM. 


19 Ilan Pappé, citado en Francisco Erice Sevares (2008): Guerras de la Memoria y Fantasmas 
del Pasado: Usos y Abusos de la Memoria Colectiva. Oviedo, España: Editorial Eikasia, 
Pág. 340. 
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El castigo colectivo que el Estado de Israel ha impuesto sobre la 
población gazatí como respuesta/retaliación por el ataque de Hamas 
sobre territorio israelí no ha hecho más que agravar y acelerar el 
exterminio”. 

Zaffaroni afirma que los virtuales primeros campos de concen- 
tración fueron las colonias europeas, que allí las fuerzas coloniales 
desarrollaron políticas y técnicas punitivas de control social de 
la población originaria que, rápidamente, serían importadas a las 
metrópolis y empleadas para la lucha de clases y el control sobre 
las clases subalternas propias”. Fuerzas Armadas empleadas para 
el control punitivo de la población civil, a la que se concibe como 
un enemigo interno. El Estado, así, dotado de una serie de dispo- 
sitivos y técnicas, se transforma en un Estado de excepción” en el 
cual (una parte de) la población (los árabes) es desprovista parcial o 
totalmente de la protección del Estado. Las características de Israel 
que lo definen como Estado de excepción son dos”: por un lado el 
comportamiento de las Fuerzas de Defensa de Israel (EDI) y la Policía 
como fuerzas punitivas sobre la población civil (árabe palestina), lo 
que no es más que la extensión de los poderes de la autoridad militar 
en tiempos de guerra en el control de la sociedad civil y, por el otro, 
la suspensión para una parte de la población (árabe palestina) de las 
normas que protegen las libertades individuales, los derechos y las 
vidas de las personas”, 


20 Según datos de la Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) de 
la ONU, al 8 de febrero de 2024, 27.708 palestinos fueron asesinados y 67.147 fueron 
heridos; más de 65.000 viviendas fueron destruidas y 1,7 millones de personas fueron 
desplazadas en la Franja de Gaza. Fuente: <https://www.ochaopt.org>. (Consultada el 
8 de febrero de 2024) 

21 Eugenio Raúl Zaffaroni (2012): Crímenes De Masa, Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
Ediciones Madres de Plaza de Mayo. Pág. 73. 

22 Giorgio Agamben (2004): Estado de excepción. Homo sacer ll, 1. Valencia: PreTextos. 

23 Ronit Lentin (2020): «Palestinian Lives Matter: Racialising Israeli Settler-Colonialism 
en Journal of Holy Land and Palestine Studies» 19.2 (2020): Edinburgo: Edinburgh 
University Press. Pág. 136. 

24 Ver Ronen Bergman (2018): Rise And Kill First: The Secret History Of Israel's Targeted 
Assassinations. New York: Random House; Boaz Ganor y Liram Koblentz-Stenzler (2022): 
Israel's Targeted Killing Policy: Moral, Ethical £ Operational Dilemmas. London: Palgrave 
Macmíllan Cham. Págs. 2-3. 
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Viendo la política sistemática del Estado de Israel hacia la población 
palestina en los territorios ocupados, particularmente en Cisjordania, 
donde se aprecian prácticas sistemáticas destinadas a endurecer las 
condiciones de vida, acompañada de políticas de despojo y apropiación 
territorial, podemos definir que, al menos en el margen occidental 
del río Jordán (Cisjordania), las prácticas allí concebidas pueden 
interpretarse como prácticas genocidas bajo la forma de «limpieza 
étnica». El conflicto entre Israel y los palestinos, bajo ningún aspecto 
puede ser considerado como un conflicto religioso, es un conflicto 
geopolítico y, analizando las cifras, se puede ver claramente como un 
conflicto desigual en el cual se puede apreciar que hay una potencia 
ocupante y una población ocupada”. 

Raphael Lemkin en su libro El Dominio del Eje en la Europa Ocu- 
pada*, plantea: 


De manera general, la palabra genocidio no significa necesariamente la 
destrucción inmediata de una nación, excepto cuando se lleva a cabo a 
través de una matanza masiva de todos los miembros de una nación. Con 
mayor exactitud, significa un plan coordinado de diferentes acciones que 
buscan la destrucción de los fundamentos esenciales de la vida de grupos 
nacionales, con el propósito de aniquilar a estos mismos grupos. Los objetivos 
de un plan como ese serían la desintegración de las instituciones políticas 
y sociales, de la cultura, de los sentimientos nacionales, de la religión y 
de la existencia económica de grupos nacionales y la destrucción de la 
seguridad personal, de la libertad, de la salud, de la dignidad e incluso de 
la vida de los individuos que pertenecen a tales grupos. El genocidio se 
dirige contra el grupo nacional como entidad y las acciones implicadas 
están dirigidas contra los individuos, no como tales sino como miembros 
del grupo nacional. 


El genocidio tiene dos fases: una, la destrucción del patrón nacional del 
grupo oprimido; otra, la imposición del patrón nacional del opresor. Esta 
imposición, a su vez, se puede realizar sobre la población oprimida a la 


25 Según B'tselem, alrededor de 13.400 personas han muerto desde la Primera Intifada, 
en 1988. El 87% son palestinos y, al menos desde 2008, la mayoría civiles, Fuente: 
<https://elordenmundial.com/mapas-y-graficos/muertos-conflicto-israel-palestina- 
desde-1988-intifada-hamas/>. 

26 Raphael Lemkim (1944): Axis Rule in Occupied Europe. Washington DC: Carnegie 
Endowment for International Peace Division of International Law. Pág. 79. 
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que se le permite quedarse sobre el territorio mismo después de retirar a 
la población y colonizarlo con los ciudadanos del grupo opresor”. 


La definición del concepto de genocidio adoptada en la Convención 
de la ONU* no es «objetiva», es producto de una negociación en la 
que la hegemonía establecida en la postguerra impone su mirada al 
resto, es por eso que los genocidios perpetrados en contextos colo- 
niales, donde las potencias europeas son los perpetradores, quedan 
invisibilizados por la mirada dominante. Así y todo, las acciones 
de Israel sobre los palestinos en los territorios ocupados cumplen 
más de un requisito para ser considerado un genocidio. Tres de las 
cinco acciones descriptas por la Convención son perpetradas por la 
ocupación israelí contra el pueblo palestino; a saber: a) Matanza de 
miembros del grupo; b) Lesión grave a la integridad física o mental 
de los miembros del grupo; c) Sometimiento intencional del grupo 
a condiciones de existencia que hayan de acarrear su destrucción 
física, total o parcial”. 

Las acciones de Israel sobre los territorios palestinos ocupados 
son ataques sistemáticos a la infraestructura que buscan deteriorar 
a tal punto las condiciones de vida, que tornen invivible y fuercen 
la migración, como objetivo último de una política que arrancó en 
1948 en el territorio de lo que hoy es Israel (Nakba), que se profun- 
dizó con la ocupación de 1967 (Naksa) y que fue política de Estado 


27 Claramente esta es la práctica político-colonialista del proyecto sionista y del Estado de 
Israel desde su propio origen (primero la Limpieza Étnica (Nakba) para crear un Estado 
judío con zonas «libres de árabes», para luego, a quienes decidieron quedarse a pesar 
de todo, imponerles un nuevo «patrón nacional»: el israelí. Es menester aclarar que la 
primera práctica genocida -la de la Limpieza Étnica-, bajo la excusa de la «seguridad 
nacional», se reproduce sin solución de continuidad en los territorios de Cisjordania 
y Jerusalén Oriental desde su ocupación luego de la Guerra de los Seis Días (Naksa), 
donde es permanente el cercado de tierras, la creación de espacios de infraestructura 
(carreteras) de uso exclusivo para colonos israelíes, la expulsión de palestinos y la 
expropiación de sus tierras para la creación de asentamientos de colonos israelíes, el 
establecimiento de controles y restricciones a la libre circulación de palestinos, etc. 

28 Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio aprobada el 9 de 
diciembre de 1948 por la Asamblea General de la ONU <https://www.ohchr.org/es/ 
instruments-mechanisms/instruments/convention-prevention-and-punishment- 

crime-genocide>. 

29 Ver Israel Charny (1994): «Toward A Generic Definition Of Genocide». publicado en 
George Andreopoulus (ed,): Genocide: Conceptual and Historical Dimensions. Philadelphia: 
University of Pennsylvania Press, Pág. 76. [Presentado originalmente en el simposio 
sobre genocidio en Yale University Law School Raphael Lemkin, en Febrero de 1991). 
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(y paraestatal) desde entonces*”, Es una política de des-arabización/ 
judeización consistente en la destrucción de ámbitos de socialización, 
para demoler los lazos identitarios colectivos y borrar los rastros 
nacionales (4rabe-palestinos) del territorio: escuelas, mezquitas, 
viviendas comunitarias, etc. Sumado a una política de bloqueos, 
sobre todo en la Franja de Gaza, cortando suministros indispensables 
vara la vida, combustibles, agua, energía, con las pérdidas de vidas 
humanas que esto significa, etc. 

Recientemente la Corte Internacional de Justicia ha fallado en contra 
le Israel por una presentación hecha por la República de Sudáfrica 
y apoyada por más de 30 países, solicitando la Aplicación de la Con- 
vención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio en la 
Franja de Gaza”. La acusación de genocidio contra Israel se basa en 
dos ejes: a) las acciones de Israel en Gaza han resultado en pérdida 
de vidas a gran escala de civiles palestinos, muchos otros resultaron 

heridos y provocan condiciones humanitarias... Dada la naturaleza 
deliberada de los ataques militares, el desplazamiento de la población y 
las limitaciones al acceso a determinadas disposiciones humanitarias, 
se alega que Israel es responsable de actos destructivos que podrían 
calificarse de genocidio; y b) las declaraciones de altos funcionarios 
israelíes indican la intención genocida requerida bajo la Convención 
sobre el Genocidio: el propósito de tratar de «destruir, en todo o en 
parte, un grupo nacional, étnico, racial o grupo religioso, como tal» 

Si uno observa la relación entre el Estado de Israel y la población 

palestina en los territorios ocupados, sobre todo en Cisjordania, nos 
remite de inmediato a las acciones de las potencias colonialistas, 
que se expresa, por un lado, en la acción de las FDI con el estricto 
control de la población autóctona y, por otro, la permanente acción 
terrorista de colonos en los territorios ocupados. 


30 La política de asentamientos coloniales, sobre todo en Cisjordania, atraviesa toda 
la historia política de Israel, oficial y extraoficialmente (grupos de colonos armados 
apoyados por las Fuerzas de Defensa de Israel operan permanentemente desalojando 
población árabe y montando asentamientos fortificados en su lugar) 

31  Veralrespecto<https://www.reuters.com/world/middle-east/world-court-recognises- 
right-palestinians-gaza-be-protected-acts-genocide-2024-01-26/>. (Consultada el 
9/2/2024). Por el texto completo de la acusación ver <https://icj-cij.org/sites/default/ 
files/case-related/192/192-20231228-app-o1-00-en.pdf>. (Consultada el 10/2/2024) 
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El mapa de Cisjordania hoy incluye la apropiación de tierras 
palestinas públicas y privadas para la construcción de más de 250 
asentamientos, con más de 500 puestos de control militar interno 
que restringen la libertad de circulación de palestinos en Palestina, 
con carreteras para uso exclusivo de la población ocupante, con 
una población total de más de 700.000 colonos israelíes ocupando 
tierras palestinas en la ribera occidental, incluida Jerusalén Oriental, 
dan cuenta de una política colonialista sistemática que despliega el 
Estado de Israel sobre Cisjordania. Desde hace 16 años en la Franja 
de Gaza, Israel mantiene un cerco asfixiante por tierra, mar y aire, 
controlando la circulación de personas y mercancías, incluso las 
indispensables para la vida, como alimentos, medicamentos, agua y 
energía eléctrica. Cisjordania, debido a las políticas de asentamien- 
tos de colonos israelíes, está fragmentada en un archipiélago de 167 
cantones palestinos, lo que es un obstáculo que impide los derechos 
de estos a acceder a estándares de vida adecuados, limitando el ejer- 
cicio de los derechos a la libre circulación, al trabajo, ala educación 
y, fundamentalmente, el derecho a la autodeterminación nacional. 

Aproximadamente un 25% de la población de Israel no es de 
origen ni de pertenencia identitaria judía, si bien Israel es un país 
con múltiples referencias a la identidad judía la bandera, el idioma 
hebreo, el himno Hatikva, manifestación del carácter del Estado de 
Israel como «Hogar Nacional Judío» en su Declaración de Indepen- 
dencia—, gobernado en lo fundamental por la Halajá, la ley religiosa 
judía, Israel no es un Estado confesional, es un Estado moderno y 
laico en los mismos términos que lo eran los Estados nacionalistas 
europeos en el siglo XIX. Pero, al igual que estos Estados, en lo que 
respecta a su relación con Palestina tiene el mismo comportamiento 
que una metrópoli con sus colonias, mantiene una situación de 
opresión sobre la población de los territorios ocupados y separa su 
propioterritorio de los enclaves coloniales que mantiene fuera de sus 
fronteras con vallas y muros, a la vez que concibe a los habitantes de 
esos territorios, al igual que a una parte de su propia población, como 
una amenaza a su existencia. De allí la falta de empatía en el trato. 
Asimismo, mantiene una situación de desigualdad normativa respecto 
a la población no judía, estableciendo en el campo legal una situación 
de discriminación con la sanción de una serie de leyes que otorgan 
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derechos de acuerdo a la pertenencia étnica de la población”. Es por 
este trato desigual ante la ley que el Estado sionista es, virtualmente, 
un Estado de apartheid”. 

Analizando las acciones de Israel contra los palestinos, podemos 
ver una serie de hechos que según los Estatutos de Roma pueden 
considerarse como delitos de Genocidio (Art. 6), Crímenes de Lesa 
Humanidad (Art. 7) y Crímenes de Guerra (Art.8)*. 

En el discurso sionista existe una instrumentalización de la memoria 
de la Shoá que se ha vuelto funcional al régimen de opresión: por 
un lado ocupa el lugar de fundamento moral del Estado judío, pero 
por otro construye al palestino como una amenaza existencial”, y 
ante esa amenaza se invoca el «derecho a la legítima defensa» perpe- 
tuando las condiciones materiales de la ocupación. Israel es, a la vez, 
producto directo de la Shoá, pero por otro lado es la representación 
de la perpetración de la Nakba. 

Así, en el discurso hegemónico, el culto a la memoria de las vícti- 
mas del nazismo cumple la función de legitimación de las acciones 
perpetradas hoy, el sentido que asume la memoria de la Shoah como 
«religión secular» de Occidente es invertir el sentido para colocar a 
los perpetradores de hoy como herederos de las víctimas de ayer, y 


32 Setrata de un conjunto de leyes biopolíticas destinadas a facilitar la vida de los judíos 
(Ley del Retorno (1950), Ley de la Nacionalidad (1951), Ley del Estado-Nación (2018)) 
o a desalentar la vida de los no judíos (particularmente los árabes palestinos): (Ley de 
las Propiedades de los Ausentes (1950), Ley de Emergencia (1945), Ley de Distribución 
Poblacional (1975), Ley de Ciudadanía y Entrada en Israel (2003) y Ley de la Nakba (2011) 
que por su carácter discriminatorio pueden asimilarse a las Leyes de Nuremberg de 
Alemanía (1935) o a la Legislación del apartheid de Sudáfrica (1949-1961). 

33 Amnesty Internacional (2022): El Apartheid Israelí Contra La Población Palestina: Cruel 
Sistema De Dominación Y Crimen De Lesa Humanidad. Publicado Online en <https:// 
www.amnesty.org/es/documents/mde15/5141/2022/es/>. (Consultado el 3/2/2024). 

34 Corte Penal Internacional (1998): Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional disponible 
online en <https://www.oas.org/36a9/espanol/doc_referencia/estatuto_roma.pdf>. 
(Consultada el 15/2/2024) 


35 Veral respecto Patricio Brodsky (2015): La Memoria De La Shoá En La Identidad Nacional 
Israelí. Buenos Aires, Inédito. Publicado y disponible en Internet <https://www.academia. 
edu/33161503/Memoria_de_la_Shoa_en_la_Identidad_Nacional_Israeli>. (Consultado 
el 9/2/2024). 

36 Enzo Traverso (20113): El Pasado, Instrucciones de Uso. Buenos Aires: Prometeo Libros. 
Pág. 55 
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a sus víctimas como continuidad de los perpetradores de ayer”. De 
esta manera, el discurso del «antiterrorismo» construido por la he- 
gemonía contemporánea -los estados de excepción «democráticos»— 
construye discursivamente a sus víctimas como la amenaza global 
del «terrorismo» y los coloca fuera de la protección del orden legal. 
A la vez que todo aquel que se oponga a este argumento es tildado de 
enemigo: si el opositor no es judío, se lo cataloga de «antisemita»; O 
por el contrario, si es judío se lo define como «autoodiante». Criticar 
esta rígida retórica victimista, funcional a la opresión colonialista, 
es decodificada por el discurso dominante como una crítica a la 
existencia misma de Israel. 

Para que la dominación sea efectiva, la potencia ocupante se 
presenta como la víctima de una supuesta amenaza por parte de la 
población ocupada. Este discurso se vuelve más «efectivo» cuando 
las víctimas, por su lucha desesperada y desigual (o por concepción 
teórica) utilizan la violencia indiscriminada contra la población civil 
colonial ocupante (el ELN en Argelia, los Mau-Mau en Kenia, el IRA 
en el Reino Unido, Hamas en Israel, etc.). Acciones que, siempre, 
han sido definidas como terroristas por los poderes hegemónicos 
que han aplicado retaliaciones colectivas contra las poblaciones 
civiles a las que pertenecen los integrantes de esas organizaciones 
(respectivamente: Francia sobre los argelinos, los británicos sobre 
los keniatas, los británicos sobre los irlandeses católicos, Israel 
sobre los palestinos, etc.). Esta es una lógica de los perpetradores: 
responsabilizar al colectivo por la acción de grupos que pertenecen 
a esas comunidades nacionales/étnicas, etc. 

Entendemos que la raíz de la violencia que estamos presenciando 
es la opresión colonial que sufre el pueblo palestino desde hace más 
de 75 años a manos del Estado de Israel. Esta política opresiva, inequí- 
vocamente, puede definirse en términos de prácticas de apartheid. 
No hay responsabilidades compartidas, el responsable último de la 
violencia es el opresor. Entendemos que la dominación opresiva que 
sufre el pueblo palestino nace en la esencia misma de nacionalismo 
racial en la que surge el sionismo. Israel se fundó sobre la ocupación 


37 Enzo Traverso (2011b): «Historiografía Y Memoria: Interpretar El Siglo XX (Parte 2)» 
en Aletheia, vol. 1, número 2, mayo <https://memoria.fahce.un)p.edu.ar/art_revistas/ 
pr.4821/pr.4821.pdf>. (Consultado el 19/4/2022). 
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del territorio y la desposesión de quienes vivían en Palestina hasta 
entonces. La Nakba fue un proceso de limpieza étnica de los pales- 
tinos para establecer un Estado que se concibió sobre la base de la 
hegemonía judía y la negación/ocultamiento de lo no judío. Pero no 
solo eso, es un proceso que se extiende en el tiempo, una estrategia 
perenne de la ocupación israelí, porque los expulsados no pueden 
retornar a sus tierras y casas, pero, al mismo tiempo, las expulsiones, 
la ocupación de tierra y la opresión colonialista continúan. 

Por último, podemos afirmar que, desde el punto de vista con- 
ceptual, por autopercepción, valores, ideología, etc., Israel puede/ 
debe ser considerado como un enclave europeo y colonialista en 
Medio Oriente, no sólo por ser una pieza invalorable de la hegemonía 
imperialista en la región, sino, y particularmente, siguiendo a Enzo 
Traverso, porque Israel (y las comunidades judías de la «diáspora») 
se ha integrado al orden hegemónico internacional establecido en 
la posguerra. En efecto, Traverso** afirma que el judaísmo (lo más 
correcto sería decir los judaísmos) históricamente han sido una 
excepcionalidad histórica: es el único grupo humano que ha sobre- 
vivido con su religión y valores a lo largo de la historia sin tener un 
dominio territorial propio. 

Hasta mediados del siglo XX el pueblo judío fue un pueblo sub- 
alterno, siempre perteneciente a las clases subalternas, pero desde 
mediados del siglo pasado, y corno efecto principal del Holocausto 
sobre la conciencia moderna, la judeofobia de estado ha desapare- 
cido porque el pueblo judío (representado por Israel y las dirigencias 
comunitarias diaspóricas) se han integrado al orden hegemónico 
mundial y, al menos sus dirigencias, han pasado a formar parte de 
las clases dominantes. 

En suma, el racismo europeo es el fundamento último de la Shoá 
pero a la vez, también, el orden hegemónico internacional estable- 

ido en la segunda posguerra será el caldo de cultivo sobre el que 
se asentará la empresa colonial sionista, llegando a la perversión 
ye utilizar el sufrimiento judío en el Holocausto como justificativo 
del sufrimiento palestino en la Nakba, invisibilizando y negando el 
carácter humano a las propias víctimas palestinas. 


Buenos Aíres: Fondo de Cultura Económica. 
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Palestina: trayectoria de un genocidio 


DALAL IRIQAT' 
TEXTO TRADUCIDO POR VICENTE LANE 


Un desglose de las prácticas y objetivos israelíes en Palestina exhi- 
be una Anatomía de Genocidio; la ocupación israelí no tiene como 
objetivo la base militar de Hamas, sino destruir al pueblo palestino 
y eliminar el derecho palestino a la autodeterminación. El siguiente 
escrito busca describir las condiciones existentes incluso antes del 
7 de octubre. Israel no sólo ha masacrado a seres humanos durante 
décadas, sino que también ha ido destruyendo sistemáticamente al 
grupo y ecosistema humano; la hambruna y la privación de acceso a 
necesidades humanas básicas se utilizan como armas en el genocidio 
israelí contra los palestinos. La siguiente contribución trazará la 
forma en que Israel ha ido destruyendo sistemáticamente al pueblo 
palestino en su esfuerzo por asfixiar a la población civil, desalojar- 
los por la fuerza, llevar a cabo una limpieza étnica, y de este modo 
obstaculizar cualquier posibilidad de resolución política pacífica. 
Para contribuir a la urgente discusión acerca de cómo poner fin 
al crimen del siglo XXI, a saber, los crímenes en Gaza, y detener la 
ocupación militar israelí, garantizar el derecho tanto del pueblo 
palestino como del israelí de contar con un Estado con fronteras 
seguras y definidas que efectivamente garanticen la paz, es nece- 
sario recalcar que incluso antes de los más recientes bombardeos 
israelíes en Gaza durante octubre de 2023, las condiciones allí eran 
acuciantes. La Franja de Gaza es el hogar de 2,3 millones de personas, 
el 50% niños y el 70% refugiados; son 365 kilómetros cuadrados de 


1 — DalalIrigat (palestina). Doctora en Administración Pública de París I Sorbona y magíster 
en Estudios Diplomáticos de la Universidad de Westminster de Londres. Es profesora 
asociada de Diplomacia y Resolución de Conflictos en la Universidad Árabe Americana 
Palestina y columnista del periódico Al Quds Newspaper. 
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ancho (141 millas cuadradas)y 41 kilómetros de largo completamente 
asediado por la ocupación militar israelí por tierra, mar y aire. Desde 
2005, viven allí unas 5.855 personas por kilómetro cuadrado, bajo 
confinamiento absoluto”. Al año siguiente, Hamás fue elegido en 
Gaza en las elecciones legislativas y se formó un gobierno de coalición 
que fracasó; seguido a esto, se produjo un golpe de Estado en Gaza y 
Hamás se hizo cargo de la dirección de las instituciones de la ANP en 
la franja. En 2005, el principal asesor del ex primer ministro israelí 
Ariel Sharon -Dov Weisglass- describió la retirada de Israel de Gaza 
como «un repliegue [que] en realidad es formalina»?. Esta retirada 
premeditada —orquestada por criminales de guerra que llevaron a 
cabo masacres a finales del siglo XX- era parte de una estrategia para 
dividir, gobernar y aniquilar el proyecto nacional palestino. 

Además, la retirada israelí de Gaza se realizó de forma unilateral y 
sin coordinación con la Organización para la Liberación de Palestina 
(OLP) ni con la Autoridad Nacional Palestina (ANP), ni siquiera con 
la Liga Árabe, lo que ha provocado discordias institucionales y polí- 
ticas que han persistido durante ya casi dos décadas*. Cabe señalar 
que nada de lo que entra o sale de la franja está bajo pleno control 
de los palestinos: se trata de nada más ni nada menos que la mayor 
prisión al aire libre de la Tierra. Privados de sus derechos humanos 
básicos -como el acceso a agua potable, medicinas y electricidad—, 
los palestinos de Gaza sufren también de otras formas. Bajo la ocu- 
pación, tienen un acceso a Internet limitado e irregular (una precaria 
señal 2G en el mejor de los casos), una falta de movilidad dentro 
y fuera de la franja, instalaciones sanitarias inadecuadas, pocas 
oportunidades de empleo, y una ausencia de derechos políticos o 
sociales, en violación de la Cuarta Convención de Ginebra de 1949 
que garantiza la protección de los civiles y sus derechos básicos en 
zonas de conflicto. 


2 «Gaza Up Close», Gisha, 28 de junio, 2023, <https://features.gisha.org/gaza-up-close/. 

3 Ari Shavit, «Top PM Aide: Gaza Plan Aims to Freeze the Peace Process», Haaretz, 9 de 
octubre, 2004 <https://www.haaretz.com/2004-10-06/ty-article/top-pm-aide-gaza- 
plan-aims-to-freeze-the-peace-process/0000017f-es6c-dea7-adff-Fsffifc4oooo>. 

4  Dalallrigat, «Three Decades of a Process Without Peace: How to Break the Impasse?», 
Palestine-Israel Journal 27, n°. 3-4 (2022): 86-94, https://pij.org/articles/2210/three- 
decades-of-a-process-without-peace-how-to-break-the-impasse. 


- 158 - 


Como consecuencia del posterior bloqueo de la franja, desde 2007 
los gazatíes han sufrido numerosas redadas e incursiones militares 
de gran envergadura por parte de Israel. La población ha quedado 
sumida en el trauma. Muchos de los supervivientes ya no tienen 
deseos de vivir. La juventud tiene pocas oportunidades; en 2018, 
40.000 palestinos, en su mayoría jóvenes y con estudios, abando- 
naron Gaza rumbo a Turquía y Europa”. Gaza es una gran fuente de 
recursos naturales y humanos palestinos: la población y la tierra 
de la franja son vitales para la totalidad de la economía palestina. 
El bloqueo ilegal de Gaza y la ocupación ilegítima constituyen una 
forma particularmente obscena de violencia estructural y de castigo 
colectivo que no puede ignorarse. Esta situación ha dejado a los pa- 
lestinos lidiando con una crisis humanitaria sin precedente alguno. 

Por sobre todo, prevalece la pérdida de esperanza*. Durante este 
periodo, Hamás ha recurrido al lanzamiento de cohetes como táctica 
de negociación para presionar a Israel hacia una atenuación de las 
condiciones del bloqueo que permita el acceso limitado de bienes y 
personas. Sin embargo, los palestinos de Gaza han pagado un alto 
precio por ello, pues ahora el régimen israelí emplea todo su poderío 
para asesinar a su población desde el aire. 


Lucha legítima por la libertad 


Gaza simboliza un anhelo humano histórico y natural de libertad. 
Durante años, los palestinos de Gaza han sido confinados, cruel e 
injustamente, en una olla a presión, negándoseles todos los derechos 
humanos básicos. Miles de personas han sido asesinadas, incluidas 
familias enteras, garantía de que la situación estallaría en cualquier 
momento. 

Es importante señalar que el derecho a la autodefensa está consa- 
grado en el derecho internacional, en particular en las Resoluciones 


5  YanivKubovich, «35,000 Palestinians Left Gaza in 2018; Hamas Blocking Doctors From 
Leaving», Haaretz, 19 de mayo, 2019, <https://www.haaretz.com/middle-east-news/ 
palestinians/2019-05-19/ty-article/.premium/35-000-palestinians-left-gaza-in-2018- 
hamas-blocking-doctors-from-leaving/0000017f-e21d-d75c-a7ff-fegdc2420000>. 

6  lrígat, <Three Decades of a Process Without Peace: How to Break the Impasse?». 
Palestine-Israel Journal, 27(3/4), 86-93 <https://www.pij.org/articles/2210/three- 
decades-of-a-process-without-peace-how-to-break-the-impasse>. 
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3314 (1974) y 37/43 (1982) de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, que reafirman la legitimidad de «la lucha de todos los pueblos 
por la independencia, la integridad territorial, la unidad nacional y 
la liberación de la dominación colonial y extranjera y de la ocupa- 
ción extranjera por todos los medios a su alcance, incluida la lucha 
armada». Por lo tanto, el derecho del pueblo palestino a resistir la 
ocupación israelí no se pone en duda en el orden internacional; el 
derecho palestino a la lucha es legítimo en virtud del artículo 51 de la 
carta de la ONU y el artículo 31, del Estatuto de Roma, que garantiza 
el derecho de los pueblos a defenderse contra la agresión —en parti- 
cular los crímenes de guerra”—, Israel no puede pretender defenderse 
de una población a la que invade! El régimen israelí lleva 76 años 
cometiendo ininterrumpidamente actos genocidas y crímenes de 
guerra contra el pueblo palestino”. 

La diplomacia y el multilateralismo han fallado a los 2,3 millones 
de palestinos que viven en Gaza; dado el inmenso poder del lobby 
israelí, bien organizado y ampliamente financiado, las numerosas 
condenas por parte de organizaciones internacionales han caído 
en saco roto y no han conseguido cambios reales y concretos para 
Gaza. Las brutales y recurrentes agresiones israelíes han provocado 
la ejecución de miles de palestinos, entre ellos más de 14.000 niños 
y familias multigeneracionales, así como la destrucción de la calidad 
de vida de los palestinos, particularmente la de los gazatíes. Cada 
agresión exponencial -como el bombardeo actual- ha convertido a 
Gaza en una zona de desastre y reducida a escombros?. 

Lo que está ocurriendo en Gaza hace parte de una práctica habitual 
del colonialismo de asentamientos desde la creación del Estado de 
apartheid". Durante 76 años, las potencias occidentales y las orga- 


7 Charter of the United Nations, Chapter VII -Action with Respect to Threats to the 
Peace, Breaches of the Peace, and Acts of Aggression, Article 51 <https://legal.un.org/ 
repertory/arts1.shtml>, 


8 IC) order on January 2024,, avallable at <https://www.icj-cij.org/sites/default/files/ 
case-related/192/192-20240126-ord-o1-00-en,pdf>, 

9 «Timeline: Israel's attacks on Gaza since 2005,» Al Jazeera, 7 de agosto, 2022, <https:// 
www.aljazeera.com/news/2022/8/7/timeline-israels-attacks-on-gaza-since-2005>. 

10 A Threshold Crossed, 27 de abril, 2021, Informe del Observatorio de Derechos Humanos, 
disponible en <https://www,hrw.org/report/2021/04/27/threshold-crossed/israeli- 
authorities-and-crimes-apartheid-and-persecution>., 
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nizaciones internacionales han permanecido impasibles mientras 
las Fuerzas de Ocupación Israelíes (IOF, por sus siglas en inglés) han 
actuado con impunidad, oprimiendo al pueblo palestino bajo una 
prolongada ocupación militar, con el apoyo del financiamiento y las 
armas occidentales. Lo que presenciamos en Gaza no es un brote de 
cierta periodicidad, es la traducción de décadas de apartheid en el 
marco de un proyecto colonial de asentamientos, respaldado por una 
prolongada ocupación militar, confiscaciones de tierras, ejecuciones 
extrajudiciales, detenciones y terrorismo de colonos... llevado a cabo 
por igual en Cisjordania y Jerusalén del Este, el proyecto israelí va 
más allá de Hamas. Desde octubre de 2023, más de 395 civiles han 
sido asesinados tan solo en Cisjordania y el número de detenidos 
asciende a más de 8.000 en prisiones israelíes, lo que demuestra que 
Israel no está librando una guerra contra Hamás, sino que su objetivo 
es el derecho palestino a la autodeterminación, inspirándose en la 
declaración Balfour, que refería a los palestinos como minorías no 
judías que únicamente pueden disfrutar de derechos religiosos pero 
jamás del derecho político a la autodeterminación por medio de un 
Estado soberano. El genocidio es una forma sistemática de deshacerse 
del pueblo palestino. 


El ecocidio, escolasticidio, educacidio y la destrucción sistemática 
califican de genocidio 


Desde el inicio de la agresión en octubre de 2023, la ocupación israelí 
lleva a cabo una destrucción sistemática del grupo en Gaza; no sólo 
los seres humanos son el objetivo, sino también la infraestructura, 
hospitales, escuelas y universidades, todo ha sido bombardeado en 
Gaza. La reciente resolución de la CIJ" del 26 de enero de 2024 en 
torno a la plausibilidad de que Israel esté llevando a cabo un genocidio 
en Gaza señala, de hecho, que la población se enfrenta a los niveles 
más altos de inseguridad alimentaria jamás registrados en la catego- 
ría de hambruna. Tras una misión al norte de Gaza, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) informó que, hacia el 21 de diciembre de 
2023: «Un jamás antes registrado 93% de la población de Gaza se 


11 Resolución de la Cl] de enero, 2024, disponible en <https://www.icj-cij.org/sites/ 
default/files/case-related/192/192-20240126-ord-o1-00-en.pdf>. 
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enfrenta a niveles de crisis de hambre, con alimentos insuficientes y 
altos niveles de desnutrición. El hambre, la pobreza y la muerte son 
palpables»*. Por tal motivo, es necesario visibilizar los profundos y 
devastadores impactos que esta ofensiva israelí contra la Franja de 
Gaza tiene sobre los sistemas sociales, medioambientales, educativos 
y económicos a nivel local, regional y global. 
La maquinaria militar israelí tiene la intención deliberada de des- 
truir cualquier infraestructura humana en Gaza. Masacrar a miles 
de personas no ha sido suficiente para los comandantes israelíes, el 
plan es hacer que Gaza se vuelva inhabitable, y desplazar a la po- 
blación hacia el sur mediante órdenes militares de desalojo forzoso, 
asfixiarlos en Rafah y privarlos de sus derechos humanos más básicos 
a modo de que terminen por trasladarse voluntariamente al Sinaí”. 
La intención de Israel no es sólo desplazar por la fuerza a los civiles, 
sino también destruir cualquier infraestructura humana; el objetivo 
es hacer de Gaza un lugar inhabitable. Su objetivo también es la 
educación en Gaza. No sólo las escuelas, sino también la educación 
superior y los sistemas de investigación científica, vuelto patente 
con la destrucción de los edificios y la infraestructura, además de 
claramente seleccionar como objetivo a trabajadores y estudiantes, 
lo que ha resultado en miles de mártires, heridos y desaparecidos. La 
urgencia de la situación ha implicado que las instituciones educativas 
se hayan tenido que reacondicionar como centros de acogida para 
albergar a los desplazados internos. 

La información registrada y monitoreada hasta el 2 de febrero 
de 2024 indica que el número de mártires entre estudiantes de 
instituciones de educación superior en las gobernaciones del sur 
excede a la fecha los 1.000 individuos, sin contar la presencia de 
miles de estudiantes heridos y desaparecidos, aquellos que no han 
sido encontrados bajo los escombros y no que no han podido ser 
identificados. Cientos de trabajadores de todos las profesiones y 


12 WHO, «Lethal combination of hunger and disease to lead to more deaths in Gaza», 21 
de diciembre, 2023; ver también Programa Mundial de Alimentos, «Gaza on the brink 
as one in four people face extreme hunger», 20 de diciembre, 2023. 


13 Leaked Intelligence Ministry Policy Department Policy paper: Options for a policy an 
unofficial translation by +972 Magazine, 13 de octubre, 2023. 
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niveles administrativos de las instituciones de enseñanza superior 
han sido martirizados y heridos”. 

Los informes indican que el 75% de los edificios de las institucio- 
nes de enseñanza superior en la Franja de Gaza han sufrido daños 
que oscilan entre la destrucción total o parcial, mientras que todos 
ellos han sido ocupados por la población desplazada, en tanto 
estos edificios se han reacondicionado en centros de acogida con 
sus respectivas instalaciones, infraestructuras y equipamientos”. 
Cabe señalar que los daños y la destrucción de las instituciones de 
enseñanza superior no se limitan únicamente a los edificios, sino 
que también incluyen infraestructuras e instalaciones, entre ellas: 
plazas, patios de recreo, carreteras, áreas verdes y fuentes de energía, 
agua, comunicaciones y saneamiento. En cuanto a lo que aquellos 
edificios e instalaciones albergaban, incluidos aparatos especializados, 
equipos, máquinas e incluso productos químicos, material didáctico, 
manuscritos y libros, aún es complicado dar con una magnitud de 
los daños sufridos en cantidad y calidad debido a la continuación 
de la agresión y sus repercusiones. Estos daños serán delimitados y 
las pérdidas correspondientes se estimarán y evaluarán cuando se 
imponga el alto el fuego y cuando finalice la guerra, a fin de poder 
llevar a cabo una investigación que refleje con precisión los daños. 

La continua y sistemática agresión de la ocupación contra Gaza 
ha tenido efectos catastróficos en tanto ha dejado inutilizables 
instituciones y destruido edificios, infraestructuras, centros mé- 
dicos o sanitarios, laboratorios y sus equipos especializados, todo 
lo cual incide directamente en la dimensión humana de la vida en 
Gaza. La totalidad de las actividades humanas están paralizadas, lo 
cual afecta a 625.000 alumnos de escuelas y jardines infantiles, y a 
88.000 estudiantes que cursan estudios superiores, según informa 
el Ministerio de Educación”. Niños, mujeres, estudiantes, pacientes, 
médicos, ancianos y personal paramédico, educativo y sanitario de 


14 Observatorio de Derechos Humanos Euro-mediterráneo, 20 de enero, 2024) 

15 Basri Saleh, «Education in Gaza: Unprecedented Damage, Recovery Urgently Needed», 
This Week in Palestine, febrero, 2024, disponible en línea en <https://thisweekinpalestine. 
com/education-in-gaza/>. 

16 «How Israel has destroyed Gaza's schools and universities», Aljazeera, 24 de enero, 
2024. 
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todos los niveles han sido blanco de ataques deliberados. Según los 
datos publicados por el Ministerio de Salud y la ONU a través de 
OCHA (Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios), el 
número de niños muertos en la Franja de Gaza excede los 13.000”, 
El asalto deliberado de Israel generado aleatoriamente por IA contra 
Gaza mediante bombardeos, la invasión territorial y la demolición 
de edificios, ha provocado un gran nivel de destrucción; los objetivos 
israelíes son cuantitativos no cualitativos, determinados por IA. Los 
israelíes están utilizando esta clase de herramientas en un teatro de 
operaciones mucho más amplio y, en particular, a modo de poner en 
funcionamiento una plataforma de creación de objetivos mediante 
IA llamada «el Evangelio», la cual ha acelerado significativamente 
una línea de producción letal de objetivos que ciertos funcionarios 
han comparado con una «fábrica». Todo ha sido convertido en un 
objetivo de destrucción en Gaza, y la franja se ha vuelto un gran 
campo de refugiados desprovisto de infraestructura humana básica. 
Hasta el momento, la Corte Internacional de Justicia no se ha 
pronunciado sobre el asunto de fondo planteado por Sudáfrica, a 
saber, si ha habido genocidio en Gaza. Pero ha reconocido el derecho 
de los palestinos de Gaza a ser protegidos de actos de genocidio en 
virtud del artículo 41. La Convención sobre el Genocidio de 1948, 
promulgada tras el exterminio masivo de judíos durante el Holocausto 
nazi, define el genocidio como «actos cometidos con la intención de 
destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o 
religioso». Los actos de genocidio mencionados en la Convención 
incluyen: matar a miembros de un grupo, infligir graves daños físicos 
o mentales a miembros del grupo e imponer deliberadamente con- 
diciones de vida con la intención de destruir total o parcialmente al 
grupo. En 2005, la Asamblea General adoptó el 27 de enero de cada 
año como Día Internacional de Conmemoración del Holocausto. 
Lo interesante de la historia es que el tribunal que fue creado para 
salvar a la humanidad tras el Holocausto durante el siglo XX es el 


17 «How Israel has destroyed Gaza's schools and universities». Aljazeera, 24 de enero, 
2024, y «Israel kills dozens of academics, destroys every university in the Gaza Strip», 
Observatorio de Derechos Humanos Euro-mediterráneo, 20 de enero, 2024. 

18  <https://www.theguardian.com/world/2023/dec/o1/the-gospel-how-israel-uses-ai- 

to-select-bombing-targets>. 
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mismo tribunal que hoy pide cuentas al Estado de Israel por cometer 
el mismo crimen contra el pueblo palestino en el siglo XXI. 


Ayuda humanitaria vs. Poner fin a la ocupación 


Aunque la ayuda humanitaria es crucial para los millones de per- 
sonas que permanecen en calidad de refugiados incluso tras siete 
décadas—, la prioridad de quienes propugnan la paz debe ser poner 
fin a la ocupación militar. La más reciente avalancha de declaraciones 
internacionales en condena a Hamás y de apoyo incondicional a la 
administración fascista israelí de Benjamín Netanyahu no hace sino 
atizar mayor terror organizado por parte del Estado en contra de los 
palestinos y una mayor impunidad frente a los continuos crímenes 
con los que el régimen castiga colectivamente a gente inocente en 
Gaza y Cisjordania. 

Desde el año 2000, las Fuerzas de Ocupación Israelíes y los colonos 
han asesinado a más de 11.000 palestinos”, mientras que muchos 
más han muerto a causa de la hambruna, de un sistema médico co- 
lapsado, de lesiones y heridas, de la mala calidad del aire y de agua no 
potable, todo ello resultado del asedio sionista. Entre octubre de 2023 
y marzo de 2024, las IOF ya han matado a más de 30.000 palestinos 
adicionales en Gaza, con bombas y armas químicas, al tiempo que 
han matado y disparado en contra de centenares de palestinos en 
Cisjordania y los territorios del 48?". 

Israel mantiene su ocupación gracias a la ayuda financiera, el arma- 
mento gratuito y el apoyo institucional de las potencias occidentales, 
de este modo garantizando que la supremacía judía reine sobre toda 
la Palestina histórica”. En lugar de recibir juicio por violaciones a la 
Convención de Ginebra, la limpieza étnica de la población originaria 
por parte del régimen sionista ha sido ampliamente recompensada, 


19 «Fatalities: All Date», B'Tselem, modificado por última vez el 26 de septiembre, 2023, 
<https://statistics.btselem.org/en/intro/fatalities>. 


20 «Death Toll Soars to 1,300 as Fighting between Hamas and Israel Rages» Al Jazeera, 9 
de octubre, 2023, <https://www.aljazeera.com/news/2023/10/9/death-tolls-soar-as- 
fighting-between-israel-and-hamas-rages>. 


21 Ley del Estado-nación Judío, 2018, <https://main.knesset.gov.il/activity/legislation/laws/ 
pages/lawprimary.aspx?t=lawlaws8st=lawlawsbasic8dawitemid=2073986>. <https:// 
main.knesset.gov,l/EN/activity/Documents/BasicLawsPDF/BasicLawNationState.pdf>. 
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mientras que la resistencia palestina es criminalizada tanto en la 
Palestina Ocupada como en todo el mundo. La Violencia de los Dé- 
biles es llamada Terror mientras que la Violencia de los Fuertes es 
llamada Guerra contra el Terror. 

La comunidad internacional ha tolerado -cuando no abiertamente 
respaldado- el colonialismo sionista en Palestina. Este ha tenido lugar 
mediante anexiones, expulsiones, incesantes ataques hacia los refu- 
giados, poblados destruidos, violaciones, mutilaciones, detención y 
tortura de menores, expropiaciones y despojamientos, el aislamiento 
de Jerusalén y otros numerosos crímenes contra la humanidad. 

Resulta chocante escuchar cómo se condena a la resistencia pales- 
tina tras 76 años de una Nakba ininterrumpida y 17 años de un total 
asedio a Gaza. Es una cuestión de vida o muerte volcar la retórica 
internacional hacia la necesidad de dar término a la ocupación israelí, 
el apartheid y la impunidad. Aquellos ciudadanos conscientes que 
ocupan puestos de influencia deben sacar a la palestra las causas 
profundas y subyacentes a la opresión en la Palestina histórica. 

El estado de emergencia declarado por Netanyahu puede rendir 
menos probable una normalización diplomática con Arabia Saudí, 
o... puede que no. Pero, en cualquier caso, ha facilitado una mayor 
intervención estadounidense en la región. La resistencia, sin embargo, 
ha conseguido volver a reforzar la presencia palestina en cualquier 
normalización de relaciones o negociación bilateral. En un futuro 
próximo, puede ser posible aprovechar a los cautivos israelíes para 
un intercambio por prisioneros palestinos, como recordatorio al 
mundo de que Gaza sigue siendo parte de Palestina. Israel y el go- 
bierno estadounidense deben darse cuenta de que ningún Acuerdo 
del Siglo puede llevarse a cabo sin que los palestinos se sienten a la 
mesa de negociación. Debe haber rendición de cuentas por los crí- 
menes de lesa humanidad israelíes, y debe haber protección para el 
pueblo palestino, además de garantías de paz y seguridad para todo 
el Oriente Medio. Pero, sobre todo, ahora es necesario levantar el 
asedio y poner fin a la ocupación. 
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Conclusión: Hamás es la excusa, el genocidio es el objetivo final 


En 2005, Israel se retiró unilateralmente de la Franja de Gaza y, en 
el proceso, desmanteló los asentamientos, favoreciendo con ello el 
ascenso de Hamás. Netanyahu ha dicho en muchas ocasiones y sin 
rodeos que él es el único capaz de obstaculizar cualquier prospecto 
de un Estado palestino manteniendo intacta la división entre Gaza y 
Cisjordania. Con el pasar del tiempo, los asentamientos ilegales han 
ido en aumento en la Palestina ocupada, a pesar de que la comunidad 
internacional ha dejado claro en varias ocasiones que dicha práctica 
es incompatible con el derecho internacional (resolución 2334 del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas). Gaza lleva 17 años 
de letal asedio impuesto por la ocupación israelí; su espacio aéreo 
y marítimo han estado totalmente controlados por la ocupación 
israelí. Nada ha podido entrar o salir de Gaza si no es con autoriza- 
ción israelí. Israel relocalizó un máximo de 9.000 colonos israelíes; 
sin embargo, Gaza siguió bajo el control total de las autoridades de 
ocupación israelíes. El objetivo de la retirada de Gaza no era con- 
cederle la libertad. Como ha explicado el principal asesor de Ariel 
Sharon, Dov Weisglass, la retirada pretende en realidad garantizar 
que «no haya un proceso político junto a los palestinos». Hoy Israel 
utiliza a Hamás como hoja de parra, y los cohetes de la resistencia 
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son calificados de «terroristas»”. Estas tácticas de Hamás e Israel 
permitieron victorias a corto plazo para ambos a expensas de una 
resolución a largo plazo, aquello es un hecho incontestable. Palestina 
vive bajo una prolongada ocupación militar israelí que debe terminar. 

Pedir por la fuerza a un millón de residentes de Gaza que evacúen 
hacia el sur es un deja vu de la Nakba, un reconocido crimen de gue- 
rra, y un intento descarado por reubicar a los civiles para anexar la 
tierra según los designios del proyecto colonial de asentamientos. La 
segunda Nakba se está documentando. Durante 76 años, los palestinos 
han soportado la injusticia. No se trata de episodios periódicos, se 
trata de la limpieza étnica de Palestina. 

La magnitud del desastre humanitario que se está produciendo 
actualmente en Gaza no tiene precedentes y ha superado lo peor que 
podríamos haber imaginado. Las implicaciones de la actual agresión 
israelí para todo ámbito de los Objetivos de Desarrollo Sustentable 
(ODS) en la Franja de Gaza son apabullantes. La prolongación de la 
guerra en Gaza durante m%s de cinco meses ha echado por tierra 
todos los resguardos de la seguridad humana, dejando a la población 
entera en riesgo de hambruna. Además del número total de muertos, 
que actualmente supera los 30.000, la mayoría de ellos mujeres y 
niños, la destrucción de infraestructuras esenciales, como escue- 
las, universidades y hospitales, así como de los sectores agrícola y 
alimentario, ha afectado dramáticamente a la educación y la salud 
de los gazatíes. La necropolítica es una clara estrategia del gobierno 
israelí de extrema derecha. La degradación y contaminación de la 
tierra y el suelo debido al uso de armas químicas y bombas han hecho 
que la Franja haya dejado de ser apta para la agricultura, agravando 
el ya elevado desempleo y la pobreza. En violación del derecho in- 
ternacional humanitario, cada vez hay más pruebas que demuestran 
el uso de energía, medicinas, alimentos, agua y otros artículos de 
primera necesidad como medios de guerra, lo que hace que la crisis 
humanitaria de Gaza sea especialmente alarmante y pone de relieve 
la necesidad de hacer responsables a todos los actores por crímenes 
de guerra y crímenes de lesa humanidad. 


22  (Dalallrigat, 75 Years of Ongoing Nakba, mayo, 2023. Palestine Israel Journal PIJ, dedicado 
a los 75 años de la Nakba Palestina / Independencia de Israel. Vol. 28, No. 1 8 2, 2023, 
Pp. 6-15, 
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Las implicaciones socioeconómicas a largo plazo de esta guerra 
son considerables, en tanto se prevé que la reconstrucción de Gaza 
cueste decenas de miles de millones de dólares y es probable que el 
impacto social de esta guerra repercuta por generaciones. 

Incluso antes de que estallara la guerra actual, el bloqueo israelí de 
la Franja de Gaza, a contar de 2006, a la par de repetidas incursiones 
militares, ha causado una involución en el desarrollo y un genocidio 
a cámara lenta. 

Dada la desalentadora realidad, el alto el fuego y la ayuda huma- 
nitaria son indispensables, pero para lograr una paz y seguridad 
estratégicas es prudente recordar que las negociaciones son sólo 
una herramienta para la resolución de conflictos; abordar la causa 
de raíz es una necesidad urgente y la ocupación militar israelí debe 
ser desafiada y ponérsele fin por completo. Mientras Israel es juz- 
gado en la CIJ por plausibilidad de Genocidio en 2024, se debe dar 
más espacio al empleo e imposición de herramientas legales en la 
búsqueda de una paz duradera para ambos pueblos. 

Ante la catástrofe y el sufrimiento humano en la Franja de Gaza, 
es tan sólo de sentido común imponer un alto al fuego. Con todo, la 
comparecencia de Israel ante la CIJ por plausibilidad de Genocidio 
significa el fin de una era de impunidad. 
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Eichmann (aún vive) en Jerusalén 


FEDERICO DONNER' 
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Dos meses antes que Hamas lanzara la Operación Inundación de 
Al-Aggsa, el 7 de octubre de 2023, más de 400 intelectuales y figuras 
públicas de Israel/Palestina y del Norte global escribieron una soli- 
citada dirigida fundamentalmente a los sectores progresistas de las 
comunidades judías estadounidenses. La misiva les reconoce a estos 
sectores que han estado durante mucho tiempo a la vanguardia de las 
causas de la justicia social, desde la igualdad racial hasta el derecho 
al aborto, «pero no han prestado suficiente atención al elefante en 
la habitación: la ocupación de larga data de Israel que, repetimos, 
ha dado lugar a un régimen de apartheid». 

En esa carta se denunciaba que desde comienzos de 2023 hasta 
agosto de ese año más de 190 palestinos habían sido asesinados en la 
Franja de Gaza y en la Ribera Occidental por las fuerzas de ocupación 
israelí, que también llevaron adelante la demolición de 590 instala- 
ciones de infraestructura y casas particulares de palestinos, según 
datos que aporta la OCHA, la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios de Naciones Unidas. En el informe también consta 
que las fuerzas de ocupación protegen y apoyan a los colonos que 
queman, saquean y matan con impunidad. Esta práctica se aceleró 
notoriamente en los últimos años. Si bien todos los gobiernos israe- 
líes expandieron la política de asentamientos a diferentes ritmos, 
lo que cambió notoriamente y se afianzó en los últimos años es el 
apoyo explícito a toda la violencia paraestatal de los colonos por 
1 Federico Donner (argentino) es profesor de Historia de la Filosofía Contemporánea 

en la Facultad de Humanidades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario, donde 
integra el Consejo Asesor de Derechos Humanos. Es editor de El zorro y el erizo e integra 
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parte de todos los poderes del Estado y, por supuesto, de las fuerzas 
de ocupación. Al menos retóricamente esto no sucedió siempre así, 
ya que en la década de 1990, durante el malogrado Proceso de Paz, 
y mientras continuaba la construcción de asentamientos ilegales, el 
bloque político de «izquierda» desató una feroz campaña contra los 
colonos, a quienes acusaban de fanáticos extremistas que boicoteaban 
el Proceso de Paz y ponían en riesgo la seguridad de Israel. Es fun- 
damental recordar que el ejecutivo israelí debe, por ley, disponer de 
siete soldados por cada colono asentado en los Territorios Ocupados. 
La mayoría de esos colonos se identificaban entonces con el potente 
Mafdal, el Partido Religioso Nacional, aliado del Likud aunque otrora 
liado del laborismo. El asesino de Rabin, Igal Amir, pertenecía al 
novimiento sionista Bnei Akiva (los hijos del Rabí Akiva), la rama 
'uvenil del Partido Religioso Nacional y una de las organizaciones 
juveniles sionistas más grandes del mundo. 

La metáfora del elefante en la habitación condensa el proceso de 
invisibilización de la ocupación israelí de Palestina, que se profundizó 
paradójicamente luego de los Acuerdos de Oslo, pero sobre todo a 
partir del asesinato del primer ministro israelí Itzjak Rabin. Oslo 
deterioró rápidamente la popularidad y la credibilidad política de 
los líderes de la OLP y de Fatah, particularmente la de Yaser Arafat, 
ante los ojos de los palestinos. 

Rabin y Arafat protagonizaron el llamado Proceso de Pazencarnan- 
do a dos líderes político-militares que intentaron poner fin a años 
de derramamiento de sangre por parte de la ocupación y, en mucho 
menor medida, por la resistencia a ella, sentándose en una desigual 
mesa de negociaciones sin un tercer actor que equilibrara la balanza. 

Rabin es hoy recordado como un héroe de la paz, al menos para la 
liturgia de la agonizante izquierda israelí (si es que existe algo así) que, 
actualmente, salvo contadas y honrosas excepciones, se encuentra 
alineada con el genocidio que está teniendo lugar en Gaza. Rabin 
encarnaba el arquetipo del líder laborista: un AJuSalnik (acrónimo 
hebreo de askenazí, laico e izquierdista), un israelí nativo que trabajó 
la tierra en un kibutz y que tuvo una destacada carrera militar. Fue 
comandante del Palmaj en 1947, organización que también estuvo 
involucrada en masacre de civiles palestinos, a pesar de que la ma- 
yoría se les atribuye al Irgún y al Leji, que eran de extrema derecha. 
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En los papeles, el Palmajse presentaba como una fuerza de defensa, 
sin afán expansionista, y se identificaba con el laborismo. Terminó 
siendo el núcleo que luego formó las Fuerzas de Defensa de Israel, 
el ahora poderoso ejército de ocupación. 


Los moderados incitan el genocidio 


Hace pocos meses, la presidente de la Corte Internacional de Justicia 
de La Haya, la estadounidense Joan Donoghue, citó como prueba de 
sospecha de incitación al genocidio en Israel, las declaraciones de 
tres miembros del gobierno actual de Netanyahu. Ninguno de los tres 
políticos citados pertenecen a los partidos de extrema derecha que 
componen la coalición, ninguno de ellos es tampoco un outsider de 
la política, sino que representan al statu quo moderado y centrista 
israelí de las últimas décadas. El actual presidente israelí Isaac Her- 
zog pertenece al laborismo. El ministro de defensa Yoav Gallant, 
candidato en su momento a jefe del Estado Mayor por parte del ex 
primer ministro laborista Ehud Barak, fue luego miembro del Partido 
Centrista Kulanu, antes de desembocar en el Likud. Y, finalmente, 
el actual ministro de Relaciones Exteriores de Israel, Israel Katz, de 
larguísima trayectoria en diferentes ministerios, afiliado al Likud. 

Las prácticas genocidas que está llevando a cabo Israel en Gaza y 
que comienza a replicar también cada vez con mayor asiduidad en 
Cisjordania, no tienen su origen en una reacción intempestiva de un 
gobierno de ultraderecha empujado por los sectores más extremistas 
de la coalición. Tampoco es una cuestión de seguridad nacional ni 
de amenaza existencial, el gran cliché de una potencia ocupante 
que le demanda garantías de seguridad a la población civil ocupada, 
sitiada y desplazada. 

La centroizquierda laica, progresista y eurocentrada israelí pre- 
tende desembarazarse de su responsabilidad histórica en términos 
ético-políticos, culpando a los «extremistas» de ambos lados, y ol- 
vidando su rol central en la Nakba de 1947/1948 y en toda la política 
de limpieza étnica, colonización y despojo desplegada durante más 
de ochenta años 

En realidad, y tal como lo explica el sociólogo israelí Lev Grin- 
berg, pertenecer a la izquierda sionista tiene menos que ver con la 
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sinpatia por las derechos de los palestinos oprimidos, sino que se 
trata más bien de una ernoclase. Ser de laquierda o del «frente por 
la pags en Israel significa creer que el conflicto con los palestinos 
es una cuestión de seguridad, cuyo fín puede darse a través de una 
solución politica, Sin embargo, nunca reconoce a un interlocutor 
válido que represente a los palestinos, calificando a sus líderes po 

liticos de fanáticos, irracionales, extremistas, es decir, mostrando 
todo un repertorio de subalternización y desprecio por el otro en 
clave arientalista, incluso cuando los líderes palestinos cumplen el 
rol de carceleros de la ocupación, De hecho, en el discurso político 
israelí los otrora terroristas de Patah son los nuevos interlocutores 
racionales, pero en realidad sólo le habilitan canales de comunicación 
para impartirles órdenes securitarias y represivas para controlar a la 
resistencia palestina en Cisjordania, 

Durante las últimas décadas del siglo XX, y en lo que va del 
presente, el discurso político de la izquierda israeli nunca se basó 
en el reconocimiento del pueblo palestino como un sujeto político 
que consagra a sus líderes y representantes, y mucho menos en sus 
derechos, salvo en un momento excepcional: a comienzos de la 
década de 1990, durante un breve período de apertura política en el 
que los israelíes reconocieron como interlocutores a palestinos de 
ambos lados de las fronteras imaginarias de 1967. Este breve período 
fue clausurado por las tres balas que terminaron con el asesinato de 
Rabin en 1995, Desde entonces, las mismas y viejas consignas de la 
izquierda se reciclan una y otra vez: «la paz se hace con los enemigos», 
«ser judío significa buscar la paz», «debemos separarnos de los árabes 
para preservar el carácter judío del Estado», «las negociaciones son 
el único camino hacía la paz». 

Este credo orientalista pocas veces logra esconder sus sentimientos 
de superioridad moral y cultural en detrimento de los palestinos y 
en menor medida de los judíos orientales, a quienes siempre con- 
sideró bárbaros y propensos al extremismo religioso, sin someter 
a examen los monstruos de la razón modernos que configuran al 
sionismo secular, La crítica a la ocupación y al régimen de apartheid 
tienen un lugar muy margínal en el discurso político de la izquierda 
israeli, La irrupción de nuevas expresiones sociales de protesta en 
Israel, que coincidieron con la oleada de la primavera árabe y otros 
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movimientos como el español o el de Occupy Wall Street, estuvieron 
lejos de transformarse en una oposición consistente a la ocupación, 
como sí había ocurrido durante la primera Intifada en la década de 
1980, lo que llevó a la apertura de negociaciones y derivó en Oslo. 
En ese entonces, la resistencia de los civiles palestinos luchando con 
piedras contra los tanques de la ocupación despertó muchos apoyos 
en los jóvenes judíos de Israel, que ya contaban con un movimiento 
de objetores de conciencia en rechazo a la invasión del Líbano y a 
toda acción militar fuera de las fronteras previas a la guerra de 1967. 

Muchísimos académicos israelíes, palestinos y de todo el mundo 
venían advirtiendo sobre el recrudecimiento de la limpieza étnica 
de Palestina y sobre la inminencia de un genocidio israelí contra 
la población palestina de Gaza (gran parte de ellos son a su vez 
desplazados de la Nakba de 1947 y de 1967). Una gran cantidad de 
organizaciones no gubernamentales israelí-palestinas vienen reali- 
zando acciones de resistencia y de visibilización, pero todo esto tiene 
poca relevancia en la arena política israelí. La resistencia palestina 
es vista como terrorista, y la población civil palestina, en el mejor de 
los casos, es considerada por los israelíes progresistas como rehén de 
Hamas, que en su narrativa simplista de no considerarlo un interlo- 
cutor válido, ha sido reducido a un grupo terrorista que, luego del 7 
de octubre, ya debe ser eliminado sin más de la faz de la tierra. Este 
reduccionismo ignora laincontable cantidad de crímenes de guerra 
cometidos por los israelíes desde hace más de 80 años, todos ellos 
empequeñecidos frente a la magnitud de la escala del exterminio y 
la crueldad desplegados en los últimos meses. 

Netanyahu se niega a negociar con Hamas (al que en su momento 
apoyó para debilitar a la OLP) un cese de hostilidades para el inter- 
cambio de rehenes israelíes. La posición pública de este movimiento 
es la de deponer la lucha armada a cambio del retiro de Israel a las 
fronteras previas a 1967 y ala liberación de todos los presos políticos 
palestinos, que en este momento ascienden a casi diez mil. 

Hamas es un movimiento que cuenta con una rama militar, una 
política y una social, y proviene de Los hermanos musulmanes, que 
surgieron en Egipto hace ya casi un siglo. La comparación que hace 
Israel de Hamas con el Estado Islámico es totalmente falsa por varios 
motivos, principalmente porque el El nunca atacó a Israel ni tampoco 


objetivos estadounidenses, que en este momento ocupa gran parte 
de Siria expoliando su petróleo. De hecho, es casi un secreto a voces 
que el El es conducido por EEUU e Israel. Hamas nunca tuvo una 
política de conversión forzosa o de violencia hacia los palestinos 
cristianos, y sus voceros manifiestan públicamente que su enemigo 
es el Estado sionista y no el pueblo judío. 


Uniformes SS 


En las manifestaciones previas al asesinato de Rabin, encabezadas 
entre otros por Netanyahu, se veían numeorsas pancartas con las 
fotos de Rabin vistiendo la kufiya, el pañuelo palestino distintivo 
de Arafat, y fotos de Rabin y Arafat vistiendo uniformes de las SS. 

Como mencioné más arriba, los Acuerdos de Oslo fueron una gran 
derrota para los líderes de la OLP, y para los palestinos en general, 
básicamente porque transformó a un frente de resistencia popular en 
un instrumento al servicio de la represión de la potencia ocupante. 
El apoyo actual a Hamas, aún en estas dolorosísimas circunstancias 
para los palestinos, se explica en parte por su coherencia política 
frente al asedio israelí. 

En 1992 Rabin dio un giro radical hacia las negociaciones con la OLP 
y mostró disposición a formar un bloque político con Meretz, Hadash 
y el Partido Democrático Árabe. En ambos casos, el establecimiento 
de bloques políticos condujo a cambios importantes, que finalmente 
permitieron la firma de acuerdos de paz y transformaciones funda- 
mentales en las políticas económicas de Israel. 

El asesinato de Rabin acabó con la distinción entre los bloques po- 
líticos de «izquierda y derecha». Las tres balas que disparó Igal Amir 
clausuraron inmediatamente el espacio político de los ciudadanos 
palestinos de Israel. Rabin los incluyó pero su asesinato los expulsó. 
No puede existir un verdadero frente de izquierda para terminar con 
la ocupación sin la inclusión de los palestinos con ciudadanía israelí. 
El linchamiento público de Rabin que precedió a su asesinato fue 
motivado no tanto por sus políticas de concesión, sino sobre todo 
porque se nutrió de los votos árabes para impulsarlas. 

El gran consenso político israelí que borra toda distinción real entre 
derecha e izquierda es que sólo una mayoría exclusivamente judía 


-= 176 ~- 


A TR ai 
E So Mo 


FAIRE 


meter 


A ÓN 


E aaraa a A RO E IA ACA 
e TA rA, A a a $ 
E N NEN ce IS ú i didih it NA N 


tanci. 


A e G AAN A AS 
D na ETG Hasta aa o a EAN 
md it cda sd la at A hë Sia A rei A 


a 


US 


otorga el mandato para ceder partes del Gran Israel. Nilos palestino- 
israelíes pueden ser aliados en el Parlamento, ni los palestinos de los 
territorios pueden tener iguales derechos y designar interlocutores 
que sean tratados como pares. Incluso cuando Israel se retiró del 
Líbano o retiró a la colonias de Gaza, lo hizo bajo la figura de la 
desconexión unilateral, sin reconocer jamás a un otro. 

Quien no acepta esto, atenta contra el carácter judío del Estado, es 
decir, contra su fundamento biopolítico y etnocéntrico, tornándose 
paradójicamente en un portador del uniforme de las SS, es decir, en 
un subhumano que debe ser eliminado. 


Regímenes de visibilidad 


El campo de concentración, por su cercanía física, por estar de hecho en 
medio de la sociedad, «del otro lado de la pared», sólo puede existir en medio 
de una sociedad que elige no ver, por su propia impotencia, una sociedad 
«desaparecida», tan anonadada como los secuestrados mismos. A su vez, 
la parálisis de la sociedad se desprende directamente de la existencia de 
los campos; una y otros alimentan el dispositivo concentracionario y son 
parte de él. (Calveiro, Poder y Desaparición, Buenos Aires, Colihue, pág. 91) 


Para delinear la anatomía de este genocidio en Gaza, no alcanza 
con analizar a la extrema derecha israelí ni su caracterización racista 
delos palestinos. No resulta suficiente refutar una y otra vez la pro- 
paganda israelí que inunda las redes sociales con falsa información. 

Este genocidio no puede llevarse adelante sin un profundo 
consenso social, que incluye también personas con educación 
universitaria que abrazan los valores ilustrados de los Derechos 
Humanos y de las prácticas democráticas, pero que sin embargo 
por motivos diversos, no pueden o no quieren ver al elefante en 
la habitación. Y ahora que es imposible ignorar este elefante, que 
se ha vuelto dolorosamente visible, ahora que ya no es posible ad- 
mitir que Gaza ha sido reducida a escombros mientras el ejército 
israelí continúa disparando contra civiles desarmados que ya se 
encuentran al borde la muerte por inanición masiva, actualizando 
las imágenes que conocemos del gueto de Varsovia, es en este mo- 
mento que debemos preguntarnos por qué la izquierda y el centro 
israelíes apoyan casi sin fisuras estas prácticas que supuestamente 
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los horrorizan. ¿Cómo es posible que su único reclamo sea el de la 
liberación de los rehenes israelíes en manos de Hamas sin mencionar 
siquiera la ocupación, la limpieza étnica o el genocidio? ¿Cómo es 
posible que una sociedad que se autoatribuye ser la única democracia 
de Medio Oriente no tenga investigaciones judiciales y condenas 
serias de los incontables y terribles crímenes de guerra y delitos de 
lesa humanidad, que cometen? 

Idith Zertal ha descripto el rol de la memoria de la Shoá en la edu- 
cación sentimental y política de los israelíes, y en cómo esa liturgia 
les otorga la certeza de que los judíos detentan un estatuto metafisico 
de víctimas, cuyo carácter ahistórico resiste toda prueba fáctica, aún 
cuando estén cometiendo masacres y expoliaciones. La memoria de 
la Shoá, que se ha transformado en la religión civil de las democracias 
occidentales, es una memoria ahistórica y despolitizadora, es decir, 
mítica. Ahistórica, porque ignora las tradiciones no deseables de la 
modernidad europea, como sus prácticas genocidas en las colonias 
y sus saberes racistas, eugenésicos, normalizadores y evolucionis- 
tas. Al reducir la Shoá a la particularidad de la cultura alemana, su 
Sonderweg, su camino especial hacia la modernidad, la religión civil 
pretende conjurar el mal de las actuales democracias (neo)liberales. 
La memoria de la Shóa como religión civil, en lugar de converger con 
otras memorias de pueblos oprimidos e iluminarlas, las acalla y las 
reprime, puesto que todas ellas son incomparables con el carácter 
único y metafísico del sufrimiento de los judíos europeos. 

La memoria de la Nakba es considerada como una ofensa a esta 
religión civil, y en estos días la portación de la bandera palestina fue 
considerada como un símbolo antisemita por muchas democracias 
del norte global. La boutade de los políticos alemanes que condena- 
ron recientemente a Yuval Abraham por «antisemita», un cineasta 
judío-israelí que denuncia los atropellos que sufren los palestinos, 
ha llevado a esta religión civil a su paroxismo. 

La operación de Hamas fue rápidamente homologada por los 
israelíes educados como prácticas nazis. La certeza con la que se 
otorgaba crédito a noticias falsas sobre decapitación de bebés y 
violaciones masivas es el fruto de décadas de contornear el alma 
israelí a la sombra de la religión civil de la Shoá. Rabin era un nazi, 
Arafat era un nazí, y ahora los de Hamas son nazis. Antisemita es 
cualquiera que duda sobre estos hechos, así como quienes osan 
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comparar el genocidio actual en Gaza con los guetos europeos o con 
el exterminio de Hitler es un antisemita. 


De Núremberg a Núremberg 


Idith Zertal y Enzo Traverso, entre otros, ubican la emergencia de 
esta religión civil en el momento en el que la cultura política israelí 
experimentó un giro respecto a su consideración del exterminio 
de los judíos europeos, a partir de la década de 1960, alrededor del 
juicio a Eichmann, que transformó radicalmente el status de los 
sobrevivientes que hasta el momento eran vistos con desconfianza, 
pues habían atravesado la zona gris de los campos de concentración, 
en la que se perdía toda el aura. 

La historia es conocida: el juicio a Eichmann, narrado magis- 
tralmente por Hannah Arendt para la revista The Newyorker, 
sirvió para que los testigos expusieran a la sociedad israelí y a todo 
el mundo el horror que experimentaron durante las diferentes 
etapas de segregación, deportación, concentración y exterminio. 
También mostró la furia que había en Israel hacia los miembros de 
los Judenráte, los Consejos Judíos que colaboraron con los nazis y 
luego ocuparon cargos en el gobierno israelí, como fue el caso de 
Rudolf Kastner, asesinado pocos años antes del juicio. Como indica 
Primo Levi en su Trilogía, nadie sale ileso de un campo, y los so- 
brevivientes portarán la culpa y el escarnio de haber sobrevivido 
a cualquier costo. En Israel, los sobrevivientes del exterminio eran 
mal vistos y se sospechaba que habían colaborado para sobrevivir: 
a los hombres se los acusaba de haber sido Kapos, y a las mujeres, 
particularmente a las jóvenes y bellas, prostitutas de los nazis. La 
dirigencia del Ishuv (el protoestado israelí antes de 1948) primero, 
y luego del naciente Estado tuvo un vínculo fluido con el gobierno 
nazi, particularmente con Eichmann, puesto que ambos tenían la 
intención de resolver el «problema judío». La actitud de la dirigencia 
sionista fue interesarse sólo por los judíos que deseaban emigrar a 
Palestina, desentendiéndose del resto. 

Hasta el juicio a Eichmann, el silencio sobre el exterminio era 
atronador. Nadie quería en Israel escuchar las historias de los dé- 
biles judíos de la diáspora que habían ido como ovejas al matadero 
o, peor aún, que habían traicionado a los suyos para sobrevivir. Eso 
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contrastaba con la nueva imagen que el sionismo había esculpido 
del israelí nativo, que labraba la tierra al estilo del romanticismo y 
que manejaba el fusil. Un hombre joven y fuerte que no se dejaba 
humillar por los gentiles. 

El nazismo y la memoria de la Shoá en el discurso político israelí 
no funcionan solamente como un trauma horroroso que a su vez 
es instrumentalizado para legitimar políticas expansionistas, de 
limpieza étnica, de violencia y de exterminio. El exterminio nazi 
de los judíos europeos configura al alma israelí de un modo mucho 
más profundo, que incluso supera las identificaciones forzadas, pero 
de gran eficacia simbólica de los palestinos y del mundo árabe en 
general con los nazis, que describimos más arriba. 

En Vencer a Hitler, Abraham Burg señala que el Estado de Israel 
define quién es judío del mismo modo que lo hacían las leyes segrega- 
cionista de Núremberg. Todo el dispositivo biopolítico de separación 
delos palestinos y de los judíos se basa en esta definición biopolítica 
de origen nazi: aquel que tenga uno de sus cuatro abuelos judíos es 
considerado judío. 

Esta definición tiene una explicación de carácter pragmático, pues 
aquella condición de judío que implicaba una condena en el nazismo 
se transforma en un derecho en el Estado israelí. Esta Ley del Retorno 
es la otra cara de la moneda del Derecho al retorno que Israel se nie- 
ga a reconocer a los palestinos expulsados de 1947, cuestión que en 
estos momentos está siendo reactualizada por los desplazamientos 
forzosos y el intento israelí de expulsar a los gazatíes hacia Egipto. 
Pero más allá de los cálculos de la Realpolitik, la adopción de la de- 
finición nuremburguesa de judío tiene consecuencias en la cultura 
israelí y en sus formas de identificación que no pueden ser conjuradas 
por ningún pragmatismo y que escapan a todo afán compensatorio. 

Los modos de identificación con el nazismo no solamente se dan 
a través del miedo, el trauma, o el rechazo. También son positivos, 
en el sentido foucaultiano, esto es, productivos. El rechazo puede 
trastocarse en mímesis e incluso en admiración. 

Para abordar esto, no quisiera establecer comparaciones entre las 
prácticas biopolíticas genocidas de Israel y otras anteriores que se 
dieron durante el siglo XX, pero también hacia finales del siglo XIX 
en Asia y en África. Voy a dejar de lado el análisis de las prácticas 
genocidas desplegadas hoy en Gaza, el asesinato masivo de niños y 
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mujeres, la crueldad con la que se planifica la inanición y la deshu- 
manización de los palestinos. Y voy a centrarme en un fenómeno 
cultural israelí breve pero significativo que tuvo lugar hacia finales 
de la década de 1950 y principios de la década de 1960, coincidente 
con el juicio a Eichmann. 


La seducción de la barbarie 


En esa época, en los quioscos de diarios y revistas de las ciudades 
israelíes comenzaron a venderse un nuevo género de publicaciones 
conocidos como Stalags. Stalag es la contracción de la palabra alemana 
Stammlager, que a su vez es una abreviatura de Kriegsgefangenen- 
Mannschaftsscammlager («campo principal para prisioneros de guerra 
alistados»). Los Sralag eran unos folletines de literatura popular, una 
suerte de cómics pornográficos, cuya estructura narrativa, sereplicaba 
en las sucesivas entregas: durante la Segunda Guerra Mundial, un grupo 
de soldados o de pilotos, por lo general estadounidenses o británicos, 
son capturados por los nazis y recluidos en estos Stammlager. Allí 
son torturados y sometidos sexualmente por voluptuosas oficiales 
mujeres de las SS. Finalmente, los prisioneros logran liberarse y se 
vengan violando y asesinando a sus captoras. 

Los Stalags eran un gran éxito comercial, fundamentalmente 
entre los adolescentes, muchos de ellos hijos de sobrevivientes 
de los campos de concentración y de exterminio. Los autores eran 
israelíes que firmaban con seudónimos y escribían de modo tal que 
los textos parecían traducciones del inglés. El boom editorial hizo 
que proliferaran diferentes líneas de publicación. 

El escritor de Stalags Nahman Goldberg, tras la ejecución de 
Eichmann, creyó que sería bueno desplazar el eje de atención a la 
Alemania de la época e inició la serie Vengadores israelíes en Ale- 
mania, con títulos como El día más corto o El hombre que esquivó 
un misil, Ahora eran judíos los que viajaban a Alemania a buscar a 
antiguos criminales de guerra y copulaban con alemanas. Algunas 
eran novelas en las que se reconocía la existencia de mafias judías en 
Europa e incluso se aludía a gánsteres judíos que no habían estado 
en los campos de concentración pero que, habitualmente, hacían 
en gesto de arremangarse la manga de la camisa para mostrar el 
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número tatuado en su antebrazo, número que nunca enseñaban, 
pues el gesto bastaba para generar respeto en otros judíos. En esa 
época, los diarios israelíes reflejaban la vida nocturna en Alemania, 
donde muchos eran dueños de discotecas y regenteaban prostitutas. 

El semanario Ha'Olam Haze ofrecía artículos sobre el juicio a 
Eichmann al tiempo que traía publicidad de los Stalag. Incluso la 
portada de un número jugaba con la figura de Eichmann ilustrado 
con la estética de los Stalag, y su contratapa reproducía la portada 
de un Stalag de aparición reciente. 

Todo esto terminó en un gran escándalo público y en la censura 
judicial de los Sralag que fueron retirados de circulación y se con- 
virtieron en un objeto de culto. 

Uri Avneri, exeditor del semanario Ha'Olam Haze, entrevistado 
en el documental del año 2007 Stalag. Holocausto y pornografia 
en Israel, del realizador israelí Ari Libsker, sostiene que no era fácil 
establecer cuál era la actitud de los jóvenes israelíes hacia los nazis. 
Había una actitud ambivalente, situaciones en las que no era obvio 
con quién se identificaban los jóvenes 

El historiador Omer Bartov sostiene en el documental que la única 
forma de no identificarse con el abusado es volverse un abusador, y 
recuerda que en su juventud era seductor y viril lucir botas de SS, que 
se podían conseguir en la ciudad portuaria de Yafo, ya que «usarlas 
realzaba tu hombría». 

Los primeros libros que se leyeron en Israel sobre el exterminio 
fueron precisamente este tipo de literatura. Diez años antes, Yehiel 
De-Nur, que sería testigo en el juicio a Eichmann, escribió Beit habu- 
bot, La casa de las muñecas, que narra las historias de mujeres judías 
confinadas en un burdel al servicio de los nazis. De-Nur publicó y 
testificó bajo el seudónimo de Ka-Tzetnik 135633, que es la forma 
abreviada del idish para los internos de los KZ, Konzentrationslager. 

El nombre de esa novela inspiró a la banda británica de rock Joy 
Division, que es la traducción literal de los Freudenabteilung. 

Las historias de mujeres judías sometidas por los nazis de Ka-Tzetnik 
alimentaron años después una suerte de inversión narrativa en los 
Stalag. De hecho, Bartov sostiene que en la memoria de su generación 
ambos géneros se confunden, y sus pares suelen recordar a los Stalag 
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como literatura sado en la que se somete a mujeres judías, cuando 
en realidad las protagonistas son mujeres nazis. 

A partir de la década de 1990, las novelas de Ka-Tzetnik fueron 
incorporadas a los programas de estudio de las secundarias israelíes 
y desde entonces son parte fundamental del sistema educativo. En 
Palestina en los textos escolares de Israel, Nurit Peled Elhanan señala 
que la escuela es la preparación para el servicio militar obligatorio, que 
acondiciona a los futuros soldados desde el punto de vista emocional 
e ideológico, deshumanizando e invisibilizando a los palestinos. 

El otro gran pilar de esa preparación son los textos de Ka-Tzetnik, 
que describen la feminización de los sujetos, esto es, el uso de la vio- 
lencia sexual como forma de sometimiento de las mujeres judías. Esas 
lecturas se coronan con un viaje educativo a Polonia, que conmueve 
emocionalmente a los adolescentes, en el que visitan los campos 
de exterminio y el edificio que, según este novelista, alojaba a las 
casas de muñecas. Dichos viajes reciben el nombre de Marcha por 
la vida, un espejo invertido de las Marchas de la muerte de finales 
de la Segunda Guerra Mundial. 

Desde esta perspectiva, se comprende entonces por qué quienes 
difundieron las falsas noticias? sobre las violaciones masivas atri- 
buidas a Hamas el 7 de octubre de 2023, tuvieron que esforzarse 
poco para lograr rápidamente su aceptación. Dichas informaciones 
plantadas, en conjunto con la supuesta decapitación de bebés, fue- 
ron claves para legitimar el comienzo del genocidio, a través de un 
evidente gesto de proyección. 

El régimen de visibilidad de la ocupación sionista pendula entre la 
metáfora del elefante que nadie ve y la obscenidad de los videos de los 
soldados israelíes que se mofan y jactan de perpetrar un genocidio, 
festejando la destrucción y la muerte. Al igual que las imágenes que 
circularon en su momento sobre los prisioneros de Guantánamo y de 
Abu-Ghraib, la invisibilización se torna rápidamente en una exhibi- 
ción pornográfica del sufrimiento y la humillación infligidos a civiles 
indefensos. La compulsión de publicar en las redes sociales el goce 
sádico va de la mano con la certeza de que esas acciones no van a ser 
consideradas como un crimen dentro de Israel, tal como lo indica la 
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inagotable historia de impunidad. La creencia en el excepcionalismo 
israelí, basado en la certeza de su carácter de víctima ontológica, in- 
mutable, ha llevado al gobierno a desoír las advertencias de la Corte 
Internacional de Justicia para evitar el genocidio. 

Este término, como es sabido, fue creado como un nuevo tipo 
penal luego de Auschwitz. Aligual que las leyes de Núremberg, gran 
parte de la sociedad israelí se jacta burlonamente de estar llevando 
adelante otra Nakba, reproduciendo miméticamente aquello que 
hasta ahora sólo se mostraba como su propia némesis. 

Esta transformación en el régimen de visibilidad, implica el res- 
quebrajamiento de la rocosa autopercepción de los israelies como 
víctimas eternas, algo que de algún modo habían permitido vislumbrar 
los Stalag, que expresaban el inconfesable deseo de identificarse con 
aquello que se presenta como monstruoso. 
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Palestina: crónica de un genocidio 


DANIEL JADUE* 


Desde el 7 de octubre del 2023, el mundo parece conmocionado por 
lo que está sucediendo en Palestina Ocupada. Un ataque sorpresivo 
de una facción de la resistencia palestina contra el ocupante ilegal 
de su tierra ha desatado a los peores fantasmas de la humanidad. 
No existen palabras, en el acotado lenguaje que conocemos, para 
describir los niveles de barbarie, crueldad y deshumanización en 
que han caído algunos de los descendientes de las víctimas del Ho- 
locausto Nazi. Israel ha iniciado ante la mirada cómplice del mundo 
el ensayo general de su propia «solución final» para exterminar al 
pueblo palestino y quedarse con toda su tierra, pero sin susincómo- 
dos habitantes eternos. 

A tal punto llega la mimetización con el nazismo, de su actuar y del 
lenguaje con que justifican las atrocidades cometidas que, si alguna 
de las víctimas del holocausto tuviera la oportunidad de presenciarlo, 
no me cabe duda, agradecería el no estar vivo para ser parte de este 
déja vu en donde las víctimas se han transformado en victimarios. 

Lo que Gúnter Anders decía del nazismo es completamente aplica- 
ble hoy al sionismo. El rasgo más profundo de este tipo de ideologías 
es la racionalidad del exterminio perfeccionado por la tecnología. 
Lo que revelaron Auschwitz, Hiroshima y Nagasaki, y que confirma 
hoy Gaza, es que en la tecnocivilización en la que vivimos, carente 
de valores y de principios, el exterminio ya no tiene necesidad de 
perpetradores humanos. En estos días, la muerte puede caer desde el 
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cielo sobre niños, mujeres y ancianos inocentes en cualquier minuto, 
sin avisar, destruyéndolo todo en cosa de segundos y con ello miles 
de vidas cuyo único delito era ser palestinos. Vidas, algunas que solo 
estaban comenzando, y que, como todos los seres humanos, tenían 
sueños para la vida que jamás podrán cumplir. 

En una civilización industrial, las tareas inhumanas se vuelven 
progresivamente tareas sin humanos. El mismo paradigma de Aus- 
chwitz, Hiroshima y Nagasaki se repite multiplicado por cientos y 
miles de veces hoy en Gaza, con solo presionar un botón, sin que 
nadie se sienta directamente responsable. 

La mecanización del exterminio fue la contribución esencial del 
nazismo que hoy el sionismo toma con perfeccionada crueldad. Y en 
la medida que crece la potencia tecnológica del exterminio se extingue 
la capacidad de la humanidad de pensar y reaccionar críticamente al 
impacto del desmoronamiento de la conciencia social. 

A pesar de que los hechos acecidos el 7 de octubre eran de esperar, 
el mundo entero, que es tanto o más responsable que los protago- 
nistas de esta tragedia, haciendo gala de una hipocresía y un doble 
estándar que tiende al infinito, lo que se hace llamar Occidente, 
que es tanto o más responsable que los protagonistas, se muestra 
sorprendido y sale raudo a condenar los ataques de Hamas, como si 
estos vinieran de la nada, o solamente fueran consecuencia de una 
decisión perversa de seres casi humanos, es decir, personas posibles 
de ser deshumanizadas por la ideología dominante. Este es siempre 

el paso previo al exterminio. 

Nada importan las décadas de ocupación, muerte y destrucción. 
Nada importan las miles de casas y aldeas destruidas; los millones de 
desplazados forzosamente, las décadas de tortura y de sometimiento, 
los interminables días de humillación cotidiana y sistemática. Nada 
logra explicar a la máquina de propaganda y extermino occidental, 
un acto tan desesperado como brutal. 

Con un genocidio en curso, transmitido en vivo y en directo atodo 
el mundo por primera vez en la historia muchas veces captado por 
las mismas victimas segundos antes de ser exterminadas, esa amal- 
gama de intereses económicos que se suele llamar Occidente, fiel a 
su estrategia milenaria, se apresura a instalar, urbi et orbi, su relato 
proveniente desde la dominación global, omitiendo a propósito, por 
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cierto, la política de exterminio físico y político que Israel, su más 
fiel y legitimo representante en la región, viene desarrollando hace 
más de siete décadas sobre el pueblo palestino. 

Como era también de esperarse, el Norte Global ha salido en masa 
ajustificar lo injustificable. Han destacado, como siempre, el derecho 
delos poderosos a defenderse de los que nada tienen. El derecho de 
quienes se han apoderado del mundo de defenderse de aquellos a 
los que todo les ha sido robado. 

El Occidente ha salido, una vez más, a condenar al inocente para 
salvar al culpable y se han lavado las manos como Poncio Pilatos, 
una y otra vez, aunque ya no puedan ocultar las manchas de sangre 
que cubren toda su humanidad. 

Es que Occidente lleva el genocidio en su ADN y ya ni siquiera 
necesita esconderlo. Mucho menos negarlo. Lo que acontece hoy 
en Palestina Ocupada es, en resumen, la lucha por la sobrevivencia 
del Sur Global contra el Norte Global; contra los que se asumen 
como los elegidos de un dios que nadie tiene el gusto de conocer; 
contra los que se creen dueños del mundo; contra los responsables 
del holocausto nazi; contra los de Hiroshima y Nagasaki; contra el 
colonialismo europeo; contra los que exterminaron a los pueblos 
originarios de América y que hoy hacen lo mismo en África. 

Los mismos de siempre han salido, una vez más a blindar a Israel, a 
ofrecerle sus armas, a evitar cualquier condena en los foros interna- 
cionales en donde un solo voto vales más que 190. Una vez más han 
hecho su contribución esencial, financiando de paso el genocidio, para 
enfrentar la tendencia decreciente de la tasa de ganancia y reactivar 
sus economías basados en la guerra, la expoliación y el exterminio. 

Imaginar un futuro de paz requiere comprender que Palestina es 
solo uno de los síntomas de una lucha global y despiadada por los 
mercados, por los territorios y por lo que Occidente llama «recursos 
naturales» en un contexto de agotamiento estructural de la globa- 
lización neoliberal. 

Todo ha comenzado con un ataque desesperado de un partido po- 
lítico palestino, que luego de décadas de aguardar que la Comunidad 
Internacional asumiera su propia responsabilidad en la situación 
actual del pueblo palestino, ha decidido tomar en sus manos la tarea 
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de detener la barbarie a la que su pueblo viene siendo sometido en 
su propia tierra desde la creación por occidente, del Estado de Israel. 

Nos guste o no, el actuar de Hamas está avalado por el derecho in- 

ternacional y por la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
que considera como esencial, en su preámbulo, el funcionamiento 
efectivo de un régimen universal de Derecho, a fin de que nadie se 
vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y 
la opresión. 

De esta manera, ante la ausencia total de ese régimen de derecho, 
la resistencia palestina ha abrazado todas las formas de lucha para 
liberarse de su opresor. Liberarse de una potencia ocupante, de un 
estado genocida que cuenta con la luz verde y el permiso de Occi- 
dente para matar, torturar, encarcelar a sus niños y niñas, violar a 
sus mujeres y destruir sus vidas, si así lo decide, con la seguridad de 
que el manto protector del imperio norteamericano y de sus vasallos 
europeos y árabes. 

En este contexto, ¿puede alguien sentirse sorprendido de que 
luego de décadas de sufrimiento ante la cómplice mirada, el auspi- 
cio económico y el apoyo explícito de todo Occidente al proyecto 
sionista, el pueblo palestino haya decidido rebelarse ante la infamia 
y la injusticia? La verdad es que no. Nadie honesto podría sentirse 
sorprendido. 

Si bien nunca he tenido ninguna cercanía ideológica ni he sido 
partidario de fundamentalismo alguno, sea este cristiano, judío o 
musulmán, me resulta evidente que, quien quiera ver al responsable 
de lo que hoy sucede en Palestina ocupada en el fundamentalismo 
islámico de Hamas, simplemente abraza la narrativa sionista y 
occidental, sin la más mínima intención de acercarse a la verdad. 
¿Pueden sentirse sorprendidos los israelíes, que controlan todo lo 
que sucede en la Franja de Gaza desde antes incluso de su supuesta 
«retirada»? Creo que tampoco. 

De hecho, como lo han asegurado experimentados militares is- 
raelíes retirados, más pareciera que a pesar de tener la información 
y de haber podido detener el ataque, dejar que aconteciera e incluso 
amplificar su poder destructivo por su propia mano, como sucedió 
con varias de la víctimas cuyas muertes fueron finalmente atribuidas 

a la tardía y errática respuesta israelí, podría ser una contribución 
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esencial para poner en ejecución el plan de largo plazo consistente 
en el exterminio total de las y los habitantes de Gaza, para quedarse, 
en esta etapa, con toda la tierra de esa parte de Palestina, pero sin 
los palestinos. 

El mencionado plan, que se viene desarrollando desde la ins- 
talación misma del proyecto sionista, buscaba separar y dividir al 
pueblo palestino y someterlo a un sacrificio intolerable, para que 
la respuesta, cuando llegara, se transformara en la excusa perfecta 
para perpetrar el genocidio. 

El control de la mayoría de los medios de comunicación de masas 
a nivel mundial y la corrupción periodística y mediática han hecho 
también su aporte fundamental. El Plan es viejo. Se viene imple- 
mentando cuidadosamente, incluso antes de que Arafat cayera en 
la trampa de Oslo y transformara a la Autoridad Nacional Palestina 
en un aliado de Israel en la zona. Este desenlace era solo cuestión 
de tiempo. 

Primero en la década de los 80, los israelíes financiaron a Hamas 
para debilitar a la OLP en su rol de único y legítimo representante del 
pueblo palestino. Luego provocaron la Guerra de Irak, para dividir 
aún más al mundo árabe y aislar a la OLP de sus escasas y siempre 
hipócritas redes de apoyo. Después convocaron al fraude de Madrid. 
Una supuesta Conferencia Internacional de Paz, que pretendía re- 
solver la Cuestión de Palestina, en donde los únicos que no estaban 
invitados eran los palestinos, y las condiciones para llevarla a cabo 
las había puesto la potencia ocupante, el estado sionista de Israel. 

De hecho, la participación israelí se consiguió mediante compromisos 
asumidos por los convocantes, que implicaban la negación absoluta de 
los derechos inalienables del pueblo palestino, que, según el extinto 
derecho internacional, incluyen el retorno, la autodeterminación y 
el establecimiento de un Estado Palestino en Palestina con Jerusalén 
por capital. Como si lo anterior fuera poco, los palestinos solo podían 
participar como invitados dentro de la delegación jordana, siempre 
y cuando contaran con la aprobación de la potencia ocupante. 

Ante el rápido descrédito de la misma, se promovieron negocia- 
ciones secretas en donde Arafat, intentando recuperar el liderazgo 
perdido ante su propio pueblo, se apresuró a firmar un acuerdo en 
el que reconoció el derecho a existir de Israel a cambio solamente 
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del reconocimiento de sí mismo como líder indiscutido del pueblo 
palestino. 

El acuerdo establecía un cronograma de concesiones que jamás 
llegaron a realizarse y que en su lugar permitieron a los israelíes ganar 
tiempo para seguir cambiando las condiciones sobre el terreno hasta 
completar su Plan de judaización de Palestina Ocupada. 

Simultáneamente, los israelíes boicotearon de manera permanente 
laimplementación de los acuerdos, lo que fue minando la credibilidad 
y la imagen de la recién nacida Autoridad Nacional Palestina, que 
jamás logró tener autoridad suficiente en los territorios asignados, 
ni tampoco carácter nacional. Bingo. 

Nunca tuvieron la más mínima intención de respetar los acuerdos 
y, en la medida que el tiempo transcurría y que los cambios sobre el 
terreno alejaban la posibilidad material de la construcción del Estado 
palestino, el pueblo dejo de creer en Oslo y en los sucesivos acuer- 
dos con los que se intentó relanzar una comedia de negociaciones 
auspiciadas por el mediador más deshonesto de la historia: Estados 
Unidos de América. 

Occidente se preocupó de seguir al pie de la letra el relato sionista. 
Restaron legitimidad democrática ala ANP y exigieron a los palesti- 
nos, decepcionados y bajo ocupación militar, realizar elecciones que 
resultarían en el golpe de gracia para el proceso. 

En un escenario de franco desprestigio, tanto por la falta de resul- 
tados concretos en el supuesto camino a la paz, como por los claros 
visos de corrupción que fueron surgiendo en la ANP, Hamas obtuvo 
un triunfo arrollador con más de un 60% de los votos emitidos. 
Occidente, como era previsible, desconoció las elecciones y azuzó 
la división entre los palestinos, que derivó en una guerra civil y en 
la división que se arrastra hasta hoy entre los territorios palestinos 
ilegalmente ocupados de Gaza y Cisjordania. Simultáneamente, 
Israel tomó presos, sin juicio alguno, a los diputados y diputadas 
recién electas de Hamas, ante el silencio cómplice, una vez más, de 
todo el mundo. 

Los palestinos se enfrentaron entre ellos, y separaron aguas, que- 
dando Hamas a cargo del Gobierno de Gaza, y Al Fatah en Cisjordania. 
Los israelíes seguían avanzando en su plan, mientras los palestinos 
intentaban resolver sus diferencias internas, que no pocas veces los 
llevaron a enfrentarse militarmente. 
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Con la excusa permanente de la seguridad, los israelíes continua- 
ron con el plan e iniciaron la construcción del muro de segregación; 
amplificaron la presión sobre Gaza con un bloqueo infernal y con 
sucesivas invasiones, mientras aumentaban significativamente los 
asentamientos ilegales y los obstáculos a la libertad de movimiento 
delos palestinos en los territorios ocupados de Cisjordania, en donde, 
además, profundizaron su política de asesinatos extrajudiciales, de 
arrestos administrativos y de castigo colectivo sobre la población pa- 
lestina, transformando su vida en un apartheid aún más cruel y racista 
que el existente en Sudáfrica hasta antes del su desmantelamiento. 

Como si fuera poco, transformaron a Gaza en la cárcel a cielo abier- 
to más grande del mundo y comenzaron un plan de hostigamiento 
y exterminio de baja intensidad, basado en un bloqueo inhumano 
e ilegal para destruir la economía palestina, por una parte, y con 
invasiones militares a lo largo del tiempo, por otra, las que fueron 
sembrando cada vez más muerte, destrucción y desesperación, de- 

jando a los palestinos solo tres alternativas: la resignación, la huida o 
la resistencia. Con un detalle un tanto macabro: las tres terminaban 
siempre con la muerte. 

Cabe reiterar que Hamas nació en la década de los ochenta y fue 
financiado por Israel como parte de una política de debilitamiento 
estructural de la OLP, que, en ese entonces, era el único y legítimo 
representante del pueblo palestino y estaba conformada por ocho 
partidos políticos, entre los cuales no figuraba ninguna organización 
fundamentalista musulmana. 

Solo a partir de la primera Intifada, con la creación del Comando 
Nacional Unificado, es que Hamas pasa a ser parte del movimiento de 
la resistencia palestina, pero en franca y permanente confrontación 
con la OLP, debido a que el proyecto que representaba era comple- 
tamente distinto al de esta, que aspiraba a la conformación de un 
Estado Laico y Democrático en la totalidad de Palestina. Hamas, en 
cambio, aspira a la formación de un Estado Islámico en Palestina, es 
decir, se presenta como la perfecta antítesis del proyecto sionista que 
busca crear un Estado judío en el mismo territorio. 

El fracaso de Oslo, que debía culminar con el establecimiento de 
un Estado Palestino en el plazo de cinco años, cimentó el fortaleci- 
miento de Hamas, lo que se sumó a la desaparición de la OLP y el 
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debilitamiento y la cooptación de la ANP, esta última controlada 
por Al Fatah. 

A esto se fue sumando la crisis económica, social y moral desatada 
en Israel, que solo lograba amainar de vez en cuando, toda vez que la 
resistencia palestina, haciendo uso de su legítimo derecho a defensa, 
entregaba una excusa para alimentar el mito del peligro de extinción 
del pueblo judío como elemento unificador de la experiencia sionista. 

Cabe recordar el impacto decisivo que tuvieran los asesinatos, a 
manos del terrorismo israelí, tanto privado como estatal, de Rabin y 
Arafat, representantes de la potencia ocupante y del pueblo palesti- 
no, respectivamente, quienes protagonizaron los acuerdos de Oslo. 

Todo lo anterior representa las variables fundamentales, aunque 

seguramente no las únicas, que impulsaron el hecho de que la suerte 
de la Cuestión de Palestina se encuentre en las manos más radicales 
de ambas sociedades, en un marco global de crisis de los partidos 
tradicionales, de fortalecimiento de los movimientos de extrema 
derecha en el mundo entero y de ausencia casi total de alternativas 
de izquierda, laicas y democráticas en la región. 

En este contexto, pensar el futuro de Palestina no puede ser un 
ejercicio retórico desligado de un análisis de los acontecimientos 
mundiales, ya que, como se planteó anteriormente, Palestina es uno 
más de los tantos síntomas de la crisis terminal de la globalización 
neoliberal. 

De hecho, el desmoronamiento de la ilusión neoliberal, represen- 
tada por la contracción significativa de la tasa de ganancia del capital, 
allanó el camino para botar al basurero de la historia el conjunto de 
valores y principios que el mismo capitalismo instaló en el mundo, 
mal llamado occidental, para destruir toda alternativa a sí mismo. 

Hoy la democracia liberal y la institucionalidad burguesa se han 
convertido en un obstáculo para la reproducción del capital y de las 
normas que supuestamente rigen las relaciones internacionales. 

La democracia, la libertad, el derecho a la autodeterminación de 
los pueblos, la no injerencia en asuntos internos de otras naciones 
y el respeto irrestricto a los derechos humanos ya no son punto de 
referencia obligado para Occidente, sino más bien un recurso retó- 


rico, útil solamente cuando se trata de destruir a quienes se rebelan 
contra el imperio, 
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Ya lo decía Karl Marx en el Manifiesto Comunista, que acaba de 
cumplir 176 años, mostrándose más joven y vigente que nunca: ¿cómo 
vence la burguesía la crisis que ella misma genera? De una parte, por 
la destrucción obligada de una masa de fuerzas productivas; de otra, 
por la conquista de nuevos mercados y por la explotación más intensa 
de los antiguos. ¿De qué modo lo hace, pues? Preparando crisis más 
extensas y más violentas y disminuyendo los medios de prevenirlas. 

Dicho de otra forma, en tiempos de expansión de la tasa de ganan- 
cia, el capital financiero global, a través del Departamento de Estado 
Norteamericano, deja que los pueblos jueguen a la democracia. 
Incluso, algunas veces, cuando las cosas van demasiado bien para 
el capital financiero, dejan que se levanten alternativas a su propio 
modelo, como una forma de preparar la cancha para destruir factores 
productivos, cuando una nueva crisis lo haga necesario. 

Pero si la tasa de ganancia se contrae al punto de poner en riesgo 
la hegemonía norteamericana, dejan entonces de ser relevantes la 
legalidad internacional, los Derechos Humanos y el derecho inter- 
nacional, y la fachada de democracia liberal se desmorona. 

En esos momentos, se apresuran a crear conflictos por doquier, 
promueven guerras que solo sirven a sus intereses económicos, 
intervienen en los países cuyos gobiernos no se subordinan a sus 
dictámenes y, si es necesario llegar a organizar golpes de Estado con 
lacayos locales que siempre abundan, simplemente lo hacen. 

Sobran los ejemplos de ocasiones en donde han decidido impulsar 
la destrucción completa de un país, que luego el capital transnacional 
habrá que reconstruir con sus propias empresas. Irak, Libia, Siria y 
América Latina y Africa son ejemplos más que elocuentes de la ma- 
nera en que el Norte Global resuelve las crisis que el mismo genera. 

Esto incluye, por cierto, el recurso al genocidio, tantas veces uti- 
lizado por el imperialismo en el último siglo, porque Occidente lo 
lleva en su ADN y lo tiene más que asumido. 

En este contexto, insisto, Palestina es solo un síntoma de la crisis 
global del capitalismo, del agotamiento de su modelo depredador de 
la naturaleza, de la bancarrota de esa ideología que concibe todo lo 
existente como un objeto susceptible de ser apropiado para satisfacer 
los mezquinos intereses del capital financiero y especulativo, y la 
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quimera del crecimiento infinito para la reproducción de la riqueza 
y la concentración de la misma en, cada día, menos manos. 

Desde la crisis financiera del 2008 la contracción de la tasa de 
ganancia no ha parado y la legitimidad de las instituciones se ha ido 
desmoronando como pocas veces en la historia. La centroderecha 
y la centroizquierda, que se vienen alternando en los gobiernos de 
los Estados nacionales por décadas, han perdido toda credibilidad, 
y la promesa del fin de la historia ha envejecido mal, por no decir 
que ha muerto antes de terminar de nacer. 

Quienes antes se sintieron representados por alternativas que as- 
piraban a superar el capitalismo hoy se encuentran huérfanos y, ante 
la desaparición de las izquierdas que aspiraban a la construcción del 
socialismo, han sucumbido alos cantos de sirena de la ultraderecha, 
que se postula hoy como el único relato posible frente al ocaso del 
neoliberalismo. 

La necesidad de destruir factores productivos y disputarse por 
todos los medios posibles cada palmo de tierra, cada cuota de mer- 
cado y cada «recurso natural» ha empujado a los dueños del capital 
a aliarse con las posiciones más extremas del capitalismo salvaje en 
todo el mundo. La clase dominante, regida por egoísmo, no alcanza 
a entender la necesidad de un mundo que se constituye en unidad 
material indivisible, y tampoco entiende que, sin el bienestar de 
todos, no será posible el bienestar de nadie. 

Hoy, sin pudor ni recato, la extrema derecha ataca las visiones 
igualitaristas como ideologías perversas y promete bienestar de 
la mano de una restauración conservadora y supremacista que no 
busca hacerse cargo más que de servir al capitalismo y su promesa 
incumplida de la eliminación de la pobreza. 

El genocidio en curso estaba planificado desde hace décadas. Israel 
siempre ha querido toda la tierra de los palestinos, pero sin los pa- 
lestinos. Y eso lo sabe perfectamente Occidente, que ve en Israel un 
fiel representante de sus propios intereses, ante un mundo extraño, 
que no le interesa más que como mercado cautivo y como fuente de 

«recursos naturales». 

A través de la corrupción mediática y periodística, Occidente ins- 
tala al mundo árabe-musulmán como una cultura hostil que busca la 
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destrucción del primero, como si de una lucha entre la civilización 
y la barbarie se tratara. 

Educan a sus pueblos en el odio y temor a lo distinto, desarrollando, 
en palabras de Amin Maalouf, identidades asesinas que afirman su 
existencia en la negación a los demás. Identidades que suelen auto- 
definirse como identidades excepcionalmente puras, superiores y 
diferentes a todo lo existente. 

Por eso Israel puede, desde que nació, incumplir todas y cada una 
de las resoluciones de la ONU. Por eso Israel puede, desde su naci- 
miento, violar todos los derechos humanos del pueblo palestino ante 
la mirada cómplice de la comunidad internacional y con el patroci- 
nio de EEUU, de Europa y de sus aliados árabes, que no conocen el 
significado siquiera de la palabra dignidad. Mucho menos de lo que 
es la democracia, ni siquiera la comedia de democracia que durante 
años ha practicado Occidente. 

Porque la ONU, con toda su arquitectura institucional, nunca 
buscó ser más que el instrumento de dominación de clase a escala 
mundial, que debe asegurar la desigual repartición de los bienes que 
la humanidad produce entre quienes de verdad generan la riqueza y 
quienes finalmente se la apropian. 

Por eso que, incluso cuando Israel comete genocidio transmitido 
en vivo y en directo a todo el mundo, la hipocresía occidental habla 
del derecho a defenderse de la potencia ocupante y olvida los 75 
años de sistemático exterminio físico y político del pueblo palestino. 
Simplemente porque Israel es representante del imperio en Medio 
Oriente y eso no cambiará, a menos que el imperio, a escala global, 
sea derrotado por la unidad de todos los pueblos del mundo. 

Algunos, ingenuamente, han llegado a creer que el problema es 
Israel y que se puede ser enemigo del ocupante en Palestina, pero 
fiel amigo y subordinado del imperio que financia, defiende y cu- 
bre con un manto de impunidad a los ejecutores de sus políticas en 
Medio Oriente. 

Lo que sucede en Palestina no es distinto, en lo profundo, al bloqueo 
impuesto por EEUU a Cuba, Venezuela y a otros países latinoame- 
ricanos que se niegan a arrodillarse ante el imperio. No es distinto 
a lo que hace el Reino de Marruecos en el Sahara Occidental, ni es 
distinto, salvo por la forma de exterminio, de los miles de miles de 


inmigrantes muertos en el Mediterráneo, esperando poder ingresar 
a los mismos países que, irónicamente, destruyeron los suyos para 
quedarse con todo. Tampoco es distinto a lo que el Estado de Chile 
hace en Wallmapu respecto del Pueblo Mapuche. 

Lo que acontece en Palestina hoy es parte de la lucha del Sur Global 
contra el Norte Global. Es por esto que la solidaridad internacional 
de los pueblos y el internacionalismo de clase son más necesarios 
y urgentes que nunca. Pero estos deben dirigirse hacia el único ob- 
jetivo que puede generar la paz en Palestina y en todo el mundo: la 
superación del capitalismo y la construcción de socialismo. 

La única forma de volver a soñar con la paz perpetua que Kant 
concebía es promoviendo la fraternidad universal y la superación de 
los Estados nacionales como la expresión formal de la dominación 
capitalista. 

La única forma es promoviendo la unidad de los pueblos como parte 
de la unidad material del mundo que debemos asumir para detener 
y revertir la crisis terminal en la que el capitalismo nos ha metido. 

En este sentido, la solución de dos Estados no es viable. La al- 
ternativa, por impracticable que parezca a la cultura dominante, 
es el establecimiento de un único Estado plurinacional en donde 
construyamos una radicalidad distinta. Una radicalidad positiva. 

Una radicalidad en donde nos atrevamos a mirarnos como iguales 
y donde construyamos los cimientos de la nueva sociedad en donde 
seamos capaces de entendernos como un solo cuerpo. Una radicali- 
dad positiva en donde todos los seres humanos, en todas partes del 
mundo, tengan los mismos derechos , deberes y oportunidades, sin 
importar su etnia, su color de piel, su religión o su lugar de procedencia. 

Medio Oriente tiene la posibilidad histórica de mostrar el camino 
de superación de la cultura capitalista, y es responsabilidad funda- 
mental de las izquierdas, palestina e israelí, el volver a ponerse de pie 
y ofrecer la única alternativa a la barbarie: el socialismo. Humanizar 
el capitalismo ya se demostró imposible. Un oxímoron. 

En este contexto, esta nueva radicalidad puede nacer de las izquier- 
das de ambas sociedades, que deben recuperar su arsenal teórico y 
metodológico para disputar el sentido común vigente, aprender de los 
errores cometidos por los experimentos pasados y ofrecer al mundo 
entero una alternativa a un modelo que amenaza con destruirlo todo. 
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El socialismo se debe reinstalar como un horizonte concreto 
para los pueblos del mundo, de tal manera que seamos capaces de 
superar las disputas capitalistas que nos están destruyendo, ya sea 
mediante el exterminio de factores productivos o simplemente por 
la destrucción de la naturaleza. 

Para esto la clase obrera del Norte debe volver a mirar al Sur global, 
recordando que el internacionalismo comunista ha sido el único 
intento serio de reconciliación de las y los trabajadores del Norte 
con las poblaciones oprimidas del Sur global. 

Es necesario que, ante la desaparición de la experiencia soviética, 
con todos sus errores y horrores, ofrezcamos a las poblaciones que 
padecieron y aun padecen las consecuencias de las prolongadas for- 
mas de explotación imperialista, y que hoy se encuentran furiosas y 
sin esperanza política, una alternativa. Sólo así se evitará que sigan 
recurriendo a la ultraderecha, que, llena de odio, se postula como 
la única arma a su disposición, no para superar en capitalismo, sino 
que para tomar venganza, en los pueblos más pobres y oprimidos 
que ellos, de la humillación interminable que les han impuesto los 
predadores capitalistas de sus propios países. 

La ciase trabajadora, privada de un horizonte estratégico de 
emancipación social e incapaz de reconocer la explotación como 
su condición, hoy sigue agendas nacionalistas para impugnar los 
efectos de la globalización causados por el mismo estado-nación. 

Es fundamental oponerse nuevamente a esta especie de profecía 
autocumplida y rebelarnos en todo tiempo y en todo lugar contra la 
involución que significa la ultraderecha mundial, ungida hoy como 
vanguardia de los últimos latidos del capitalismo neoliberal. 

En este contexto es que la solución de los dos Estados es la solución 
que ofrecen las derechas del mundo para eternizar el conflicto, ya 
que saben a ciencia cierta que es impracticable. 

Por un lado, está el sionismo como ideología perversa homólo- 
gamente comparable al nazismo, en cuyo proyecto expansionista 
incorpora los territorios que se encuentran entre el Nilo y el Éufrates. 
Como si fuera poco, Israel es un Estado parásito que, sin la ayuda de 
EEUU, simplemente no resistiría un año, porque es un Estado invia- 
ble económicamente para soportar los desafíos de seguridad que le 
implica la guerra permanente. Incapaz de responder a la promesa 
hecha a sus ciudadanos, la mitad de ellos venidos de diversas partes 


-= 197 — 


del mundo, de ofrecerles paz, seguridad, tranquilidad y bienestar, 
es un Estado fallido que solo sobrevive porque es útil para la pugna 
global del Capital Financiero norteamericano, en su afán de apode- 
rarse de todo el planeta, cueste lo que cueste. 

La estrecha alianza que el sionismo posee con el Capital Transna- 
cional en todo el planeta, sumado al control casi absoluto del sentido 
común a través de los medios de masas, le otorga un dominio casi 
exclusivo sobre la subjetividad occidental, logrando que gran parte 
de quienes se ubican en los gobiernos de los Estados nacionales, 
de manera consciente o inconsciente, abracen la narrativa sionista 
como única verdad. 

Es una especie de esquizofrenia colectiva, de alteración profunda de 
la realidad, que solo se sostiene a sí misma si existe un enemigo cruel 
que busca su exterminio. Si ese enemigo, por ventura, desapareciera, 
ese ya no tendría razón de ser. Es un fundado en el odio profundo 
a todo lo que no es el mismo, como entelequia de la dominación. 

Por otro lado, están los palestinos, prisioneros de una especie de 
desesperanza aprendida. No creen en nada, no creen en nadie. Creen 
que nada de lo que pueda pasar en el futuro cambiará sus destinos 
para mejor. No creen en la comunidad internacional, que no ha per- 
dido oportunidad de defraudarlos. Tampoco creen en la Autoridad 
Nacional Palestina, que, para muchos, treinta años después de la 
trampa de Oslo, se ha transformado en la mano del ocupante en los 
territorios palestinos, y que ha terminado conformándose en una 
clase burocrática de dominación, absolutamente dependiente de 
los aportes económicos de los mismos que financian y sostienen 
la ocupación y el exterminio, y que parece solo preocuparse de su 
propia reproducción. 

El fracaso de la ANP los ha empujado a los brazos de Hamas, que 
sigue cosechando adeptos dentro y fuera de las fronteras. No porque 
los palestinos se hayan vuelto fundamentalistas. Tampoco porque 
ofrezca una vida llena de recompensas después de la muerte, sino 
porque es la única fuerza política que ofrece al pueblo palestino 
dignidad y resistencia. La única fuerza política hoy capaz, incluso, 
de transformar esa muerte, que espera a los palestinos a la vuelta 
de cualquier esquina, en un acto heroico y digno. Porque en este 
escenario las y los palestinos no tienen nada que perder. Porque la 
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vida que llevan, sin una gota de esperanza, no puede llamarse vida. 
Eso es lo que explica el triunfo arrollador en las elecciones del 2006. 
No otra cosa. Y es lo mismo que explicaría el resultado de cualquier 
elección hoy en la que probablemente Hamas volvería a ganar. 

¿Que podemos esperar de un escenario como el descrito? Nada, 
absolutamente nada. Salvo que, en ambas sociedades, florezcan 
posiciones de izquierda capaces de reinstalar al menos algo de razón 
en un mundo destruido por la sinrazón y las identidades asesinas. 
Hoy como ayer: Socialismo o barbarie. 
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El Gólem en misión de destruir 


YAKOV M, RABKIN' 


La damnación de Gaza sigue el viejo guion. 


Los palestinos de Gaza están siendo diezmados. Más de 30.000 han 
muerto, en su mayoría mujeres y niños. Tres veces más han resul- 
tado heridos. La Corte Internacional de Justicia considera plausible 
que Israel esté cometiendo un genocidio. Dos millones de personas 
han sido desplazadas, muchas más que durante toda la historia de 
desplazamientos de los palestinos desde el inicio del asentamiento 
sionista a principios del siglo XX. 

A medida que Israel destruye hospitales e infraestructuras civiles, 
las enfermedades infecciosas y el hambre amenazan con matar a 
mucha más gente. Varios soldados israelíes se han infectado durante 
las operaciones terrestres; uno ha muerto. El general Giora Eiland 
sugiere confiar en el arma de las epidemias inminentes en lugar de 
poner en peligro la vida de los soldados israelíes en una guerra real. 
Gaza es violentamente desmodernizada, bombardeada hasta la edad 
de piedra: hospitales, escuelas, centrales eléctricas son bombardeados 
hasta los escombros. 

El número de víctimas no tiene precedentes. Sin embargo, la tragedia 
que se está desarrollando sigue el viejo guion del proyecto sionista, que 
es europeo en más de un sentido. Tiene sus raíces en los nacionalismos 
étnicos de Europa Central y Oriental. Las naciones deben vivir en su 


1 Yakov M. Rabkin (canadiense) Profesor Emérito de Historia, Universidad de Montreal, 
autor de varios libros sobre el tema, incluyendo Contra el Estado de Israel: historia de 
la oposición judía al sionismo (Editorial Planeta), What is Modern Israel? (Pluto Press) 
y Judaïsme, islam et modernités (Éditions 1). Su análisis de la política internacional se 
publica en la prensa escrita y electrónica de varios países. Ha vivido por períodos largos 
en Israel. 
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entorno «natural», donde los que no son de la nacionalidad titular 
serían, en el mejor de los casos, tolerados. 

El sionismo es europeo también porque es un proyecto colonial 
de poblamiento, el más reciente de todos. La Palestine Jewish Co- 
lonization Association fue una de las varias agencias dedicadas a 
convertir la Palestina multiétnica y multiconfesional en «la patria 
judía». El Jewish Colonial Trust, predecesor del Bank Leumi, hoy el 
mayor banco de Israel, financió el desarrollo económico segregado 
del poblamiento sionista en Palestina. A la manera colonial habitual, 
los primeros colonos sionistas ansiaban establecer una colonia 
separada en lugar de integrarse en la sociedad palestina existente. 

El sionismo no es sólo el caso más reciente de colonialismo de 
poblamiento. Israel es único en el sentido de que, a diferencia de 
Argelia o Kenia colonizadas por los franceses y británicos en el siglo 
XIX, no está poblado por emigrantes de la metrópoli colonial. Pero 
esta distinción importa poco alos palestinos autóctonos que, aligual 
que en muchas otras situaciones similares, están siendo desplaza- 
dos, desposeidos y masacrados por los colonos. El desplazamiento 
se lleva a cabo no sólo en Gaza, donde es masivo e indiscriminado, 
sino también en Cisjordania, donde está más focalizado. 

Para alcanzar sus objetivos, el sionismo ha tenido que apoyarse 
en grandes potencias, el Imperio Británico en 1917 y 1948, la Unión 
Soviética en 1944-54, Francia en 1953-1967 y, desde entonces, prin- 
cipalmente los Estados Unidos. Los sionistas han sido pragmáticos 
e ideológicamente promiscuos. Disfrutarían del apoyo de la In- 
ternacional Socialista durante la mayor parte del siglo XX y luego 
cambiarían para convertirse en los preferidos de los supremacistas 
blancos y de la extrema derecha. 

El sionismo es una respuesta nacionalista a la discriminación y 
la violencia antijudías en Europa. Considera el antisemitismo en- 
démico e inextinguible, rechazando explícitamente la viabilidad a 
largo plazo de la vida judía en cualquier lugar excepto en «el Estado 
judío». El genocidio nazi en Europa reforzó esta convicción y ofreció 
legitimidad al incipiente proyecto colonial mientras tales proyectos 
se desmoronaban en otras partes del mundo. El proyecto sionista, 
ignorando la oposición de los palestinos y otros árabes, simplemente 
exportó la «cuestión judía» de Europa a Palestina. 
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Los palestinos comprendieron poco a poco que el proyecto sionista 
les privaría de su tierra y se resistieron a él. Por eso los primeros colo- 
nos sionistas, en su mayoría procedentes del Imperio ruso, formaron 
milicias para luchar contra la población local. Perfeccionaron su 
experiencia terrorista adquirida durante la revolución rusa de 1905 
con métodos coloniales de contrainsurgencia en la vasta experiencia 
de los británicos. Por ejemplo, los Escuadrones Nocturnos Especiales 
organizados en la década de 1930 por Orde Wingate, oficial de in- 
teligencia británico, eran particularmente «despiadados y feroces». 
Entre los que lucharon bajo las órdenes de Wingate se encontraban 
los futuros generales israelíes Moshe Dayan y Yigal Alon. Wingate se 
volvió demasiado violento y perturbador incluso para las autoridades 
británicas, que lo despidieron sellando en su pasaporte «Prohibida 
su entrada en Palestina». En Israel se le sigue celebrando. 

Establecido contra la voluntad de todo el mundo árabe, incluidos 
los palestinos locales, el Estado de Israel ha tenido que vivir a golpe 
de espada. El ejército y la policía han trabajado duro para mantener 
araya alos palestinos (los británicos solían llamarlo «pacificación de 
los nativos»). Su tarea ha consistido en conquistar el mayor territorio 
posible con el menor número posible de palestinos en él. 

Muchos gazatíes habían sido expulsados de la misma zona que 
sufrió el ataque de Hamás en octubre. En su mayoría son refugiados 
odescendientes de refugiados de lo que hoy es el Estado de Israel. La 
alta densidad de población en una zona cerrada (algunos la llamaban 
«la mayor prisión al aire libre») los hace especialmente vulnerables. 
Cuando a Israel no le gustó la elección de Hamás en 2006, puso sitio 
a Gaza limitando el acceso a alimentos, medicinas, trabajo, etc. Los 
funcionarios israelíes admitían abiertamente que estaban poniendo 
alos gazatíes «a dieta» mientras tenían que «cortar el césped» de vez 
en cuando, sometiendo a los gazatíes a «pacificaciones» regulares. 

Los 16 años de asedio intensificaron la ira, la frustración y la des- 
esperación que condujeron al ataque de Hamás. En respuesta, Israel 
utilizó drones, misiles y aviones para continuar lo que antes se hacía 
con rifles y ametralladoras. La tasa de mortalidad ha aumentado, 
pero el objetivo de aterrorizar a los palestinos hasta la sumisión si- 
gue siendo el mismo. El nombre de la actual embestida contra Gaza, 
«Espadas de hierro», refleja acertadamente la centenaria elección 
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de los sionistas de vivir por la espada en lugar de coexistir con los 
palestinos en igualdad de condiciones. Ein berera, «no tenemos 
elección», la común excusa israelí para desatar la violencia, es por 
tanto engañosa. 


Impunidad e impotencia 


Israel ha disfrutado de un amplio grado de impunidad, con docenas 
de resoluciones de la ONU simplemente ignoradas. Sólo una vez, 
tras la Guerra de Suez de 1956, se obligó a Israel a renunciar a la 
conquista territorial. Esto ocurrió bajo la amenaza tanto de Estados 
Unidos como de la Unión Soviética. Desde entonces, Israel ha contado 
con el firme apoyo diplomático y militar de Estados Unidos, que se 
ha hecho más descarado con la llegada del momento unipolar esta- 
dounidense tras la disolución de la Unión Soviética. Este apoyo se 
materializa ahora en el suministro de municiones estadounidenses 
para la guerra contra Gaza, en la presencia de buques de la Armada 
estadounidense que protegen a Israel de terceros y en los vetos de 
Estados Unidos en el Consejo de Seguridad. Israel y Estados Unidos 
están inseparablemente unidos. Europa, aunque es más crítica con 
Israel retóricamente, sigue ciegamente la línea de Estados Unidos 
al igual que en el conflicto de Ucrania. En ambos conflictos, las 
cancillerías europeas parecen haber abdicado de su independencia 
y, posiblemente, de su capacidad de acción. 

La impunidad de Israel también refleja la impotencia del resto 
del mundo. Aunque los gobiernos musulmanes y árabes condenan 
y protestan por el asalto de Israel a Gaza, ninguno ha impuesto ni 
siquiera propuesto sanciones económicas, y mucho menos mili- 
tares. Menos de una docena de países ha suspendido relaciones 
diplomáticas o retirado personal diplomático de Israel. Ninguno 
ha roto relaciones. Rusia y China, junto con la mayor parte del 
Sur Global, expresan su consternación por las víctimas civiles en 
Gaza, pero tampoco van más allá de las palabras. 

La hipocresía de las reacciones occidentales es evidente. Las 
drásticas sanciones económicas impuestas a Rusia contrastan con 
el generoso suministro de armas apoyando las acciones israelíes en 
Gaza. En sólo unos meses, las IDF superaron el récord de casi dos años 
de Rusia en Ucrania en cuanto al volumen de explosivos lanzados, el 
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número de muertos y heridos y la proporción civil/militar entre las 
bajas. Los sermones occidentales sobre la inclusión y la democracia 
va no convencen a nadie. Las vidas palestinas importan poco a los 
gobiernos occidentales. 

Esta indiferencia ante las masacres de Gaza contrasta con la in- 
dignación en la población de gran parte del mundo. Manifestaciones 
masivas piden a los gobiernos que pongan fin a la violencia. En 
respuesta, la mayoría de los gobiernos occidentales han reforzado 
las medidas para restringir la libertad de expresión. La oposición 
al sionismo ha sido declarada antisemita; la medida más reciente 
de este tipo es la equivalencia entre antisionismo y antisemitismo 
decidida por el Congreso de Estados Unidos en diciembre de 2023. 
Se lanzan acusaciones de antisemitismo contra los estudiantes, a 
menudo judíos, que organizan manifestaciones propalestinas. Los 
debates televisados sobre lo que constituye «antisemitismo geno- 
cida» en los campus universitarios de élite desvían la atención de 
lo que parece un verdadero genocidio en Gaza. El antisemitismo es 
la Wunderwaffe (arma maravillosa) de Israel, su arma definitiva de 
distracción masiva. 

Las manifestaciones propalestinas han sido prohibidas en varias 
capitales europeas en las que se ha declarado ilegal el boicot comercial 
o cultural a Israel. Esta presión de la clase dirigente, incluidos los 
tribunales, la policía, los medios de comunicación corporativos, los 
empresarios y las administraciones universitarias, crea un poderoso 
sentimiento de frustración entre las bases. La política occidental sigue 
apoyando a Israel incondicionalmente. Poco después de atacar Gaza 
en 2009, y ante las duras críticas por su trato a los palestinos, Israel 
fue aceptado por unanimidad en la Organización para la Coopera- 
ción y el Desarrollo Económico (OCDE), formada por unos 30 países 
que se consideran democráticos. El ex primer ministro canadiense 
Stephen Harper, cuando aún estaba en el cargo, situó la solidaridad 
con Israel por encima de los intereses de Canadá, hasta el punto de 
afirmar que su gobierno apoyaría a Israel «cueste lo que cueste». Es 
lo parece hacer el gobierno estadounidense hoy en día. 

El apoyo a Israel, que tiende a aumentar con los ingresos, se ha 
convertido en una cuestión de clase. Sirve como otro recordatorio 
del creciente abismo entre gobernantes y gobernados, el proverbial 
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Uno por Ciento y el resto, Queda por ver si la frustración popular ante 
la hipocresía de los gobiernos en su apoyo a la guerra contra Gaza 
puede desembocar algún día en un cambio político que empiece a 
hacer mella en la impunidad de Israel. 

Israel es un Estado sin fronteras. En términos geográficos, se ha 
expandido con la conquista militar y la colonización. El movimiento 
sionista y los sucesivos gobiernos israelíes se han esforzado mucho 
por no definir nunca las fronteras que prevén para su Estado. Los 
servicios secretos y el ejército israelíes no prestan atención a las 
fronteras y atacan objetivos en los países vecinos a voluntad. Este 
carácter sin fronteras también se plasma en la afirmación de Israel 
de que pertenece alos judíos del mundo y no a sus ciudadanos. Esto 
lleva a la transformación abierta de organizaciones judías de todo 
el mundo en agentes israelíes. Este es particularmente el caso en 
Estados Unidos. El lobby israelí garantiza los intereses de Israel en las 
elecciones a todos los niveles, desde los consejos escolares hasta la 
Casa Blanca. Sin embargo, esta descarada injerencia política suscita 
muchas menos críticas en los principales medios de comunicación 
que la supuesta intromisión de China o Rusia. Israel también inter- 
viene en el proceso político de otros países. 


Conflicto entre valores judíos y sionistas 


El sionismo ha provocado controversia entre los judíos desde sus 
inicios. El primer congreso sionista de 1897 tuvo que trasladarse 
de Alemania a Suiza porque las organizaciones judías alemanas 
se opusieron a celebrar un acto sionista en su país. El argumento 
sionista es que la patria de los judíos no está en el país donde han 
vivido durante siglos y por el que muchos han derramado su sangre 
en guerras, sino en un territorio de Asia occidental. Para muchos 
judíos, este mensaje tiene un parecido desconcertante con él de los 
antisemitas que resienten su integración social. 

Inicialmente irreligioso, el sionismo transforma los términos es- 
pirituales en políticos. Así, 'am Israel, «el pueblo de Israel», definido 
por su relación con la Torá, se convierte en etnia o nacionalidad en 
el vocabulario sionista. Esto llevó al destacado rabino europeo Je- 
chiel Weinberg (1884-1966) a subrayar que «la nacionalidad judía es 
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diferente de la de todas las naciones en el sentido de que es únicamente 
espiritual, y que su espiritualidad no es otra que la Torá. [...] En este 
aspecto somos diferentes de todas las demás naciones, y quien no lo 
reconozca, niega el principio fundamental del judaísmo». 

Otra razón de la oposición judía al sionismo ha sido moral y religio- 
sa. Aunque rezar por el retorno a Tierra Santa forma parte del ritual 
judaico diario, no es un objetivo político, y mucho menos militar. 
Además, el Talmud prohíbe específicamente un traslado masivo a 
Palestina antes de los tiempos mesiánicos, incluso «con el acuerdo 
de las naciones». Esta es la razón por la que el proyecto sionista, con 
su adicción a la violencia armada, sigue repeliendo a muchos judíos, 
causándoles vergüenza e incluso repulsión. 

Es cierto que el Pentateuco y varios de los libros de los Profetas, 
como Josué y Jueces, rebosan de imágenes violentas. Pero lejos de 
glorificar la guerra, la tradición judía identifica la lealtad a Dios, 
y no la destreza militar, como la razón principal de las victorias 
mencionadas en la Biblia. La tradición judía privilegia claramente el 
compromiso y la acomodación, aborreciendo la violencia y reinter- 
pretando los episodios bélicos, abundantes en la Biblia hebrea, en 
clave pacifista. Albert Einstein fue uno de los humanistas judíos que 
denunciaron Beitar, el movimiento juvenil sionista paramilitar, hoy 
afiliado al Likud que está en el poder. Lo consideraba «tan peligroso 
para nuestra juventud como el hitlerismo para la juventud alemana». 

El sionismo rechaza enérgicamente esta tradición «exílica», que 
considera «consuelo de los débiles». Generaciones de israelíes han 
sido educados en los valores marciales, orgullosos de servir en el 
ejército. Los sionistas suelen referirse a su Estado como una conti- 
nuación de la historia bíblica y la culminación de la historia judía. 
El sionismo exige un compromiso total y admite poca oposición o 
crítica. La pasión del compromiso sionista ha llevado al asesinato 
de opositores, ha enfrentado a padres contra hijos y ha dividido a 
familias y comunidades judías. El historiador Eli Barnavi, exembajador 
israelí en París, advierte que «el sueño de un Tercer Reino de Israel’ 
sólo podría conducir al totalitarismo». De hecho, muchos líderes 
de la comunidad judía, imperturbables ante el espectro de la «doble 
lealtad», insisten en que la lealtad al Estado de Israel debe prevalecer 
sobre todas las demás, incluida la lealtad hacia su propio país. 
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Los sionistas, ya sea en Israel o en cualquier otro lugar, llevan mucho 
tiempo afirmando ser «la vanguardia del pueblo judío», sustituyendo 
al judaismo para muchos judíos. Su identidad, inicialmente religiosa, 
se ha convertido en política: son partidarios y patriotas de Israel, «mi 
país alas buenas o a las malas», más que seguidores de una religión. 

Generacionalmente, Israel parece una excepción entre los países 
ricos. Con cada generación, los israelíes se vuelven más combativos 
y antiárabes. Mientras que en los EEUU los jóvenes judíos suelen 
ser menos conservadores que sus padres y adoptan ideas de justicia 
social y política, los jóvenes judíos israelíes desafían esta tendencia. 
La educación israelí inculca la creencia de que, si el Estado de Israel 
hubiera existido antes de la Segunda Guerra Mundial, el genocidio 
nazi nunca habría tenido lugar. Lo que sostiene la frágil unidad de la 
mayoría no árabe es el miedo: una mentalidad de asedio que adopta 
con mayor frecuencia la autoimagen de una víctima virtuosa decidida 
a impedir que se repita el genocidio nazi. El recuerdo de esa tragedia 
europea se ha convertido en una herramienta para movilizar a los 

judíos en favor de la causa sionista. Su utilidad política dista mucho 
de haberse agotado. 

El uso del genocidio para fomentar el patriotismo israelí ha sido 
incansable desde principios de la década de 1960. Tras un espectá- 
culo aéreo en Polonia, tres aviones de combate israelíes F-15 con la 
estrella de David y pilotados por descendientes de supervivientes 
del genocidio sobrevolaron el antiguo campo de exterminio nazi 
mientras doscientos soldados israelíes observaban el sobrevuelo 
desde el campo de exterminio de Birkenau, adyacente a Auschwitz. 
Las declaraciones de uno de los pilotos israelíes subrayaron la con- 
fianza en las fuerzas armadas: «Esto es un triunfo para nosotros. 
Hace sesenta años, no teníamos nada. Ni país, ni ejército, nada». 

Los politólogos israelíes han señalado que la religión cívica no 
ofrece respuestas a las preguntas sobre el significado último, mientras 
que al mismo tiempo obliga a sus practicantes a aceptar el sacrificio 
último. El espacio cívico en Israel se ha asociado sobre todo con la 
«muerte por la patria». 

Las escuelas estatales promueven el modelo de luchador contra 
«los árabes» (se suele evitar la palabra «palestino»), glorifican el ser- 
vicio militar, convirtiéndolo en una aspiración y un rito de paso a la 
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edad adulta. No es de extrañar que Hamás y, por extensión, todos los 
habitantes de Gaza, sean calificados a menudo de nazis. Docenas de 
funcionarios y figuras públicas israelíes han incitado abiertamente 
al genocidio de los palestinos: lanzar una bomba nuclear sobre Gaza, 
aplastarla hasta convertirla en un aparcamiento, etc. 

En otras partes del mundo, el atentado de Hamás ha galvanizado el 
compromiso sionista bajo el lema «¡Estamos con Israel!». Se realizan 
esfuerzos masivos y organizados para la guerra de la información. Los 
funcionarios israelíes cuentan con una red de poderosos partidarios, 
entre ellos ejecutivos de empresas de alta tecnología, que se aseguran 
de que Internet amplifique las voces proisraelíes y amortigúe o anule 
el discurso propalestino. La censura conduce a la autocensura porque 
la implicación pro-palestina obstaculiza las perspectivas laborales y 
amenaza las carreras. La censura y autocensura están omnipresentes. 

Sin embargo, a diferencia de los israelíes, los judíos de la diáspora 
están menos comprometidos con el nacionalismo judío con cada 
generación. Cada vez son más los jóvenes judíos que se niegan a 
que se les asocie con Israel y optan por apoyar a los palestinos. La 
masacre sistemática de palestinos en Gaza, asistida por la IA, ha 
engrosado sus filas, sobre todo en Norteamérica. Las protestas más 
espectaculares contra la ferocidad de Israel han sido organizadas por 
organizaciones judías, como Notin My Name y Jewish Voice for Peace 
en Estados Unidos, Independent Jewish Voices en Canadá y Union 
juive française pour la paix en Francia. Destacados intelectuales 
judíos denuncian a Israel y se encuentran entre los opositores más 
consecuentes del sionismo. 

Aunque resulte incongruente, estos jóvenes judíos son acusados 
de antisemitismo. Más incongruente aún, la misma acusación se 
lanza contra los antisionistas ultraortodoxos barbudos en redingotes 
negros. A los ojos del mundo, los judíos que apoyan a los palestinos 
rehabilitan el judaísmo. 


La opción Sansón 


Desde sus inicios, los críticos del sionismo han insistido en que el Estado 
sionista se convertiría en una trampa mortal tanto para los coloniza- 
dores como para los colonizados. Tras la tragedia desencadenada por 
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el atentado de Hamás, estas palabras de un activista ultraortodoxo 
pronunciadas hace décadas suenan clarividentes: 


Solamente un dogmatismo ciego puede presentar al Estado de Israel como 
algo positivo para el pueblo judío. Establecido como un supuesto refugio, 
se ha convertido de manera infalible hace ya cinco décadas en el lugar más 
peligroso para un judío sobre la superficie de la Tierra. Ha sido la causa 
de decenas de miles de muertos judíos. [...] Y no nos olvidemos que a este 
recuento de los sufrimientos físicos de los judíos hay que agregar los del 
pueblo palestino, una nación condenada a la indigencia, a la persecución, 


a la vida en el desamparo, a una desesperanza insoportable y en muchos 
casos a la muerte prematura. 


El destino del colonizado es, por supuesto, incomparablemente 
más trágico que el del colonizador. Los ciudadanos palestinos de 
Israel se enfrentan a una discriminación sistémica, mientras que sus 
parientes de Cisjordania sufren la represión tanto del ejército israelí 
como de sus subcontratistas en la Autoridad Palestina. La detención 
arbitraria sin juicio, el despojo, los puestos de control, las carreteras 
segregadas, las irrupciones en las casas en el medio de la noche 
sin orden judicial y la muerte cada vez más frecuente a manos de 
soldados y vigilantes de los colonos se han convertido en rutina en 
Cisjordania. Los palestinos de Gaza, incluso antes de la operación 
Espadas de Hierro, vivían aislados en un territorio pequeño, con su 
acceso a alimentos y medicinas estrictamente racionado por Israel. 
Incluso las protestas pacíficas se topaban con el fuego letal de los 
soldados israelíes apostados al otro lado de la barrera. Había poco 
trabajo y ninguna perspectiva de futuro. La olla a presión estaba a 
punto de estallar, como ocurrió el 7 de octubre. 

Desde entonces, miles de gazatíes han sido asesinados y heridos por 
una máquina de guerra sofisticada asistida por inteligencia artificial. 
Esto provoca más ira y odio entre los palestinos, tanto en Gaza como 
en Cisjordania. Los israelíes se encuentran en un círculo vicioso: la 
inseguridad crónica inevitable en una colonia de colonos refuerza 
el postulado sionista de que un judío debe recurrir a la fuerza para 
sobrevivir, lo que a su vez provoca hostilidad y crea inseguridad. 

Hace más de dos décadas, David Grossman, uno de los autores 


israelíes más conocidos, se dirigió al entonces primer ministro Ariel 
Sharon, conocido por su belicosidad: 
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Hemos empezado a preguntarnos si, en nombre de nuestros objetivos, tú 
no has tomado la decisión estratégica de desplazar el campo de batalla, 
no en dirección al enemigo como es habitual, sino hacia un terreno donde 
reina el absurdo más absoluto, el del auto aniquilamiento, donde nosotros 
no obtendremos nada, y ellos menos. Un cero total... 


Voces críticas dentro y, sobre todo, fuera de Israel piden a los israelíes 
que reconozcan que «el experimento sionista fue un trágico error. 
Cuanto antes se ponga fin a él, mejor será para toda la humanidad». 
En la práctica, esto significaría garantizar la igualdad de todos los 
habitantes entre el Jordán y el Mediterráneo y una transformación 
de la etnocracia agresiva en un Estado de todos sus ciudadanos. 
Sin embargo, la sociedad israelí está condicionada a ver en tales 
llamamientos una amenaza existencial y un rechazo del «derecho 
de Israel a existir». 

La lógica del colonialismo de poblamiento radicaliza a la sociedad 
en la dirección de la limpieza étnica y el genocidio. Ningún gobierno 
israelí sería capaz de evacuar a cientos de miles de colonos para 
liberar espacio para un Estado palestino separado; las posibilidades 
de renunciar a la supremacía sionista en todo el territorio son aún 
menores. Sólo una fuerte presión internacional puede hacer que 
Israel se plantee una reforma de este tipo. 

Sin embargo, lo más probable es que Israel resista a tal presión y 
amenace con recurrir a la Opción Sansón, es decir, un ataque nuclear 
contra los países que pongan en peligro «el derecho de Israel a existir». 
En este escenario, el peor de los casos, Israel sería aniquilado, pero 
quienes le presionan también sufrirían enormes bajas. Obviamente, 
ningún país del mundo correrá el riesgo de un ataque nuclear para 
liberar a los palestinos. 

Es más probable que la presión proceda de la opinión pública, pero 
en gran medida mal dirigida hacia las comunidades judías locales, 
casi todas ellas asociadas en la opinión pública con Israel. Aunque 
estos judíos, incluso los más sionistas, nunca han influido en las 
políticas de Israel, se han convertido en fáciles chivos expiatorios 
de las fechorías de Israel. 

Los políticos estadounidenses parecen estar de acuerdo, El pre- 
sidente Trump se refirió a Israel como «vuestro Estado» al dirigirse 
a un público judío en Estados Unidos. El presidente Biden dijo que 
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«sin Israel, ningún judío en ningún lugar está a salvo». Los líderes} 
israelíes aprecian la amalgama entre judaísmo y sionismo, entre ju- 
díos e israelíes. Estas confusiones impulsan el sionismo, alimentan 
el antisemitismo y empujan a los judíos a emigrar a Israel. Se trata de 
una perspectiva bienvenida para el país, que estos nuevos israelíes 
reforzarán con sus recursos intelectuales, empresariales y financieros, 
además de suministrar más soldados para el ejercito israelí. 

A pesar del oprobio y las denuncias públicas, Israel parece inmune 
a la presión del resto del mundo. El desdén israelí por el derecho 
internacional, las Naciones Unidas y, a fortiori, por los argumentos 
morales es proverbial. «Lo que importa es lo que hacen los judíos, no 
lo que dicen los gentiles», era la ocurrencia favorita de Ben-Gurion. 
Sus sucesores, mucho más radicales que el padre fundador de Israel, 
se asegurarán de que la tragedia de Gaza no conduzca a ningún 
acuerdo con los palestinos. La corriente dominante israelí se burla o 
simplemente ignora las súplicas bienintencionadas de los sionistas 
liberales, una especie en peligro de extinción, para «salvar a Israel de 
sí mismo». Aunque hoy resulte contraintuitivo, sólo los cambios en 
el seno de la sociedad israelí podrán sacudir la arrogancia habitual. 
Mientras tanto, Israel seguirá desafiando al mundo. 

El Estado de Israel se ha convertido en un gólem que sus creadores 
ya no pueden controlar. Los sionistas socialistas que construyeron el 
Estado hace tiempo que desaparecieron. El gobierno estadounidense 
que ha estado criando, financiando, armando y protegiendo a Israel 
desde 1948 parece impotente ante el Estado sionista y sus agentes 
locales. La Casa Blanca no se atreve a interrumpir el suministro de 
armas y suplica tímidamente a los israelíes que no causen demasia- 
do daño. En un alarde tanto de impotencia como de hipocresía, las 
Fuerzas Aéreas estadounidenses lanzan desde el aire unos cuantos 
miles de comidas preparadas sobre millones de gazatíes que se en- 
frentan a una hambruna provocada por Israel. Ningún Estado hace 
frente al poder desatado de Israel. Cegado por la autocompasión y 
la arrogancia, el gólem, este precursor de la IA, está decidido a des- 
truir, sin piedad ni escrúpulos morales. Cuanto antes se dé cuenta 

el mundo de esto, más seguro estará. 
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La complicidad de las palabras 


FARIDE ZERÁN' 


La noche en la ciudad es oscura, excepto por el brillo de los misiles; / 
silenciosa, excepto por el sonido del bombardeo / aterradora, excepto por 
la promesa tranquilizadora de la oración / negra, excepto por la luz de los 
mártires / Buenas noches. 


HEBA ABU NADA 
(1991 - 20 de octubre de 2023, Gaza) 


Heba Abu Nada murió a inicios del horror en Gaza. La joven poeta 
palestina de 32 años no sobrevivió al bombardeo de las fuerzas de 
ocupación israelí que desde octubre del 2023 ha costado la vida de 
más de 30 mil palestinos, en su mayoría mujeres y niños. 

Se trata de bombardeos incesantes que han dejado más de 80 mil 
heridos y han arrasado con viviendas, hospitales, universidades, 
escuelas, edificios públicos y todo aquello que alguna vez pudo ser 
un espacio habitable. 

Las cifras oficiales del Ministerio de Salud palestino indican que 
desde el 7 de octubre último cerca de 10 mil mujeres han muerto en 
manos de las fuerzas de ocupación israelí en su ofensiva brutal en Gaza. 

Que el hambre está siendo utilizada como arma de guerra por las 
fuerzas de ocupación israelí que impiden la llegada de ayuda huma- 


1 Faride Zerán (chilena) Periodista y escritora chilena, autora de varios libros como La 
Guerrilla literaria, De RoRha, Huidobro, Neruda (FCE). Ha sido distinguida con el Premio 
Nacional de Periodismo» (2007); Premio Elena Caffarena (2012) y la Medalla Juvenal 
Hernández (2023). Es profesora titular de la Universidad de Chile y exvicerrectora de 
Extensión y Comunicaciones de esa universidad. 
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nitaria a Gaza, por lo que se prevé que más de un millón de personas 
se enfrentarán a niveles catastróficos de hambruna. 

Que el 70% de las más de siete mil personas desaparecidas son 
mujeres. 

Que 63 mujeres son asesinadas diariamente en Gaza, que desde el 
7 de octubre más de 200 mujeres han sido arrestadas y que hoy ya 
no solo las bombas amenazan la existencia de la población palesti- 
na, especialmente en Gaza, sino además la hambruna, porque a los 
bombardeos les sigue el cerco levantado por las fuerzas sionistas 
para evitar la llegada de alimentos y ayuda humanitaria. 

El 49% de la población de Palestina, es decir dos millones 760 
mil personas, son mujeres. De ellas un millón 630 mil viven en la 
Franja de Gaza. 

Con una población de poco más de dos millones de personas, Gaza 
ha pasado de ser la prisión a cielo abierto más grande del mundo a 
la fosa común más grande, donde yacen no solo las víctimas de las 
fuerzas de ocupación israelíes, sino también la institucionalidad 
internacional creada después de la Segunda Guerra Mundial, cuyo 
fracaso en lograr siquiera un alto al fuego luego de cinco meses de 
bombardeos ha sido estrepitoso. 

En estos procesos genocidas uno de los objetivos centrales son las 
mujeres, en este caso las mujeres palestinas, cuya historia de lucha 
y resistencia contra el régimen colonialista de apartheid y limpieza 
étnica del Estado de Israel la hacen un blanco estratégico. 

Conozco esa resistencia y esa historia de lucha. La comprobé 
conversando con mujeres de distintas edades y oficios; la vi en los 
rostros de esas estudiantes en la Universidad de Belén, en una visita 
que realicé a Palestina hace más de una década, cuando algunas diri- 
gentas de colectivos políticos me explicaban por qué ese muro de 700 
kilómetros construido por el régimen sionista no las amedrentaba, y 
por qué pese a los vejámenes y violencia cotidiana de la ocupación 
ellas resistían y luchaban por su independencia. 

No puedo olvidar la humillación a la que eran sometidas las mu- 
jeres que debían cruzar el muro y enfrentarse a las revisiones de los 
check points, con esos soldados israelíes armados hasta los dientes. 
Humillación cotidiana que debían enfrentar para poder desplazarse 
por sus pueblos y aldeas en una Cisjordania cuyas colinas atestadas 
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de construcciones de fanáticos sionistas denominados «colonos», 
que seguían levantando sus casas en tierras palestinas, advertían que 
la solución de dos Estados era letra muerta para Israel. 

Me detengo en esas mujeres porque constituyen un sujeto político 
relevante en la historia palestina, término que desde hace décadas 
les ha sido negado a las y los palestinos, a quienes o se victimiza o 
denomina «terroristas». 

Porque desde la lucha armada de Leila Khaled, que a mediados 
de los sesenta se transformó en un ícono de la mujer que se levanta 
contra la ocupación israelí, hasta la figura de la joven activista Ahed 
Tamimi, que pese a sus cortos años ha desafiado la brutalidad sionista; 
O la valentía de Shireen Abu Akleh, periodista asesinada en Yenín 
por el ejército israelí en mayo del 2022, las mujeres palestinas que 
hoy están siendo víctimas de un genocidio que ha conmovido las 
conciencias de millones de personas de todo el mundo, las mujeres 
palestinas de Gaza, Cisjordania y cada rincón de sus tierras ocupadas, 
pese a las masacres, a la muerte, a la prisión, a la tortura, resisten a 
la ocupación y siguen luchando por su derecho a la independencia 
y a un Estado propio y soberano. 


2 


Desde la ofensiva de las fuerzas de ocupación israelí de octubre po- 
demos hablar ya no de masacres; en 76 años de ocupación ha habido 
muchas, porque lo que denominamos masacre contra la población 
civil palestina ocurre sistemáticamente desde hace décadas. 

Hoy no se trata de una masacre, sino de un genocidio que se lleva a 
cabo en pleno siglo XXI, perpetrado por fuerzas de ocupación israelí 
con la complicidad de los gobiernos de EE.UU. y Europa. 

Genocidio que tiene como objetivo perpetuar la ocupación colonia- 
lista iniciada a mediados del siglo XX, la Nakba. Genocidio que tiene 
como propósito aniquilar, hacer desaparecer, asesinar y expulsar de 
sus tierras al pueblo palestino, e impedir, como lo han explicitado 
varios voceros israelíes, la existencia de un Estado palestino como 
está establecido por Naciones Unidas. 

Reitero la palabra genocidio, no masacre. Escribo fuerzas de 
ocupación israelí, no guerra de Israel y Hamas. Digo exterminio, 
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limpieza étnica, apartheid, colonialismo, términos que no escucha- 
mos ni leemos en gran parte de los medios de comunicación, porque 
la cadena de complicidades involucra no solo el silencio, sino que 
también el lenguaje. 

Así podemos ver en las coberturas mediáticas cómo se ha eludido 
sistemáticamente el contexto histórico del conflicto y el impacto que 
ha tenido en la vida política, cultural y social de las y los palestinos 
en el último siglo. 

Por ello no sorprende, por ejemplo, que en las coberturas actuales 
los grandes medios usen voces pasivas para los titulares en relación 
con las y los palestinos, sin atribuir responsabilidades: «cientos de 
palestinos mueren», o bien «hospital bombardeado», pero se omite 
quién está detrás de esos crímenes. 

Extraña además el silencio de organismos y figuras del ámbito 
mediático y académico tanto locales como del exterior, otrora ada- 
lides de la libertad de expresión y el derecho a la información, ante 
el asesinato de periodistas en Gaza, cuyas víctimas, tras cinco meses 
desde que estallara el conflicto, suman alrededor de cien. 

Un ejemplo reciente es el resultado de un análisis sobre los pro- 
gramas de conversación de los domingos en EE.UU. efectuado por el 
profesor de la Universidad George Washington, William L. Youmans, 
que demostró que entre octubre y enero hubo diez veces más invi- 
tados israelíes que palestinos. 

Es más, solo hubo un invitado de nacionalidad palestina, pese a que 
se invitó hasta al primer ministro de Israel Benjamín Netanyahu. La 
mayoría de los invitados (cuatro de cada cinco, independientemente 
de su nacionalidad) eran proisraelíes. La histórica ocupación israelí 
de los territorios palestinos casi no fue nombrada, y la mayoría de 
las veces correspondió a invitados de ascendencia árabe. 

En oposición, la palabra «rehenes» se mencionó 35 veces más que 
la palabra «ocupación». Palabras como «genocidio» o «masacre» 
tampoco fueron casi mencionadas. 

Sin embargo, esta asimetría también mediática no es reciente. 

Un estudio que abarca casi una década contenido en los libros Bad 
News from Israel (2004) y More bad news from Israel (2011), editados 
por Greg Philo y Mike Berry y que analizan los canales británicos 
BBC e ITV, demostró que la televisión apenas menciona los orígenes 
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históricos del conflicto, y que este se tiende a explicar como «un 
ciclo de violencia» que parte cuando un bando ataca al otro y este 
responde. El estudio señala que en general se asocia seis veces más 
a Israel del lado «que responde» a la violencia. 

Estos autores concluyeron que la BBC usaba términos como «atro- 
cidad», «asesinato brutal a sangre fría», «linchamiento» o «masacre» 
para describir muertes israelíes, mientras que la palabra «terrorista» 
era usada para los palestinos. 

Así, no es casual que luego del 7 de octubre un alto vocero de Ne- 
tanyahu dijera que los palestinos «no son humanos, son animales», 
cuestión reiterada y reproducida profusamente. Estamos ante los 
términos que van configurando una estrategia de deshumanización 
que sin duda es la antesala de todo genocidio. 

Expulsar al otro de la comunidad moral de humanos a los que re- 
miten «los lenguajes totalitarios», como los llamó el filólogo Víctor 
Klemperer, es lo que hacen los lenguajes que aportan a la destruc- 
ción del otro, como las metáforas especistas, donde la categoría de 
«animal» en los procesos genocidas permite justificar la masacre y 
validar su aniquilación. 


3 


El 11 de mayo de 2022, a pocos días de que Naciones Unidas conme- 
morara el Día Mundial de la Libertad de Prensa, y mientras reporteaba 
una «operación» del ejército israelí, debidamente identificada como 
periodista en el sector occidental del campo de refugiados de Yenín, 
la profesional de Al Jazeera, Shireen Abu Akleh, era asesinada por 
los disparos del ejército de Israel. 

También recibió un disparo su productor, el periodista Ali Al 
Samudi, quien sobrevivió. 

En el crimen de Shireen Israel negó su responsabilidad, señalando 
que «sus fuerzas de seguridad habían estado operando en el área para 
arrestar a sospechosos de actividades terroristas» y que «tanto los 
sospechosos palestinos como las fuerzas israelíes estaban disparan- 
do en ese momento». Sin embargo, fue el propio periodista herido, 
Ali Al Samudi quien indicó que eso era falso y que quien les disparó 
«fue el ejército israelí». 
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El crimen de Shircen no era un hecho aislado, como apuntaban las 
informaciones dadas a conocer el 19 de mayo del 2022 en Al Jazeera, 
que denunciaba que más de medio centenar de periodistas palestinos 
habían sido asesinados en la última década por fuerzas israelíes, 
así como la sistemática política de obstruir el trabajo informativo, 
golpear y encarcelar a periodistas y allanar sus viviendas, cuando 
no asesinarlos. 

Es decir, «la única democracia del Medio Oriente», como la denomina 
la narrativa occidental para referirse a Israel, como buena potencia 
ocupante ha coartado sistemáticamente la libertad de expresión, el 
libre ejercicio del periodismo y el derecho a la información del pueblo 
palestino ante el silencio cómplice de la comunidad internacional. 

Estos antecedentes explican el casi centenar de periodistas asesi- 
nados en Gaza en los primeros cinco meses de ataque de las fuerzas 
de ocupación israelíes. Un genocidio no admite testigos, menos de 
periodistas y corresponsales que informen de manera veraz. 

Pero la maquinaria de guerra israelí puesta en marcha el 7 de 
octubre último, luego del ataque de Hamas, tiene como contexto re- 
cientes informes y voces de alarma sobre la situación de los derechos 
humanos que ilustran las consecuencias para el pueblo palestino de 
más de siete décadas de ocupación sionista. 

Por ejemplo, el informe presentado ante la Asamblea General de 
Naciones Unidas de la relatora especial sobre la situación de los de- 
rechos humanos en los territorios palestinos ocupados desde 1967, 
Francesca Albanese, presentado el 21 de septiembre del 2022, señala 
en algunos de sus párrafos que muchos líderes políticos civiles y 
defensores de Palestina alos que se calificaba de terroristas han sido 
asesinados, presuntamente, por sus mensajes y su posible efecto en 
la formación del pensamiento político palestino. 

Lo que comenzó en la década de 1960 como operaciones de se- 
guridad en reacción a «operaciones terroristas» se convirtió, con 
los años, en una política de asesinatos dirigida no solo a quienes 
realizaban esos ataques, sino también a los líderes políticos de las 
organizaciones designadas como terroristas por Israel. Esto incluye 


a muchos miembros de la Organización para la Liberación Palestina ' 


(OLP), pese a haber sido reconocida tanto por las Naciones Unidas 
como después por Israel, como la «representante legítima del pueblo 
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palestino» en 1974 y 1993, respectivamente. Presuntamente Israel ha 
usado los asesinatos selectivos (ejecuciones extrajudiciales) como 
estrategia política alternativa a las negociaciones. Según seinforma, 
este enfoque se aplicó durante la segunda intifada, cuando se asesinó 
deliberadamente a 300 palestinos acusados de terrorismo, lo que 
causó la muerte de otros 150 civiles. 

El personal humanitario y las y los periodistas suelen estar entre 
las víctimas del recurso generalizado de Israel a la fuerza letal. Sigue 
habiendo una falta de rendición de cuentas generalizada. Todavía no 
se han rendido cuentas del asesinato de la periodista palestina Shireen 
Abu Akleh, pese a que numerosas investigaciones han determinado 
que recibió disparos de soldados israelíes. 

Israel sigue encarcelando a ministros, alcaldes, docentes, defensores 
de los derechos humanos y representantes de la sociedad civil de la 
Autoridad Palestina. Según se informa, solo en 2020 se encarceló a 
diez miembros del Consejo Legislativo Palestino. La práctica de deten- 
ciones arbitrarias en masa, que incluye la detención administrativa 
sin acusación ni juicio, viene aplicándose cada vez más desde que 
los palestinos empezaron a protestar contra la construcción ilegal 
del muro en la ribera occidental y Jerusalén oriental. 

Actualmente hay casi 4.500 palestinos detenidos, 730 sin cargos 
y en su mayoría sobre la base de pruebas secretas. Niños de tan solo 
12 años han sido víctimas de la detención y la privación de libertad; 
cada año se priva de libertad a entre 500 y 700 menores. Muchas 
personas de las que se cree que dirigen la resistencia, como emplea- 
dos públicos, líderes religiosos y activistas, abogados, periodistas y 
estudiantes implicados en actividades políticas, han sido deportados 
a la Franja de Gaza. La deportación de líderes electos, las medidas 
para impedir votar a los palestinos y la injerencia en la política pa- 
lestina han inhibido la formación independiente en Palestina de un 
liderazgo y una voluntad política capaces de desafiar los intereses 
coloniales israelíes, explica Albanese. 


4 


Sigo buscando cifras, datos para actualizar el horror, y mientras 
los proceso pienso en el historiador británico de origen judío Eric 
Hobsbawm, quien señaló al respecto: 
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Las acciones del gobierno de Israel causan vergüenza entre los judíos y 
sobre todo dan pie al actual antisemitismo. Desde 1945 los judíos dentro 
y fuera de Israel se han beneficiado enormemente de la mala conciencia 
de un mundo occidental que se había negado a la inmigración judía en la 


década de 1930, unos años antes de que se permitiera o no se opusiera al 
genocidio. 


Más de medio millón de colonos vive en los asentamientos ilegales 
(todos los asentamientos son ilegales según la legislación internacio- 
nal): ya son más de 800 mil hectáreas las que han sido robadas. Un 
dato que ilustra la magnitud de la barbarie señala que en Palestina la 
colonización israelí había arrancado hasta el año 2016 más de 800 mil 
olivos, toda una metáfora del despojo y la brutalidad de la ocupación. 

El olivo es el árbol símbolo de Palestina, tarda 15 años en dar frutos 
y vive cientos de años. Hasta el 2016 en Nueva York había 498 mil 
árboles, y París y Madrid juntos no alcanzaban la cifra de los árboles 
arrancados en Palestina. 

Cuando Edward Said recibió el Premio Príncipe de Asturias, en el 
2002, se preguntaba en su discurso de aceptación: 


¿Dónde está la justicia? ¿Consiste en luchar una y otra vez, aunque el poder 
de unos sea mucho mayor? ¿Consiste en oponerse a las prácticas injustas 
y seguir llamando la atención sobre todo en la lucha por los derechos 


humanos? ¿O consiste en asumir una posición superior y pretender que 
la identidad no nos importa? 


El autor de Orientalismo murió meses después sin respuestas. No 
alcanzó a saber que en Cisjordania, donde está el muro de 700 kiló- 
metros de extensión, hay ya más de un centenar de asentamientos 
israelíes y más de 200 embriones de futuras colonias. 

Tampoco que hay más de 700 mil colonos israelíes residiendo ile- 
galmente en territorio palestino, que de ellos más de la mitad está en 
Cisjordania y el resto en Jerusalén oriental, ni que de acuerdo con la 
proyección demográfica al año 2025 el número de colonos israelíes 
superaría el millón. 

Es el invasor ampliando su botín cotidianamente mientras perpetra 
el genocidio. Asílo denunció la Comisión Palestina de Resistencia a 
los Asentamientos y Anti-Muro cuando a mediados de marzo informó 
que el gobierno de ocupación israelí ha ordenado la confiscación de 
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ocho mil dunum (equivalentes a ocho mil kilómetros cuadrados) de 
tierra en el valle del Jordán, al este de la Cisjordania ocupada. Se- 
manas antes, según la misma fuente, habían sido confiscados más 
de dos mil kilómetros cuadrados en el este de la Jerusalén ocupada. 

Esta operación, calificada como la mayor operación de confiscación 
de tierras de parte de la ocupación israelí en lo que va del 2024, se 
tradujo solo en una breve noticia publicada en X (ex Twitter) por la 
cuenta DW Español (Adw_espanol) el 23 de marzo, que informaba 
que «el Gobierno israelí declara estatales 800 hectáreas en el valle 
del Jordán. Se trata de una zona de Cisjordania ocupada poblada por 
campesinos palestinos y que busca anexionar el cercano asenta- 
miento de Yafit. Esta es la mayor confiscación de tierras en territorio 
palestino desde los acuerdos de Oslo en 1993, según la organización 
israelí anticolonialización Paz Ahora». 
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No encuentro palabras ni argumentos para pensar que hay futuro, 
que hay salida, que hay organismos internacionales solventes, que 
hay posibilidad de diálogo con acuerdos que se cumplan o que hay 
capacidad para resistir y enfrentarse a la ocupación colonialista, pese 
ala asimetría de fuerzas, pese a que también por décadas hemos sido 
cómplices despojando a las palabras de sentido. 

Por ejemplo, al denominar «conflicto» a una ocupación brutal, al 
decir «muertos en enfrentamiento» en vez de masacres o limpieza 
étnica, al hablar de «diáspora» para no decir exiliados, expulsados, 
desgarrados, desterrados y condenados a morir lejos de su tierra. 

Las palabras se han vaciado en más de setenta años de ocupación 
israelí y en cien años de colonialismo; ellas ya no significan. Menos 
en medio de un genocidio y en un tiempo de avance de gobiernos 
conservadores y de ultraderecha, hoy aliados incondicionales de 
Netanyahu y sus políticas de exterminio y expansión territorial. 

Vuelvo entonces a la palabra y a la necesidad de renombrar y re- 
significar en el siglo XXI la tragedia que por un siglo de dominación 
colonial y 76 años de ocupación nos persigue. Retorno a la urgencia 
de hacernos cargo de otros relatos, de nuevas narrativas ancladas 
en la vida cotidiana de un pueblo sometido a la ocupación, pero que 
ha resistido pese a la indiferencia de la comunidad internacional. 
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¿Cómo se rearticulan las fuerzas políticas palestinas luego de 
esta catástrofe o nueva Nakba? ¿De qué manera la opinión pública 
internacional, cuyo correlato está en las multitudinarias marchas de 
apoyo al pueblo palestino y de condena al Estado de Israel en Lon- 
dres, París y otras capitales europeas del norte y sur de América, que 
desafían las políticas proisraelíes de sus propios gobiernos, puede 
incidir no solo en lograr un alto al fuego, sino una solución de dos 
Estados, como lo señala Naciones Unidas, respetando el derecho del 
pueblo palestino a retornar a sus tierras y a tener su propio Estado 
sin la tutela del opresor? 

Sin duda este nuevo siglo contiene algunos cambios centrales en la 
resistencia del pueblo palestino. Las acciones de Hamas y su arraigo 
popular ante el desgaste de otras fuerzas políticas lo señalan como 
un actor político relevante pero cuya hegemonía podría complejizar 
los anhelos de un Estado palestino laico y democrático con plenos 
derechos e igualdad para las mujeres. 

Y a propósito de las palabras, releo a Ilan Pappé, nacido en Haifa, 
profesor de universidades británicas y uno de los impulsores del 
término «limpieza étnica» en Palestina. Pappé propone un nuevo 
diccionario y nuevos enfoques. 

Por ejemplo, señala que la negativa de Israel a permitir que los 
refugiados de 1948 vuelvan a casa se considera racista y no «una 
posición pragmática», o que los nuevos activistas expresan su apoyo 
incondicional al derecho de retorno de los refugiados palestinos y a 
veces lo hacen, acota, «con más claridad que algunos líderes palestinos». 

Cito a Ilan Pappé en su libro Conversaciones sobre Palestina, es- 
crito junto a Noam Chomsky, libro editado precisamente luego de 
las incursiones israelíes del 2014 y 2015 en Gaza: 


Reafirmar la ecuación “sionismo igual a colonialismo' es fundamental no 
solo porque es el mejor modo de explicar las políticas israelíes dejudaización 
dentro de Israel y el establecimiento de asentamientos en Cisjordania, sino 
también porque concuerda con la forma en que los primeros sionistas 
percibieron su proyecto y hablaron de ello. 


El genocidio hoy en curso de parte de las fuerzas de ocupación 
israelí contra el pueblo palestino nos recuerda que el horror sí se 
puede (y debe) nombrar, como lo hizo Primo Levi en su trilogía Si 


esto es un hombre, en la que relata los espantos de los campos de 
exterminio nazi; o Jorge Semprún en su libro La escritura o la vida, 
donde se refiere a su experiencia en el campo de concentración de 
Buchenwald. 

Renombrar, reescribir, desnudar la palabra cómplice, buscar 
esos nuevos relatos, revisitar esos antiguos dolores es no solo una 
demanda ética, sino por sobre todo un gesto de resistencia al crimen 
del silencio y del olvido que por cien años ha condenado al pueblo 
palestino a ser uno de los últimos enclaves del colonialismo. 
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En torno al antisionismo y antisemitismo 


JUDITH BUTLER' 
TEXTO TRADUCIDO POR VICENTE LANE 


Muchos judíos no son sionistas, algunos son antisionistas, y en la 
historia de la vida judía siempre se ha debatido el sionismo. El Bund, 
por ejemplo, adhería al socialismo y a la solidaridad internacional, y 
actualmente encontramos muchas agrupaciones que encarnan ese 
mismo espíritu político. Si aceptáramos la noción del antisionismo 
como equivalente al antisemitismo, estaríamos borrando parte de 
la historia judía, en tanto siempre ha habido judíos a los que no les 
interesa el sionismo, que viven al margen de sus términos y que in- 
cluso a veces viven y actúan en contra de sus principios. A menudo 
se malinterpreta y se caracteriza injustamente al antisionismo, pues 
con frecuencia se presupone lo que significa; por ejemplo, cuando 
alguien afirma que el antisionismo es antisemitismo. Hace poco una 
funcionaria francesa me comentó que el antisionismo es la creencia 
de que Israel no tiene derecho a existir. Sus ojos se abrieron de par 
en par y le inundó el miedo. Quedó claro que, en su opinión, si eres 
antisionista, buscas la destrucción violenta del Estado de Israel, en- 
tendido como único representante del pueblo judío, lo que implica, 
a su vez, que al oponerte al sionismo buscas la destrucción de los 
judíos. Siempre me sorprende la rápida circularidad de la premisa. Le 
pregunté entonces si el antisionismo no podría acaso describir una 
crítica de la violencia colonial de los asentamientos y un llamamiento 
ala formación de un Estado que garantizara la igualdad de derechos 
para toda la ciudadanía, independiente a su raza, religión y patrimonio, 


1 Judith Butler (estadounidense). Catedrática en la Universidad de California (Berkeley), 
es una filósofa posestructuralista que ha hecho aportaciones clave en los terrenos 
del feminismo, los estudios de género y filosofía política. Es autora de obras tan 
emblemáticas como El género en disputa (1990) y Cuerpos que importan (1993). 
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que pusiera fin a las prácticas violentas de bombardeo, desposesión y 
encarcelamiento sin debido proceso judicial, y que se basara en una 
idea de tierra y gobierno compartidos. Me miró con una expresión 
un tanto desconcertada y quedó claro que no había comprendido. 
Quizás le asustara la idea de que «la formación de un nuevo Estado» 
excluyera a los judíos o destruyera el Estado como refugio ostensible 
para el pueblo judío. Sugerí que muchos judíos en realidad se oponen 
a la violencia de Estado y anhelan vivir en condiciones de igualdad 
con otras personas, que judíos y palestinos podrían vivir con menos 
violencia si se lograra una descolonización total de la región. Poco 
después abandonó la conversación porque, imagino, algo impensable 
o indecible se había interpuesto en nuestro diálogo. 

Recordemos que antes de los años setenta, el antisionismo era 
una postura que asumía muchas formas y hacía parte de un debate 
político más amplio. Antes de aquella época, adherir al antisionismo 
generalmente no se consideraba antisemita. Ahora se considera un 
signo inequívoco de antisemitismo, cuando no su forma dominan- 
te. ¿Cómo ha sucedido que un posicionamiento político que busca 
la igualdad, la libertad y la justicia en las tierras de Palestina sea 
considerado un ataque contra el pueblo judío, una amenaza para 
su existencia? Sólo podría ser cierto si la lucha por la justicia, la 
igualdad y la libertad no formaran parte de los valores judíos. Pero 
para algunas de nosotras ¡esa lucha precisamente encarna los valores 
judíos más importantes! 

Mientras un colega israelí insistía en que los palestinos simplemente 
nos odian, no quedaba claro si decía odian a los israelíes u odian a 
los judíos. Le sugerí que tal vez lo que odian es vivir en condiciones 
de ocupación y asedio; haber sufrido, y seguir sufriendo, despose- 
sión, reclusión, hostigamiento, daños y muerte. Le pregunté si acaso 
creía que odiaban a quienes les colonizaban o las condiciones de la 
propia colonización. Quiso sugerir que odiaban a los judíos, y yo le 
respondí que probablemente se resistirían con la misma rabia contra 
cualquier colonizador, en tanto la condición de ser despojados de 
sus derechos, desposeídos y convertidos en apátridas es lo que sin 
duda ha engendrado la ira que hemos visto en la serie de intifadas 
a lo largo de los años. No es que estuviera justificando la violencia 
-casi nunca lo hago, según mis propios principios de no-violencia—, 
pero quería señalar que al decir que la resistencia palestina a Israel es 
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antisemitismo entonces asumimos que los palestinos se someterían 
dócilmente si fueran colonizados por algún otro grupo de perso- 
nas. Todo esto se vuelve más difícil, sin embargo, cuando el único 
judío que un joven palestino ha conocido en su vida es al soldado, y 
cuando el Estado israelí te dice: Israel es el pueblo judío. La fusión 
de ambos en la mente de Israel y en la definición de antisemitismo 
de la Alianza Internacional para la Memoria del Holocausto, a la que 
volveré más adelante, produce consecuencias nefastas. Porque sia 
los palestinos se les dice que el Estado de Israel es el pueblo judío y 
que el Estado israelí es el colonizador, entonces toda resistencia a la 
colonización se considera en principio una oposición a los judíos. Y 
si toda crítica judía a Israel, incluida la Nakba como acontecimien- 
to fundador y continuador, es antisionista, se considera, a su vez, 
antisemita, entonces las definiciones están clausuradas y nadie 
puede moverse dentro o fuera de ellas sin arriesgar ser acusado 
de antisemitismo. Y eso duele; es una forma de daño psíquico y de 
imagen que hace la vida más difícil a quienes persisten en alzar la 
voz sobre lo que presencian, o en salirse del marco que, se supone, 
organiza todo lo legítimo en base a amenazas punitivas. Dirigir la 
acusación de antisemitismo contra cualquiera que considere racista 
al actual Estado de Israel, a pesar de la discriminación institucional y 
constitucional real en la que se fundamenta, equivale a conceder al 
Estado de Israel impunidad absoluta independiente a sus crímenes 
de guerra y contra la humanidad. 

El antisemitismo, al igual que el antisionismo, tiene una larga 
trayectoria, y su significado ha cambiado según las circunstancias 
históricas. Sin embargo, sólo recientemente el antisionismo ha 
llegado a asociarse con lo que se entiende por antisemitismo, y de 
una forma altamente debatible. Desde una perspectiva normativa, 
el antisemitismo es una clase de discriminación condenable, que 
no tiene cabida en los campus universitarios, ni en ningún otro 
lugar, y a la que hay que oponerse rotundamente del mismo modo 
que nos opondríamos a todas y cada una de las formas de racismo 
y discriminación. Pero a fin de oponernos al antisemitismo, según 
es nuestro deber, tenemos que saber lo que es y lo que no es. En 
efecto, si afirmamos que hoy en día la definición o el ámbito del 
antisemitismo debiese discutirse abiertamente, corremos el riesgo 
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de ser tachados de relativistas. Pero es más bien todo lo contrario. 
Sólo podemos saber cómo oponernos al antisemitismo al conocer 
sus instancias y sus ámbitos, y al preguntarnos si acaso el marco y 
las definiciones que fijan su concepto lo hacen de forma correcta. 
De hecho, es necesario realizar dos tipos de juicios normativos. Sé 
que debo oponerme al antisemitismo, pero ¿es realmente correcta la 
versión del antisemitismo que se me ofrece? Tenemos que entender 
bien lo que es a modo de evaluar correctamente cuándo nos estamos 
oponiendo a él. Del mismo modo, tenemos que tomar en considera- 
ción pacientemente el legado del antisionismo dentro de la tradición 
judía antes de llegar a una certeza acerca de qué es el antisionismo, 
y si acaso se reduce a la pregunta: ¿cree usted, o no, que Israel tiene 
derecho a existir? De hecho, quiero sugerir que el antisionismo no 
es reductible a esa pregunta, sino que abre un abanico de otros tipos 
de problemas que es necesario abordar, incluyendo, entre otros, la 
forma específica de colonialismo de asentamientos, y los horizontes 
de descolonización futura que podría presagiar. 

Esta es, extrañamente quizá, una de las razones por las que las uni- 
versidades resultan ser tan importantes. Hay que tomarse el tiempo 
de desbaratar las confusiones, los eslóganes y las interpretaciones 
reduccionistas. La universidad es un espacio en el que pueden articu- 
larse y entenderse puntos de vista controvertidos, y donde tenemos 
la oportunidad de adquirir una comprensión informada acerca de 
los conflictos centrales al debate público. Así, intentar controlar 
o suprimir los puntos de vista que apoyan a Palestina no mejora 
nuestra comprensión de lo que está ocurriendo ahora. Y cuando 
digo «Palestina» me refiero a un complejo grupo demográfico de 
personas dentro y fuera de la región, no una forma de decir Hamás, 
y desde luego no una forma de decir atrocidad. Si operamos con 
esas fusiones y confusiones, pasamos por alto la complejidad y la 
historia de Palestina y participamos de una forma de borradura que 
claramente necesita ser cuidadosa y completamente revertida. Pero 
sigamos: cada vez que las universidades ponen fin a los discursos 
que apoyan a Palestina o disciplinan los llamamientos al alto el fuego 
o los puntos de vista críticos sobre la política israelí o la formación 
del Estado, están suprimiendo un urgente debate público. Cada vez 
que se nos pide que aceptemos la equivalencia entre antisionismo 
y antisemitismo, habremos aceptado una fórmula que garantiza no 


- 228 - 


n A A i en S 


2. ias Ai ib 


sólo la censura, sino también la ignorancia. Porque si no tenemos 
una idea clara de lo que es el antisionismo, ¿cómo podremos juzgar 
si el antisionismo es o no es antisemitismo? Y si aceptamos desde el 
principio una definición de antisemitismo que incluya como uno de 
sus principales ejemplos el antisionismo, entonces queda excluida 
cualquier posibilidad de discusión o debate al respecto. En ambos 
casos, no indagamos en los conceptos básicos que utilizamos, es 
decir, no tenemos en cuenta sus historias y sus funciones políticas 
contemporáneas. Entendemos la investigación crítica como la actividad 
propia de una universidad, y eso significa revisar formulaciones 
controvertidas y averiguar qué significan y qué pensamos de ellas. 
Si pasamos rápidamente a una opinión o a un juicio normativo sin 
preguntarnos primero qué significan sus supuestos, llegamos a valorar 
la opinión por encima del conocimiento, y aquello es lo contrario de 
lo que debería ocurrir en los campus universitarios. 

La Alianza Internacional para el Recuerdo del Holocausto (IHRA 
por sus siglas en inglés), una organización intergubernamental con la 
misión de dedicarse exclusivamente a asuntos relativos al Holocausto, 
aprobó en 2016 una resolución no vinculante que, en parte, definía al 
antisemitismo como crítica al Estado de Israel. Intentaba diferenciar 
críticas legítimas y antisemitas, pero los criterios que proporcionó 
resultaron ser demasiado amplios. En otras palabras, su aplicación 
es demasiado general, en tanto es posible abarcar todas las críticas, y 
así efectivamente sofocar toda clase de disidencia interna y de crítica 
externa. La definición emplea el siguiente léxico: El antisemitismo 
incluye cualquier manifestación que «pueda incluir ataques al Esta- 
do de Israel, concebido como una colectividad judía. Sin embargo, 
críticas a Israel similares a aquellas dirigidas contra cualquier otro 
país no pueden considerarse antisemitas. El antisemitismo acusa con 
frecuencia a los judíos de conspirar en perjuicio de la humanidad, 
y se utiliza a menudo para culpar a los judíos como razón de “por 
qué las cosas van mal”. Se expresa de palabra, por escrito, en formas 
visuales y en acciones, y emplea estereotipos siniestros y rasgos de 
personalidad negativos». 

Algunas partes de esta definición me parecen absolutamente co- 
rrectas. Teorías conspirativas, incluidas las financieras, estereotipos 
siniestros, caricaturas maliciosas de rasgos físicos o de personalidad, 
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y la técnica del chivo expiatorio. Todas ellas son formas establecidas 
de antisemitismo, y todos tenemos la obligación de denunciarlas y 
oponernos a ellas. Sin embargo, la definición de la IHRA es especial- 
mente difícil de aplicar en los campus universitarios porque equipara el 
judaísmo con el sionismo, dejando en el olvido la historia premoderna 
del judaísmo y obviando una serie de movimientos obreros judíos 
y tradiciones seculares y religiosas que no afirmaban el sionismo 
como principio central o que se posicionaban en su contra, a favor 
de otro tipo de conformación estatal. 

Volvamos a la definición formulada por la IHRA: si acaso los 
ataques al Estado de Israel equivalen a antisemitismo, tenemos que 
distinguir entre los tipos de críticas que se dirigen legítimamente 
al Estado israelí y las que «atacan» al Estado. ¿Cómo hacerlo? El 
término «ataque» pareciera pertenecer a un ámbito bélico, y apa- 
rentemente la definición concibe algunas formas de crítica como 
agresiones o, lo que es más razonable, como la selección particular 
de Israel. Porque una de las formas para distinguir entre las críticas 
que son legítimas y las que son antisemitas pasa por la pregunta: 
¿se responsabiliza a Israel por acciones que a otros gobiernos no se 
responsabilizaría? ¿Se utilizan las mismas críticas a Israel contra otros 
gobiernos? Pero aquí nos enfrentamos a un problema, porque ¿qué 
pasa si Israel está llevando a cabo un bombardeo, una campaña de 
masacre, como ha dicho Hanan Ashrawi, que ningún otro país lleva 
a cabo? O, si estamos de acuerdo en que la campaña es genocida (y 
esto puede debatirse teniendo en cuenta diversos criterios jurídicos), 
estaríamos diciendo que cualquier Estado que hiciera lo que ahora 
hace Israel también sería acusado con razón de genocidio en un 
tribunal internacional. Podríamos responder de este modo, pero, 
para algunos, la acusación de genocidio es también un indicio de 
antisemitismo, y podría interpretarse de ese modo según la defini- 
ción de la IHRA. Aun así, debemos preguntarnos, ¿y si sus crímenes 
son históricamente distintivos y no pueden compararse fácilmente 
con otros crímenes de Estado, o con otros crímenes de este tipo que 
están ocurriendo ahora mismo? Eso no quiere decir que sean peores 
o mejores, sino únicamente que son singulares eincluso específicos 
de esa región y su historia, y no permiten fácil comparación. En otras 
palabras, la definición nos impide preguntarnos, en este caso, qué 
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formas de violencia estatal están operando ahora contra un pueblo 
sin Estado y cómo nos oponemos a esta injusticia, lo que sin duda 
es una obligación ética y una urgencia política, sin que se nos diga 
que estamos «atacando» a Israel. Si tomamos en serio la metáfora 
bélica, nuestras críticas se equiparan a instrumentos de guerra, en 
lugar de, supongamos, ejemplos de indagación crítica en medio de 
la circulación de discursos de pánico. Nuestras críticas se conciben 
como instrumentos de guerra y no como un esfuerzo por poner fin 
a un conflicto violento mediante una resolución y una reparación 
política justa. 

Durante el año 2016, cuando aquella definición fue por primera vez 
adoptada por varias instituciones, como cuerpo docente nos pregun- 
tamos si acaso algún día Estudiantes por la Justicia en Palestina (SJP) 
sería proscrita de los campus, si acaso todavía sería posible enseñar 
a Edward Said o Mahmoud Darwish, o incluso los primeros escritos 
de Martin Buber o Hans Cohen. Buber, durante la mayor parte de 
su vida, defendió una especie de sionismo cultural desprovisto de 
territorio fijo o Estado, mientras que, por su parte, Cohen opinaba 
que en realidad el sionismo perjudicaría el conjunto de valores ju- 
díos. De hecho, durante los 25 años posteriores a la declaración de 
Herzl que afirmaba que Palestina se convertiría en una patria para 
el pueblo judío porque era una tierra sin pueblo, y los judíos eran 
un pueblo sin tierra, muchos judíos discutieron si acaso fundar un 
Estado político para el pueblo judío no arruinaría los valores espiri- 
tuales del judaísmo. Rosenzweig estaba entre ellos, y así también el 
joven Gershom Scholem. Jamás habríamos adivinado en 2016 que la 
definición de la IRHA llegaría a sertan ampliamente aceptada, y que 
luego, en el contexto actual, se elaboraría más plenamente. ¿Cómo es 
posible cancelar y difamar a quienes piden el alto el fuego? ¿Cómo 
ha llegado a ser posible, históricamente hablando, que el empleo de 
la palabra apartheid para describir a este régimen, como ha hecho 
Btselem, una agrupación israelí de Derechos Humanos, se considere 
ahora antisemitismo? Hoy en día al judío que no encuentra valores 
judíos expresados en el Estado de Israel se le tacha, al menos por 
algunos, de judío que se odia a sí mismo. 

El léxico empleado por la IHRA deja claro que las críticas a Israel, 
concebido como colectividad judía, constituyen antisemitismo. No 
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dice que no se pueda criticar a Israel, pero sí que no es posible hacerlo 
en tanto las críticas refieran a él como Estado judío. En otras palabras, 
dice que cualquier crítica a Israel, por ser una colectividad judía, es 
una acción contra los judíos. La fusión de Israel con el pueblo judío 
adopta muchas formas, pero la definición de la IHRA hace casi im- 
posible separar la crítica al Estado israelí del odio hacia los judíos, o 
antisemitismo. Eso nos deja a muchos en un aprieto, especialmente 
a quienes deploramos el antisemitismo y, a la vez, deploramos las 
acciones del Estado israelí. El número creciente de personas judías 
que se han unido a Voces Judías por la Paz (Jewish Voice for Peace, 
JVP), Si no es Ahora (If not Now) y otros grupos judíos similares, que 
ahora suscriben a Corrientes Judías (Jewish Currents), o que buscan 
sinagogas y comunidades que al menos se declaran neutrales en la 
cuestión del sionismo, atestigua el hecho de que muchas de nosotras 
necesitamos afirmar nuestros orígenes judíos, creencias y prácticas, 
nuestras comunidades y tradiciones, sin por ello dejar de criticar la 
ocupación, el asedio a Gaza, la estructura de apartheid del Estado 
y la larga historia de robo de tierras, detenciones indefinidas y des- 
posesión que ha sufrido el pueblo palestino. 

Una cosa sería diferenciar entre estos asuntos y simplemente de- 
cir: puedo afirmar mi judeidad, sino acaso mi judaísmo, y al mismo 
tiempo criticar al Estado de Israel. Pero otra cosa sería decir que, 
sobre la base de mis valores judíos, estoy en la obligación de criticar 
abiertamente al Estado de Israel. Si el judaísmo se confunde con el 
sionismo, si ahora no puede haber judaísmo sin sionismo, como 
afirman algunos sionistas, entonces se oblitera cualquier posibilidad 
de una objeción ética a la violencia del Estado israelí al interior del 
marco de los valores judíos. Pero ¿qué clase de atadura es ésta, en la 
que oponerse ala injusticia se vuelve automáticamente algo no judío 
o antijudío? ¿Qué queda de los valores judíos si acaso el sionismo se 
convierte en el marco exclusivo dentro del cual se puedan pensar? 
En efecto, quizá sea importante señalar que algunos grupos que ad- 
hieren al sionismo, incluidas algunas formas de sionismo cristiano, 
pretenden separar a los judíos de los cristianos como una manera de 
purificar a la población, una visión claramente antisemita. De modo 
que no sólo es arbitrario asociar el antisemitismo con una posición 
política llamada antisionismo, sino que tergiversa el significado del 
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antisionismo como conjunto de perspectivas políticas. Es más, ignora 
los diversos lugares en los que el antisemitismo existe realmente, 
incluido el sionismo antisemita de derechas y las formas de negación 
del Holocausto. Debemos reservar el término antisemitismo para 
casos como éstos. El abuso del alegato de antisemitismo le priva de su 
poder y significado, lo que implica que la gente puede simplemente 
desestimar el alegato cada vez que se utilice, bajo la impresión de 
que sólo se instrumentaliza y no por legítimas razones basadas en 
principios. 

Recordemos que el sionismo y el antisionismo han formado parte 
de la vida judía durante más de un siglo, que los debates sobre el 
sionismo han sembrado la discordia en muchas familias judías y ha 
constituido un asunto de disputa permanente dentro de la comuni- 
dad. Los internacionalistas judíos, los comunistas, los partidarios de 
formas de gobierno binacionales o federadas para Israel y Palestina, 
y muchos judíos ortodoxos se han opuesto abiertamente a ciertas 
versiones del sionismo: ¿ya no contamos eso como parte de la historia 
judía? Incluso el renombrado periódico israelí Ha aretz patrocina 
debates abiertos a favor y en contra del sionismo. ¿Qué motivos te- 
nemos, entonces, para censurar tales debates en las universidades? Si 
comenzamos a censurar puntos de vista desde el principio, entonces 
permanecemos en la ignorancia, mal preparados para interpretar la 
complejidad de nuestro mundo. En lugar de producir un instrumento 
para la censura y limitación de las actividades del estudiantado, del 
cuerpo docente, para la prohibición de reuniones y debates, y de 
este modo degradar la erudición que representa una amplia gama 
de puntos de vista en torno a Palestina e Israel, deberíamos en cam- 
bio salvaguardar esta importantísima tarea de la universidad como 
uno de los pocos lugares donde cuestiones conflictivas como éstas 
pueden articularse, debatirse y comprenderse a lo largo del tiempo. 

Según señala Ilan Pappé, para desbaratar la idea de que sionismo 
equivale a judaísmo, habría que empezar por el contexto histórico 
en el que surgió. El sionismo comenzó a mediados del siglo XIX, e 
incluso en ese momento era tan sólo «una expresión intrascendente 
de la vida cultural judía. Nació a partir de dos impulsos entre las 
comunidades judías de Europa Central y Oriental. El primero era 
la búsqueda de seguridad dentro de una sociedad que se negaba a 
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integrar a los judíos como iguales y que en ocasiones los hostigaba, 
ya fuera por medios legislativos o a través de persecuciones organi- 
zadas o alentadas por los poderes fácticos como distracción de las 
crisis económicas o las convulsiones políticas. El segundo impulso 
lo constituyó el deseo de emular a otros nuevos movimientos na- 
cionales que en aquella época proliferaban por Europa, durante 
lo que los historiadores denominaron la Primavera Europea de las 
Naciones. Los judíos que buscaban transformar el judaísmo de una 
religión en una nación no eran los únicos entre los muchos grupos 
étnicos y religiosos que, a partir de las ruinas de los dos imperios —el 
austrohúngaro y el otomano-, deseaban redefinirse como naciones». 

«Durante aquella época, algunos intentaron revivir la lengua 
hebrea y ampliaron los límites de la educación tradicional judía y 
religiosa hacia los estudios más universales de la ciencia, la literatura 
y la filosofía. Eran judíos que buscaban integrarse a las tradiciones 
de la Ilustración. En toda Europa Central y Oriental empezaron a 
proliferar periódicos y revistas en hebreo. De este grupo surgieron 
unos pocos individuos, conocidos en la historiografía sionista como 
los “Heraldos del Sionismo”, quienes en sus escritos asociaron el 
renacimiento del hebreo con el nacionalismo y mostraron mayo- 
res tendencias nacionalistas». Pero todo aquello jamás dejó de ser 
discutido y debatido. En esa época, surgieron dos ideas nuevas: «la 
redefinición del judaísmo como movimiento nacional y la necesidad 
de colonizar Palestina para devolver a los judíos a la antigua patria 
de la que habían sido expulsados por los romanos en el año 70 de la 
era cristiana». Colonización era un término que se utilizaba de un 
modo que tal vez formaba parte del vocabulario político europeo. 
Quienes abogaban por el regreso de los judíos a Palestina también 
proponían la idea de «colonias agrícolas». Privados del derecho a la 
propiedad de tierras en algunas partes de Europa, recurrieron a la 
colonización en Palestina en busca de ella. Mucho podría decirse sobre 
la continuación de los métodos coloniales europeos por parte de los 
sionistas que en Europa se vieron privados de derechos de propiedad 
y, más en general, de derechos de pertenencia. Enzo Traverso ha 
documentado la forma en que el movimiento sionista ha recurrido 
a métodos de colonización. Según Ilan Pappé, esas ideas se hicieron 
más populares tras la ola de brutales pogromos en Rusia en 1881 que 
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los transformó en un movimiento político llamado los «Amantes de 
Sion», quienes enviaron unos cientos de jóvenes judíos entusiastas 
para construir las primeras nuevas colonias en Palestina en 1882. 
Esta primera fase de la historia del sionismo culmina con las obras y 
acciones de Theodor Herzl, responsable de formular aquella noción 
según la cual Palestina es una tierra sin pueblo, y los judíos son un 
pueblo sin tierra. Con esta formulación operó una borradura de las 
vidas palestinas y promovió su supuesto movimiento emancipatorio 
a través de métodos prácticos de borradura y colonización. Escép- 
tico ante la asimilación de los judíos en Europa, llevó los métodos 
de colonización europeos a Palestina. Tal idea no fue del gusto de 
todo el mundo. Rabinos, líderes espirituales, sindicatos, miembros 
del Bund, intelectuales, rechazaron este enfoque. Para algunos, el 
sionismo político, la rama que reivindicaba la necesidad de territorio, 
era secular y se inspiraba en los Estados existentes. Otros temían 
por la vida espiritual del judaísmo si una estructura estatal llegase a 
representar al pueblo judío. Los judíos laicos querían o permanecer 
en los Estados-nación existentes o trasladarse a otros lugares, y les 
preocupaba ser percibidos de lealtad doble o dudosa. Algunos, como 
Buber y Arendt en su época temprana, pensaban que el sionismo 
debiese ser cultural y limitarse a la tarea de revitalizar la religión. El 
sionismo interrumpió los modos prevalentes de vida asquenazíes, 
como la vida en comunidades muy unidas en lugar de al interior de 
una nación, o el llevar una vida muy secular, casi o totalmente asimi- 
lada. Durante el siglo XX, se produjeron algunos debates sobre qué 
tipo de Estado instalar en Palestina, y los que pretendían crear una 
estructura binacional (que no es necesariamente lo que llamamos 
una solución de dos Estados, sino más cercana a un modelo federal) 
perdieron frente a quienes pretendían instaurar la soberanía judía y, 
con el tiempo, una predominancia demográfica judía en las tierras 
de Palestina. 

La ley del Estado-nación, como iteración más reciente del sionismo 
de Estado, excluye la posibilidad de imaginar o recordar el binaciona- 
lismo como una posible postura sionista. De este modo, lo que antes 
era un posicionamiento sionista ahora es una posición antisionista. 
Tales términos no son estables, sino que cambian con las apropiaciones 
y exclusiones emprendidas por las políticas estatales que tienden a 
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instrumentalizar esos términos. Hannah Arendt afirmó claramente la 
idea de una Patria Judía cuando participó en grupos juveniles sionistas 
y colaboró con Buber, Magnes y otros para formular una alternativa 
a la versión del sionismo de Ben Gurion. Y comprendió plenamente 
la necesidad histórica de un santuario para el pueblo judío. Ésa es 
una de las razones por las que se opuso a la fundación del Estado 
de Israel como Estado judío, en tanto preveía que no sólo produciría 
desigualdad entre los habitantes judíos y no judíos, sino que además 
implicaría la apropiación ilegal de tierras y produciría un conflicto 
interminable en la región. Por muy importante que sea recalcar que 
el Estado de Israel actual ha extraído un sionismo a partir de varias 
de sus formas históricas para establecerlo como una prueba de fuego 
de lealtad, también lo es subrayar que los asentamientos pertenecen 
a la historia del colonialismo y que la descolonización de Palestina 
exigiría su disolución. 

Más recientemente, en 2018, Israel aprobó una ley de Estado- 
nación que deja claro que el Estado es para el pueblo judío y que los 
palestinos, que representan más del 20% de la población dentro de 
los territorios históricos, no comparten los mismos derechos como 
ciudadanos. Esa ley mantiene que 


1. «el derecho a ejercer la autodeterminación nacional» en Israel 
es «exclusivo del pueblo judío». 

2. Establece el hebreo como lengua oficial de Israel y rebaja el 
árabe -lengua ampliamente hablada por árabes israelíes- a un 
«estatus especial». Por lo tanto, socava todos los esfuerzos por 
promover programas educativos bilingües. Por último, defiende 
el lenguaje colonial de los asentamientos, declarando muy 
claramente que «los asentamientos judíos son de alta estima 
nacional» y ordena que el Estado «trabajará para fomentar y 
promover su establecimiento y desarrollo». 


Ahora todos tememos la manera en que se haría realidad ese mandato 
de proliferación de asentamientos en una Gaza destruida y desalojada 
y el modo en que que el Estado-nación basado en principios de so- 
beranía judía sólo ofrecería refugio a los refugiados judíos, creando, 
de este modo, una nueva clase de refugiados: el pueblo palestino. 
Era una contradicción colonizar a un grupo de personas para salvar 
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a otro de la amenaza del antisemitismo europeo. Colonizar es robar 
tierras y desposeer a las personas de sus derechos fundamentales 
de pertenencia, e instaurar un derecho a colonizar en la ley equivale 
a producir un conflicto sin fin en la región. 

Una descolonización, junto con el derecho palestino al retorno, no 
son más que dos componentes necesarios para lograr una paz dura- 
dera, ya que bajo estructuras coloniales no puede haber igualdad ni 
paz —salvo, por supuesto, la docilidad y la ausencia de derechos- de- 
viniendo un feliz sujeto colonizado como precondición de la armonía 
social que, como sabemos, no puede ser y no debería nunca ser así. 

¿Dónde quedamos con todo esto? Necesitamos movernos con mayor 
cuidado entre las definiciones que se basan en la fusión y confusión 
de diferentes ideas, en comprensiones reductivistas y ahistóricas, y en 
formas xenófobas o racistas de interpretar la vida y las aspiraciones 
políticas palestinas. Necesitamos contar con agrupaciones como 
SJP y JVP en las universidades a fin de fomentar diálogos en los que 
realmente podamos escuchar, aprender, desafiar y ser desafiados. 
Cada vez que insistimos en que el desacuerdo forma parte del pro- 
ceso de aprendizaje, evitamos pensar que estamos en guerra cuando 
discrepamos. Cuando tenía 20 años, luché apasionadamente desde 
el otro lado de esta cuestión sólo para terminar por convencerme, 
poco a poco, y a través de la lectura y los debates, de que lo que me 
habían enseñado a creer que era cierto era una versión a la sombra 
de la realidad. No venimos a la universidad para que nos confirmen 
nuestras creencias, sino para que los demás nos sorprendan y para 
pulir nuestros argumentos a la luz de esos desafíos. Pocas cosas ha- 
rían de nuestros conflictos algo más humano que aprender tanto la 
historia como las aspiraciones de estos movimientos y formaciones 
estatales que han pasado a formar parte de nuestro paisaje político. 

La censura es un instrumento débil. Intenta prohibir puntos de vista 
que ya se encuentran en circulación; intenta contener lo que sabe 
que es incontenible. En lugar de demostrar por qué una postura es 
errónea, la proscribe, y así, al ampliar el alcance de la censura, refuerza 
el poder autoritario. Quienes critican la definición de antisemitismo 
de la IHRA, dentro de los cuales están aquellos que formularon la 
Declaración de Jerusalén sobre el Antisemitismo en 2020, ahora 
adoptada en varios países (personalmente no estoy de acuerdo con 
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todo lo que propone, pero constituye un avance frente a la IHRA), 
señalan que la definición de la IHRA se ha utilizado principalmente 
en contra de grupos de izquierda y de derechos humanos que apo- 
yan los derechos palestinos y la campaña de Boicot, Desinversión y 
Sanciones (BDS), descuidando la amenaza muy real para los judíos 
proveniente de los movimientos nacionalistas blancos de derecha 
en Europa y los EE.UU. La descripción de la campaña BDS como 
antisemita es una burda distorsión de un medio fundamentalmente 
legítimo y no violento de lucha por los derechos palestinos. Y aunque 
hacemos bien en denunciar y condenar las atrocidades cometidas por 
Hamás, cometeríamos un error si dijéramos que Hamás es equiva- 
lente a todas las formas de resistencia, cultura, historia o aspiración 
palestinas. No lo es. 

No soy la única que insiste en que la lucha contra el antisemitismo 
debe llevarse a cabo en el marco del derecho internacional, y debe 
estar, desde el principio, aliada con toda la gama de proyectos anti- 
rracistas. De lo contrario, como vimos en Francia en noviembre de 
2023, una marcha contra el antisemitismo puede reunir aislamófobos 
de derechas y a políticos antimigrantes que pretenden oponerse al 
antisemitismo atizando otras formas de odio racial. No quiero ser 
instrumentalizada por quienes pretenden defender a los judíos con- 
tra el antisemitismo intensificando con ello el racismo antiárabe. El 
objetivo de nuestra lucha es proporcionar un marco emancipador 
para toda persona que se haya visto privada de derechos básicos y 
de la posibilidad de vivir dentro de un orden político en el que la 
libertad, la igualdad y la justicia estén sustancialmente realizadas y 
garantizadas. Desear un mundo así no corresponde a un acto de odio. 
No es violento extender una invitación alos nacionalistas a abrir sus 
corazones y sus mentes a fin de vivir en un mundo compartido sin 
miedo a la destrucción. Hay quienes sabemos bien a qué nos oponemos, 
pero mi apuesta consiste en que el hecho de dar a conocer el mundo 
en el que quieres vivir, el mundo que deja vivir a la gente, es quizá el 
instrumento más poderoso, Ese imaginario político debería acabar 
siendo más fuerte que cualquier instrumento de censura o terror. 

Para que la cohabitación se haga posible, debe estar supeditada a 
que se conceda atodos los habitantes los mismos derechos dentro de 
la sociedad civil y los modos de gobernanza. Esto significa también 


que la igualdad formal, que ignora las diferencias, debe ir acompañada 
de un compromiso relacional para comprender las diferencias y darles 
cabida en la cultura, la sociedad y la política representativa. No se 
trata de que una potencia colonial conceda dominios provisionales 
de igualdad, lo que mantendría intacta la relación colonial. Y no se 
trata de cultivar el entendimiento mutuo a expensas del desmante- 
lamiento de las estructuras de desigualdad y desposesión. La lucha 
debe tener lugar a todos los niveles para superar las estructuras 
implícitas y explícitas del poder colonial. Quién dé esa lucha, y qué 
forma adopte, depende de quién pueda comprometerse sin conce- 
siones con la igualdad en medio de diferentes historias de pérdida y 
violencia, diferentes necesidades de resguardo y reparación, junto con 
un ideal común de construir una política informada por la historia 
del exilio y los derechos de los refugiados, todos los refugiados, es- 
pecialmente la nueva oleada creada por el brutal bombardeo de Gaza 
y la desposesión de su pueblo, es decir, de quienes han sobrevivido. 
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Es en este registro quese inscribe e este libro, lle nace con 
la convicción de aportar para impedir que dicho crimen se 
conjugue con el silencio, la censura y la clausura de toda 
forma de pensamiento disidente, y que contribuya, desde sus 
múltiples perspectivas, a esclarecer las aristas de un drama 
queno deja de impugnar el devenir de nuestro ene Y los 
derroteros de la humanidad. 


